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ACTO  PRIMERO 

Cocina  del  departamento  destinado  al  guarda  de  una  gran  quinta 
de  recreo.  Al  foro,  amplia  puerta  que  da  acceso  a  la  casa  de  los  se- 
ñores. A  la  izquierda,  puertecilla  que  conduce  a  la  alcoba  del  guar- 
da, y  a  la  derecha,  puerta  y  ventana  a  un  corral  que  da  al  campo. 
Es  de  día,  en  verano .  E71  las  proximidades  de  Madrid.  Epoca  ac- 
tual. 

(Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Juan  Bayo, 
el  guarda  de  la  finca,  hombre  de  unos  cincuenta  años, 
sentado,  canturreando  y  haciendo  pleita.) 

Bayo.        ( Canturreando.) 

Ya  se  murió  el  burro 

que  acarriaba  la  vinagre. 

Llevóselo  Dios 

de  esta  vida  miserable 

que  tururururú,  que  tururururú... 

Estiró  la  pata 

arrugó  el  hocico 

con  el  rabo  tieso 

decía:  adiós  Perico. 

Que  tururururú,  que  tururururú. 
Can.  (De  cuarenta  años.,  con  cara  de  bestia,  entrando  por  la 

derecha  con  un  brazado  de  leña  para  el  hogar.)  ¡Re- 
di eles!  ¿Entavía  estáis  con  el  burro  de  la  vinagre? 
¿Es  que  no  sabes  otra  cantata? 
Bayo.  ¿La  quieres  de  las  finas?  Pues  aprende.  (Cantando 
a  su  modo  el  «Adiós  a  la  vida-»  de  la  ópera  de 
Tosca.) 
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L'ora  es  fngista 

e  morió  desperato 
no  non  m  amato 
mai  tanto  la  vista 
¡Ay  la  vista!... 

Can.  ¿Eso  es  de  algún  ciego? 

Bayo.  Canuta,  no  seas  bruta.  ¡De  la  Radio!  Claro,  como 

tú  por  las  noches  t'adormilas  y  t'aceporras,  no 
t'iliistras  ni  ná.  Pero  abre  una  noche  esa  puerta  de 
ahí,  éntrate  en  casa  del  amo,  como  yo  me  cuelo, 
y  ya  verás  canela. 

Can.  Pero,  escucha.  ¿Dónde  está  el  aparatejo,  que  yo 

no  he  dao  con  él? 

Bato,         En  el  comedor.  ¿No  has  reparao  en  el  buró? 

Can.  ¿Qi-ié  es  el  buró? 

Bato.  Maldita  sea,  que  te  vas  a  morir  sin  saber  ná  de 
ná.  El  buró  es  esa  mesa  de  escritorio  que  se  le- 
vanta la  tapa.  Pos  no  tienes  más  que  alevantarle 
la  tapa,  se  conecta...  ¡Apriende!  Se  conecta  el 
aparato...  ¡Lo  bien  que  digo  yo  esta  oración  y  lo 
bonita  que  es  la  oración! 

Can.  ¿Pero  es.  una  oración? 

Bato»          Canuta,  no  seas  bruta.  Una  oración  de  las  que  se 

rezan  en  la  gramática . 
Can.  ¡Ah! 

Bato.  Pos  se  conecta  el  aparato  y  sale  pitando  que  es 
un  gusto.  ¡Pí,  pí,  pí,  piiii. ..  clac...  grag...  grag... 
grag...  (Cantando.) 

L'ora  es  fugista 

e  morió  desperato 
¡Qué  inventos,  Canuta!  «Atención:  las  mejores  ca- 
pas, Seseña,  Cruz,  30,  Madrid».  Pues  anda  que 
cuando  salen  hablando  en  inglés,  es  que  te  mue- 
res de  escalofríos.  ¡Miá  que  es  grande!  Se  pone  un 
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tío  en  las  Américas  a  dar  voces:  Pate  fuchi  poke 
lustri  moski...  Bueno,  piies  sin  tubo,  ni  telégrafo, 
ni  alambres,  ni  ná,  estás  oyendo  desde  aquí  el 
pate  fuchi  poke  lustri  mosqui,  que  te  queas  bisco. 

Can  .  ¿Y  eso  como  será? 

Bayo.  Por  las  ondas  tercianas. 

Can.  ¿Calenturas? 

Bayo.  Pero  no  seas  bruta.  Canuta.  ¡Por  las  ondas  bam- 
boleantes de  los  vientos  encontraos.  Verás:  voy 
a  explicarte . . . 

Can.  No,  a  mí  no,  que  te  pones  muy  excitao  con  tus 

maginaciones.  Bien  me  dijo  mi  madre:  no  te  ca- 
ses con  ningún  andaluz,  que  son  muy  «maginati- 
vos».  Tú  no  te  das  cuenta,  pero  de  poco  tiempo  a 
esta  parte,  tó  lo  quieres  saber,  tó  lo  quieres  ex- 
plicar, y  te  metes  en  unos  líos...  Yo  creo  que  de 
tanto  leer  los  libros  que  tiene  ahí  el  amo,  se  te 
está  haciendo  agua  la  cabeza. 

Bay.  (Levantándose  indignado.)  ¡Maldita  sea!...  (Al  ver 

que  Canuta  huye.)  ¡Ven  aquí  que  te  voy  a  desborri- 
cá!  (La  coge  de  mala  manera  y  la  sienta.) 

Can.  ¡Ay! 

Bayo.  ¡A  «entarse,  a  escucharme  y  a  ilustrarse,  que  ya 
estoy  cansao  de  tener  una  mujer  que  confunde  la 
lertrisidá  con  los  calambres  del  flúido  magnético 
de  cada  uno!  ¡Que  no  se  puede  hablá  contigo  de 
ná!  La  radio...  es  decir:  la  teledifusión... 

Can.  (Intentando  levantarse.)  Déjame  que  voy  a  echarle 

de  comer  a  las  gallinas. 

Bayo.  ¡Las  gallinas!  Pero  ¿cómo  vas  a  echarle  de  comer 

a  las  gallinas,  sin  saber  lo  que  son  las  gallinas? 

Can.  ¿Que  no? 

Bayo.  Que  no.  ¿Sabes  tú  que  una  gallina  es  una  ovípara? 

¡Pues  entonces!  Ovípara  es,  más  ovípara  que  su 
padre:  que  el  día  que  yo  lo  leí  me  quedé  pasmao. 
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Can.  Que  te  vas  a  volver  loco,  Juan.  Que  vas  a  rematar 

por  no  saber  que  tú  eres  tú. 

Bayo.         (Enérgico.)  ¡Como  que  yo  no  soy  yo! 
Can.  (Asustada.)  ¡Ay,  madre! 

Bayo.          Yo  soy  un  mamífero. 

Can.  (Levantándose.)  Bueno,  ¿sabes  lo  que  hepensao? 

Bayo.         (Imponente.)  ¡Que  te  sientes! 

Can.  (Sugestionada.)  Sí.  (Se  sienta.) 

Bayo.  (Como  iluminado.)  ¡La,  raidiol...  \Aire\  ¡Menos  que 
aire!  ¡El  vacido!  ¡Xa!  ¡Eter!  ¡Fú!  ¡Soplío!  ¡Y  sin 
alambres,  que  es  lo  grasioso!  Kilovatios  y  vengan 
kilovatios,  y  el  espliquer,  que  es  una  clavija  que 
se  encbufa  en  la  alta  atención  de  la  dinamo  con 
un  tornillo  enroscao,  que  es  el  minócrofo,  y  de- 
lante del  minócrofo  pegas  un  chillío,  (Volviéndola 
a  sentar  bruscamente.)  que  lo  vas  a  pegar  si  no  me 
oyes,  mamífera  tú  también...  Pegas  un  chillío  aquí 
y  te  oyen  los  moros  de  Noruega,  que  hay  que  ver 
lo  lejos  que  pilla  eso.  Pasao  Rusia,  y...  lo  que  no 
es  Rusia;  en  el  atlántico  glacial  cantábrico.  Un  río 
de  nieve...  Noches  que  duran  seis  meses...  Ladi- 
tifundíos...  Auroras  berréales... 

Can.  (Compungida.)  Pero  ¿para  qué  me  dices  esas  cosas^ 

Juan?  ¿Qué  te  he  hecho  yo?  ¿Es  que  quieres  ma- 
tarme? 

Bayo.  (Mirándola  con  lástima.)  ¡Mamífera  y  pluscuam- 
perfecta!  ¡Qué  asco! 

Can.  Tú  hazte  cargo,  Juan,  que  yo,  sacándome  de  la 

doctrina,  que  es  lo  único  que  sé,  pa  lo  demás  me 
coge  el  cuerpo  muy  cansao  j  muy  rebelde.  Porque 
yo,  de  leer,  na,  y  de  escribir,  no  sé  hacer  más  que 
la  o,  y  eso  porque  la  hago  con  un  canuto.  ¡No  ha- 
bles conmigo  de  esas  cosas,  hombre,  que  aluego 
sueño!  Habla  con  personas  leídas  como  tú;  con  las 
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veraneantes  de  este  año,  pongo  por  caso,  que  se 

ve  que  son  señoras,  muy  señoras. 

¡Ya  lo  creo!  ¡Grente  de  calcurnia!  Estas  sí  que  son 

señoras,  no  las  que  nos  vinieron  el  año  pasao,  que 

no  nos  pagaron  ni  na. 

¿T'han  pagao  ya  éstas? 

Ayer.  Algo  refunfuñaron,  porque  la  verdad  en  su 
punto,  por  macho  que  esto  esté  en  la  Sierra,  no 
es  pa  que  se  lleve  por  una  haLitación  sin  ventana, 
y  un  lao  en  el  hogai  pa  guisar  al  mismo  tiempo 
que  nosotros,  ochenta  duros  por  el  verano. 
¿S'han  ]evantao  ya  de  la  siesta? 
(Aplicando  el  oído  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pá- 
rese que  se  rebullen. 

Si  no,  pa  levantarlas,  porque  a  primera  mañana  fui 
a  avisar  al  médico,  como  me  mandaron,  y  no  tar- 
dará en  venir.  Malejas  se  pusieron  anoche  las  dos. 
El  cambio  de  agua  sería. 

El  oxígeno  y  el  hidrógeno,  que  aquí  son  de  muy 
malísima  clase.  Sobre  todo,  el  hidrógeno. 
(Implorante.)  ¡Juan,  que  no  te  entiendo! 
¿zV  qué  médico  has  avisao,  al  amo? 
Claro. 

Pues  te  podías  haber  ahorrao  el  viaje,  porque  el 
amo  tenía  que  venir  hoy  sin  falta.  ¿No  t'has  ente- 
rao  que  llegan  hoy  de  los  madriles  unos  amigos 
suyoS;  que  van  a  pasar  el  verano  aquí? 
¿Aquí? 

Desde  esta  mañana  está  ahí  la  señorita  Juana,  la 
mujer  del  módico,  arreglando  la  casa  con  unos 
criaos  que  han  venido  de  no  sé  dónde. 
Entonces,  ¿tendremos  nosotros   que  irnos  con 
viento  fresco? 

¡Quita  d'ahí,  criatura!  Claro  que  esta  independen- 
cia que  ocupamos  nosotros,  es  parte  «albicuota» 
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de  la  casa;  pero  desde  esa  puerta  p'acá,  no  man- 
damos más  que  los  guardas  que  sernos...,  sernos... 

(Dudando.)  ¿Somo  sernos?  ¿Sernos  somos?  ¡Somos! 
¡Eso  es:  los  guardas  que  sernos  nosotros!... 

Oan.  Pero  ¿le  gustará  al  amo  que  viniendo  güóspedes 

suyos  haigamos  alquilao  lo  nuestro?  A  ver  si  te- 
nemos que  despedir  a  nuestras  veraneantas,  y  nos 
quedamos  sin  los  ochenta  duros. 

Bayo.  ¡Quiá!  Esa  puerta  se  cierra  herpóticamente,  y 

queamos  cá  puerco  en  su  cochinera. 

Zen.  (Dentro^  llamando.)  ¡Juan  Bayo!...  ¡Juan  Bayo!... 

Oan.  Ya  está  ahí  don  Zenón.  Ayúdale  a  desmontar 

mientras  aviso  a  los  veraneantes. 

Bayo.  Tú  no  tienes  que  avisar  a  nadie.  El  no  las  conoce, 
y  ya  sabes  tú  lo  que  le  gusta  al  amo  enterarse  de 
las  cosas,  antes  de  ver  las  cosas.  Echamelo  pa  acá. 
(Vase  Canuta  por  la  derecha.  Juan  Bayo,  cantu- 
rreando lo  de  la  vinagre^  recoge  la  pleita  y  pone  en 
orden  las  sillas.  Por  la  puerta  de  la  derecha,  y  segui- 
do de  Canuta,  entra  en  escena  Don  Zenón,  un  se- 
ñorón cincuentón,  simpaticón,  francote  y  brusco,  como 
se  verá.  Viste  de  señor  de  pueblo.) 

Zen.  ¡Hola!  ¿Quién  porras  quiere  morirse?  (Á  Bayo.) 

¿Eres  tú?  A  ver,  venga  ese  pulso,  que  hoy  vengo 
certero. 

Bayo.         No,  don  Zenón,  si  yo  no. . . 

Zen.  ¡¡El  pulso  te  digo!!  (Se  lo  toma.)  ¡Ajajá!  Saca  la 

lengua...;  mete  la  lengua.  Nada.  Quédate  mañana 
en  ayunas. 

Bayo.         Pero  si  yo  no  tengo  nada,  don  Zenón. 
Zen.  Entonces,  come,  y  que  se  quede  en  ayunas  tu  mu- 

jer. 

Can.  ¿Yo? 

Zen.  ¿Tampoco  eres  tú  la  enferma?  Entonces,  ¿a  qué  jo- 

roba he  sido  avisado? 
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Bayo.         Son  nuestras  güéspedas,  que... 
Zen.  ¿Eh?  Pero... 

Bato.  Como  no  sabíamos  que  este  año  iba  usted  a  traer 
veraneantes  a  su  casa,  pues  nosotros,  como  otras 
veces,  hemos  arrendao  la  alcoba  y  esta  pieza  a  dos 
señoras  de  Madrid. 

Zen.  Dos  petardistas  como  las  del  año  pasado,  ¿no? 

Bayo.  ¡Quiá!  Las  de  este  año  son  de  una  calournia  y  de 
un  sabolengo  que  le  principian  a  hablar  a  usté 
de  los  parientes  que  tienen  y  se  quea  usté  estrá- 
bico. 

Zen.  ¿Cómo? 
Bayo.  Bizco. 

Zen.  No  divagues,  Juan  Bayo. 

Bayo.         Ahora,  que  si  estorban,  mañana  mismo  se  van. 
Zen.  a  mi  no  me  estorban.  Allá  tú.  Con  tal  de  que  no 

salgan  de  aquí.  Vamos,  de  tus  dominios. 
Bayo.         Mis  dominios,  con  permiso  de  usté.  Porque  si 

rascapacitamos... 
Zen.  ¡No  te  pongas  fino!  Quiero  decir  que  desde  esa 

puerta  para  allá,  es  cosa  vedada,  ¿eh?  Y  desde  hoy 

con  más  motivo. 
Bayo.         Ni  que  decir  tiene.  La  casa  es  cosa  casi... 
Zen.  ¡No  divagues! 

Bayo.  Iba  a  decir  que  de  aquí  no  han  pasao  ni  pasarán. 
Zen.  ¿Qne  no  han  pasado?  No  te  creo. 

Bayo.  Es  verdad.  No  ha  habido  ocasión  de  enseñarles  la 
quinta  todavía. 

Zen.  Hombre,  no  es  que  yo  no  quiera  que  la  vean.  No 

se  la  van  a  llevar  con  los  ojos.  Y  hasta  me  gusta- 
ría que  se  enterasen  de  cómo  un  mediquillo  de 
pueblo,  tiene  en  plena  sierra  una  villa  que  le  dá 
ciento  y  falta  a  cualquier  « chato  >. 

Can.  Eso  es  verdá. 

Zhk.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  un  «Cható»? 
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Can.  Yo  no,. ^ero  éste...  (Por  su  marido.)  ¡Lo  que  éste 

no  sepa!... 

Bayo.  La  lástima  es  que  no  viva  usted  en  esta  arcazaba 

(¡Toma  chato.!) 

Zen.  ¡Bah!  Yo  vivo  en  el  pueblo  tan  ricamente.  El 

campo,  para  las  liebres. 

Can.  y  diga  usted,  aunque  sea  mal  preguntao.  Buenas 

pesetejas  habrá  usted  pedido  por  el  alquiler. 

Zen.  ¿Yo?  ¡Ni  linda!  ¡Yo  303^  más  rico  que  nada!  Son 

amigos  míos  los  que  vienen  y  yo  soy  un  señor, 
no  soy  an  casero.  En  ñn,  que  no  quiero  que  tus 
veraneantes  se  metan  ahí  a  refitelear  lo  que  no  les 
importa,  ¿te  enteras?  A  la  familia  que  viene  a  pa- 
sar el  verano  no  sé  si  le  gustará  tener  trato  con 
gente  extraña.  Por  si  acaso,  dame  la  llave.  • 

Bayo.  Ahí  va.  (Se  la  da.)  Pero  ya  le  he  dicho  a  usted  an- 
tes que  mis  veraneantes  de  este  año  son  de  clase 
fina  y  «lenajuda».  Una  condesa  y  su  hijagónita. 

Zen.  jDespiórtate,  Juan!  ¿Cómo  va  a  meterse  una  con- 

desa ton  un  cuchitril  semejante?  También  me  di- 
jiste el  año  pasado  que  tus  huéspedas  eran  la  Ar- 
gentinita  y  su  hermana,  y  luego  resultó  que  eran 
dos  criadas  bonaerenses  que  había  dejado  aqiií 
Spaventa.  ¡Lo  que  nos  reíamos  mi  mujer  y  yo, 
escuchando  sus  conversaciones  detrás  de  la  puer- 
ta! (Por  la  del  foro.) 

Can.  Pues  como  oigan  ustedes  alas  de  este  año..* 

Zen.  Este  año  no  vamos  a  tener  esa  diversión.  ¡Como 

va  a  estar  habitada  la  casa!...  Lo  siento  por  mi  mu- 
jer, que  eso  de  escuchar  lo  que  no  le  importa,  le 
le  gusta  más  que  el  pan  frito.  Ah,  ni  que  decir 
tiene  que  no-  quiero  que  sepan  que  soy  el  dueño 
de  todo  esto,  ¿eh?  A  mí  más  sablazos,  no.  Vamos 
allá.  ¿Están  en  la  cama? 

Can.  NovSi  ya  están  buenas.  Ahora  saldrán. 
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Zen.  Pues  que  salgan.  (A  Juan  Bayo.)  Mientras  yo  hago 

la  visita  entérate  a  ver  si  los  criados  lo  tienen 
todo  a  punto  ahí  dentro.  Dile  a  mi  mujer,  que 
está  con  ellos,  que  voy  enseguida  y  que  mis  ami- 
gos llegan  en  el  tren  de  las  siete  y  media  y  están 
al  caer. 

Bayo.         ¿De  dónde  ha  sacao  usted  esos  criados,  don  Ze- 

nón?  Porque  del  pueblo  no  son. 
Zen.  Me  los  ha  proporcionado  Botero,  el  de  la  fonda  de 

Villal  villa. 
Bayo.         Ah,  sí,  Perico. 
Zen.  Hala,  anda  a  ver  eso. 

Bayo.         Sí,  señor.  (Mutis  por  la  derecha.) 
Can.  (Al  ver  que  se  ábrela  puerta  de  la  izquierda.)  Y 

saleu. 

Zen.  Pues  hala,  tú  también  >  El  onceno  no  estorbar. 

Can.  Sí,  señor  ( Mutis  por  la  puerta  del  corral^  cerrándo- 

la. Entran  en  escena  por  la  izquierda,  doña  Münda 
y  luego  Luoita.  Doña  Munda  es  una  señora  de  res- 
petable edad,  pero  más  derecha  que  un  huso.  Hespirá 
toda  ella  distinción  y  elegancia.  Lucita  es  la  consa- 
bida niña  fruta  que  ni  sabe  ni  huele.) 

Zen.  (Descubriéndose.)  Señora  mía... 

MüN.  Caballero... 

Zen.  (Presentándose.)  Zenón  Matute,  médico  titular  de 

Montelindo,  para  lo  que  usted  guste  mandar. 

MUN.  fJííem.j Munda  Méndez,  viuda  de  Mendo  Mínguez... 

(Por  LüCiTA  que  sale.)  y  mi  hija  Lucita,  servido- 
ras de  usted. 

Zen.  a  los  pies  de  ustedes. 

MuN.  Besamos  a  usted  las  manos . 

Zen.  Muy  agradecido. 

MuN,  Nosotrás  a  usted. 

Zen.  ¿Quiere  usted  callarse? 

MxJN.         Lo  mismo  digo. 
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Zen.  Igualmente. 

MuN.  Muclias  gracias. 

Zen.  No  hay  de  qué. 

MuN.  ¡Por  Dios,  doctor! 

Zen.  ¡Por  Dios^  señora! 

MuN.  ¿Una  sillita? 

Zen.  No  se  moleste. 

MuN.  ¡No  tu\dera  más  que  ver! 

Zen.  No  lo  consiento.  (Coge  la  silla.) 

MuN.  Tantísimas  gracias. 

Zen.  Muy  amable. 

MuN.  (Indicándole  que  se  siente.)  Usted  primero... 

Zen.  ¡De  ninguna  manera! 

MuN.  Honradísima. 

Zen  .  El  honrado  soy  yo . 

MuN.  Mil  gracias. 

Zen.  No  hay  de  qué. 

MuN.  Encantadas  con  su  visita. 

Zen.  Usted  me  confunde. 

MuN.  Cuanto  gusto . .. 

Zen.  El  gusto  es  mío. 

MuN.  Muchísimas  gracias. 

Zbn.  (Rompiendo  a  sudar.)  Bueno,  usted  ganó.  Porque 
si  no,  no  vamos  a  acabar  nunca. 

MuN.  (Hiendo.)  Es  verdad.  Pero  no  debía  usted  haber- 
se molestado  en  venir. 

Zen.  No  es  molestia. 

MüN.  Tantísimas  gracias. 

Zen.  Bueno,  señora,  le  repito  que  usted  ganó.  Me  con- 
sidero vencido  en  este  torneo  de  galantería,  me 
retiro  del  palenque  versallesco  y  para  usted  la 
perra  gorda,  como  vulgarmente  se  dice . 

MUN.  Muy  agradecida. 

Zen.  jPero  señora!...  -  ^ 

Luc.  ¡Mamá,  no  plomóesi  . 
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MuN.  Es  verdad,  es  verdad.  Perdone. 

Zen.  De  nada. 

MüN.  Muchas  gracias, 

Zen.  (Rápidamente.)  ¡No  hay  de  qnó,  pero  ni  una  pala- 

bra más! 
MuN.  .       ¡Qué  simpático! 

Zen.  Iba  a  decirle  que  muchas  gracias,  pero  me  callo. 

MuN.  Es  nsted  muy  dueño. 

Zen.  Gracias. 
MuN.  No  hay  de... 

Zen.  (Dando  un  grito  espantoso  y  un  golpe  con  la  silla  en 

el  suelo.)  ¡¡¡No!!! 
Mun.  (Sentándose  de  la  impresión,)  ¡¡Ayü 

Zen.  \Asil  (Sentándose  también.)  Vamos  a  ver:  ¿qué  es 

ello? 

Mun.  Nada,  ya  pasó. 

Zen.  No  digo  lo  de  ahora,  digo  lo  de  ayer. 

Mun.  Pues  nada  en  realidad.  Una  minucia.  Unos  peque- 

ños escalofríos  y  una...  ¿cómo  diría  yo?  ¡Ah,  si! 
Una  intranquilidad.  No  encuentro  la  palabra,  doc- 
tor. CJna...  ¿eh? 

Zen.  Nos  entenderemos  sin  pronunciarla,  señora.  Va- 

mos a  llamarle  a  la  cama  el  cerro  y  al  corral  el 
llano.  Se  han  pasado  ustedes  la  noche  del  cerro 
al  llano. 

Mun.  ¡Huy  qué  gracioso!...  Pues,  sí. 

Zen.  ¿a  ver  esas  lenguas?  (Munda  y  Ludta  se  las  ense- 

seUan  al  mismo  tiempo.)  ¿A  ver?  ( A  Munda,)  Muy 
buena.  ( A  Ludta.)  Muy  enoarnadita,  niuy  puntia- 
gudita  y  muy  bonita. 

Luo.  (Dengosa.)  ¡Por  Dios,  doctor! 

Zen.  Yo  digo  siempre  lo  que  pienso.  ¿A  ver  esos  pul- 

sos? (Se  los  toma  a  las  dos  al  rdismo  tiempo.)  ¡Rejo- 
roba, de  pirimeral  ¿No  han  vuelto  u^ed^B  a  sentir 
punzadas  en  ^1  ónialo? 
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:Eii  el  qué? 


MüN. 

Luc. 

Zen.  En  el  ombligo,  joroba. 

^"N-  |¡No! 
Luc.  )' 

Zen.  Pues  entonces,  están  ustedes  autovaounadas,  y  en 

paz. 

MUN.  ¿Qué  dice  usted? 

Zen.  Mire  usted:  el  agua  de  este  pueblo  como  la  de  to- 

dos los  pueblos  de  la  sierra,  es  un  laberinto  de 
microbios.  Vista  al  microscopio,  aquello  es  una 
feria  de  ganados.  ¡Señores,  cuántos  animalitos! 
¡Y  qué  bien  criados!  Están  los  del  tifus  exante- 
mático, que  da  gusto  verlos... 

MuN.  ¡Jesús! 

Zen.  Nos  bebemos  cada  estreptococo  como  una  sandía... 

LüC.  ¡Doctor! 

Zln.  Hay  unos  micrococos  de  la  atrofia  amarilla  del 

hígado...  ¡Cosa  superi 
Luc.  ¡Por  Dios! 

Zen.  Pues  anda  que  el  bacilo  del  muermo...  Ese  casi 

se  ve  a  simple  vista.  Dan  ganas  de  cogerlo  y  do- 
mesticarlo. 

Luc.  ¡Ay  mamá! 

Zen.  Aquí,  los  de  aquí,  como  desde  chiquitos  empie- 

zan a  tomar  microbios  en  el  pecho  de  la  madre, 
pues  llegan  a  mayores  y  tratan  de  tú  al  estafilo- 
coco más  encopetado,  pero  ciudadano  forastero 
que  llega  aquí  y  bebe  un  buche  de  agua,  ciudada- 
no forastero  que  la  hinca.  Se  ve  que  son  ustedes 
personas  de  una  gran  resistencia;  porque  cuando 
ustedes  han  bebido  este  agua  y  no  han  palmado, 
es  señal  de  que  a  ustedes  no  las  parte  un  aerolito. 
Le  han  podido  ustedes  a  los  cocos. 

Luc.  ¿Entonces  los  del  pueblo  no  se  mueren? 
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Zen.  Le  diré  a  usted:  desde  luego  los  microbios  no 

pueden  con  ellos,  pero  la  ciencia  tiene  recursos 
para  todo. 

MUN.  ¿Q^ié  quiere  usted  decir? 

Zen.  Que  tengo  aquí  dos  compañeritos  que  mientras 

ellos  vivan  no  se  conocerá  en  Montelindo  el  con- 
flicto de  las  viviendas,  porque  cogen  el  lápiz  y 
«de  tal  cosa  tanto,  de  tal  otra  cuanto,  mézclese, 
tómese  a  cucharadas  y  el  epitafio.» 

Luc.  ¡Qué  horror! 

MüN.  (Escamada.)  ¿Y  es  usted  también  de  los  que  re- 

cetan mucho? 

Zen.  Sí;  a  los  enfermos  hay  que  recetarles  mucho.  Ahora 

que  a  los  míos  la  fó  los  cura,  porque  yo  no  receto 
más  qae  papelillos  de  bicarbonato  con  azúcar.  El 
doctor  Carnaval  me  han  puesto. 

Luc.  ¿Por  qué? 

Zen.  Por  eso,  porque  no  doy  más  que  papelillos. 

MuN.  ¡Qué  pueblos  estos! 

Zen.  ¿y  cómo  se  les  ha  ocurrido  venirse  a  veranear 

aquí? 

MuN.  Excentricidades  de  esta  niña...  pinocho.  Un  novio 

celoso...  ¡Que  no  vayas  a  San  Sebastián!...  Que  no 
quiero  que  te  hablen  ni  que  te  vean,  ni  que  res- 
pire nadie  el  aire  que  tu  respiras.  Pinochadas.  Yo 
hubiera  preferido  quedarme  en  Madrid.  Pecisa- 
mente  tenemos  un  caserón  que  lo  mismo  sirve 
para  verano  que  para  invierno.  Castellana,  2,  hotel 
tiene  usted  su  casa. 


Zen.  ¿Eh?... 

MüN.  (Escamada.)  ¿Qué?  (Mira  a  Lucita.) 

Zen.  ¡Digo!  Pero  si  cuando  yo  estudiaba...  ¡Condiscí- 

pulo mío!  Porque  Castellana,  2  es  casi  Colón... 
MüN.  Completamente  Colón, 

Zen.  ¿Pero  no  vivía  allí  el  conde  de  "Valfontana? 
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MuN.  Soy  su  viuda . 

Zen.  (Dando  un  salto  en  la  silla.)  ¡Porras!  Pero  enton- 

ces... ¿Usted  es  la  niña...  digo,  usted  era  la  niña 
de  los  marqueses  de  Campopardo,  que  vivían  en 
la  calle  de  Lista? 

MuN.  La  casa  de  mi  hermano  ahora,  si  señor . 

Zen.  ¿Chuchi?...  Usted  perdone. 

MüN.  De  nada;  siga  usted. 

Zen.  Chuchichita,  como  él  la  llamaba... 

MuN.  (En  un  suspiro.)  Chuchichita  he  sido.  ¡Qué  tiem- 

pos! Ya  a  la  Chuchichita  le  salieron  arrugas  y 
canas!... 

Zen.  ¡Joroba,  no  diga  usted  eso!  Todavía... 

MüN.  (Ruborosa.)  No  pinochée,  doctor. 

Zen.  ¡Ha  sido  usted  guapísima! 

MüN.  No  tuve  mal  ver. 

Zen.  (Fijándose  en  Lucita.)   ¡Anda...,   pues  sí!  Pero, 

si  esta  mocosa  es  el  vivo  retrato  del  conde... 
¿Cómo  no  he  caído  antes?  (Levantándose  brusca- 
mente.) ¡Señora  marquesa!... 

MüN.  Condesa,  doctor.  El  título  de  mi  padre  lo  heredó 

mi  hermano.  Yo  llevo  el  de  mi  marido. 

Zen.  ¡Joroba,  lo  que  sea!  Lo  que  iba  a  decir,  es  que 

bueno  está  que  ustedes  quieran  pasar  un  verano 
olvidadas  de  la  baraúnda  aristocrática  y  charles- 
tónica,  con  su  cortejo  de  imposiciones  molestas, 
pero  de  eso  a  que  vivan  en  esta  pocilga.. .  Yo 
puedo  ofrecerles...  Claro  qu©... 

MüN.  No,  si  no  vivimos  aquí, 

Zen.  Ah,  ¿no? 

MüN.  Estamos  aquí  provisionalmente.  Esta  es  la  de- 

pendencia del  guarda  del  hotel  que  hemos  alqui- 
lado. 

Sen.  ¿Eh?...  ¿Pero?... 

MuK.  Sí.  Hemos  alquilado  ese  hotel. 
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Zen.  ¡Caramba! 

MüN.  Es  un  hotel  que  no  está  mal,  pero  hemos  tenido 

que  meter  al  bañiles  porque  el  dueño...  ¿Conoce 
usted  al  dueño? 

Zeñ.  Ya  lo  oreo. 

MuN.  Un  tío  patán...  que,  vamos,  no  hay  por  donde  co- 

gerle. 

Zen.  ¡Qué  me  va  usted  a  contar  a  mí!  ¡Si  sabré  quien 

es!  ¡Es  lo  primero  que  veo  cuando  me  levanto!... 
Un  infeliz, 

MuN.  ¡Sí,  sí,  infeliz!...  ¡Métale  usted  un  dedo  en  la  boca!... 

¡Siete  mil  pesetas  nos  ha  cobrado  por  tres  meses! 
Zen.  ¡Qué  bruto! 

MüN.  ¿Usted  conoce  el  hotel? 

Zen.  ¡Pohs!... 

MüN.  No  vale  ni  cuatro  mil.  ¡Pero  que  va  una  a  hacer! 

Zen.  Claro.  ¿Estoy  dormido? 

MuN.  ¿Qué? 

Zen.  Nada,  es  que...  ¿Y  dice  usted  que  ha  metido  al- 

bañiles? 

MüN.  Albañiles  y  fumistas  y  fontaneros  y  ¡qué  se  yo! 

Le  voy  a  dejar  la  casa  que  no  la  va  a  conocer. 
Zen.  Pero,  ¿por  cuenta  del...  vamos,  de  ese  tío  bestia? 

MuN.  ¡Quiá!  Por  mi  cuenta. 

Zen.  ¡Caramba! 

MüN.  El  muy  mastuerzo  me  dijo;  «Si  lo  quiere  usted 

así  lo  toma,  y  si  no  lo  deja;  pero  las  siete  mil  no 
las  ve  usted  más.» 

Zen.  ¡Qué  ladrona!...  Digo,  qué  ladrón...  Bueno,  cuan- 

do le  vea  le  voy  a  decir... 

MüN.  Le  suplico,  doctor,  que  no  le  diga  nada.  Se  lo 

ruego.  Déme  usted  su  palabra  de  honor.  ¿Pala- 
bra?... Es  una  señora  quien  lo  pide. 

Zen.  Palabra. 

MüN.  Es  que  quiero  darle  una  lección  a  ese  borrico, 


gastándome  un  dineral  en  la  casa  para  que  sepa 
quién  a  venido  a  honrarla  este  verano.  Hasta  he 
hecho  instalar  un  cuarto  de  baño  turco.  Porque 
baño  había;  muy  malo,  pero,  ¿sabe  usted  para  qué 
utilizaba  la  bañera  ese  tío  cochino?  Pues  la  había, 
cubierto  con  una  alambrada  y  había  metida  allí 
unos  pollos  de  Gruinea. 

Zen.  (Boquiabierto.)  ¡Señores,  qnó  espanto!  Me  tiene 

usted  con  la  boca  abierta  desde  hace  diez  minutos 
(Rumor  de  voces  dentro.) 

Lu-Cií'f'  KÍ  CT*  (Acudiendo  a  la  ventana.)  ¿Quién  habla?...  . 

Zen.  Será  el  guarda  que  estará  de  conversación  con 

algún  albañil  o  con  algún  fontanero...  - 

MuN.  No;  es  que  (Por  Lucita.)  la  probecilla  está  impa- 

ciente porque  hace  cuatro  días  que  no  la  escribe 
el  novio.  El  duquesito  de  Valflorido. 

Zen.  ¿Eh?  ¿Que  el  duquesito  de  Valflorido  es  el  novio 

de  la  niña? 

MuN.  Sí. 

Zen.  Señora,  pues  el  duque  de  Valflorido  creo  que  es 

el  dueño  de  este  hotel  que  usted  ha  alquilado. 

MuN.  ¿Es  posible?...  (Ace?cándose  a  Lucita.)  ¿Tú  oyes 

esto,  Lucita? 

Zen.  (A  mí  no  me  ganas  tú  a  embrollar.) 

Luc.  ¿Qué? 

MuN.  Que  Valflorido,  el  duque,  tu  novio... 

Luc.  (En  tono  de  reconvención.)  ¡Mamá!... 

MuN.  (Imponiéndose.)  Es  el  dueño  de  este  hotel. 

Zln.  Sí:  el  patán  con  quien  usted  trató  es  sólo  su  ad- 

ministrador. 
MuN.  Claro;  así  nos  decía  él  riendo... 

Zen.  ¿Quién? 

MuN.  El  duque.  Porque...  (Suenan  dos  soberanas  patadas 

en  lapuetta  del  cotral.)  ¿Han  tocado  el  timbre? 
Dam.  (Dentro.)  ¡¡El  cartero!! 


Luc.  ¡Por  fin! 

MuN.  Adelante. 

Dam.  (Abre  violentamente  la  puerta  y  entra.  Es  una  mala 

bestia.  Trae  un  morral  de  cazador  y  una  escopeta,) 

¡La  paz  de  Dios  y  buenas  tardes! 
MuN.  Buenas  tardes,  cartero,  y  cúbrase. 

Dam.  ¡Ahí  va  ese  lobo!...  Pero  si  no  me  he  quitado  el 

sombrero.  ¡Si  yo  no  me  lo  quito  nunca!  ¿Verdá, 

don  Zenón? 
Zen.  Sí;  éste  es  muy  así... 

Dam.  Hombre  aprevenío...  Como  tengo  que  entrar  en 

tantísimas  casas^  pues  así  ahorro  a  la  gente  que 
tenga  cumplimientos  conmigo.  Yo  soy  muy  11a- 
note. 

Zen.  ¿y  cómo  en  vez  de  venir  con  la  cartera  del  correo 

vienes  con  la  escopeta? 
Luc.  Es  verdad . 

Dam.  (Atizándola  un  golpe  con  el  morral.)  Tó  se  dirá, 

señorita  maja. 
MuN.  ¡Oiga! 

Dam.  Pero  ante  tó  una  pregunta.  Se  corrió  por  el  pue- 

blo que  se  habían  ustedes  puesto  algo  maluchas, 
pero  ya  veo  que  no. 

MuN.  Sí,  señor,  hemos  estado  malas. 

Dam.  No  lo  oreo. 

MuN.  ¿Cómo  que  no? 

Dam.  Porque  aquí  to  el  forastero  qne  llega  y  se  pone 

malo,  nos  da  un  buen  día,  porque  con  el  aquel 
del  entierro,  pues  no  se  trabaja.  (A  Zenón.)  ¿Ver- 
dad? 

Zen.  Sí;  es  lo  corriente. 

Dam.  ¡Anda!  Como  que  hay  una  copla  que  dice... 

«El  cura  de  Montelindo 
cuando  llega  un  forastero. 
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guiña  un  ojo  al  sacristán 
y  el  otro  al  sepulturero. 
¡Y  toa  vía  no  ha  fallao! 
MüN.  Pues  ya  falló. 

Dam.  Güeno:  pues  ahora  viene  lo  de  la  escopeta. 

MuN.  ¿Es  que  va  usted  a  matarnos? 

Dam.  ¡Déle  usted  a  ese  perro!  De  eso  ya  se  encargan 

aquí  las  aguas,  los  mosquitos  y...  (Mira  a  Zenón  y 

guiña.) 

Zen.  Ya,  ya  le  he  dicho  yo  que  somos  tres. 

MüN.  Bueno;  ¿quiere  usted  decirme  qué  es  lo  que  se  le 

ofrece? 

Dam,  Pues  dos  cosas;  primero,  que  traigo  un  telegrama 

para  usted,  don  Zenón. 
Zen.  ¿Para  mí? 

Dam,  Al  pasar  por  la  estación  me  lo  han  dado.  Y  ya 

que  lo  pillo  a  usted  aqui,  aquí  se  lo  largo.  (Le 
entrega  un  telegrama.) 

Zen.  Gracias,  hombre. 

Dam.  ¡a  ver  qué  dice,  a  ver  qué  dice! 

Zen.  ¡Hombre!...  (Después  de  leerlo.)  ¡Qué  contrariedad! 

MuN,  ¿Algo  grave,  doctor? 

Zen.  Nada:  unos  amigos,  una  familia  que  yo  esperaba, 

que  les  ha  caído  un  luto  y  ya  no  vienen  hoy.  Con 
su  permiso.  (Acercándose  a  la  puerta  y  llamando.) 
¡Juan  Bayo!...  ¡Juan  Bayo!... 

Bayo.         (Entrando.)  Hola,  pedatón. 

Zen.  Escucha...  (Habla  aparte  con  él,  enseñándole  el  tele- 

grama,) 

Dam.  Pos  lo  segundo,  es  que  hace  cuatro  días  tengo  una 

carta  pa  ustedes,  y  hoy  la  traigo. 
MUN.  ¿Hace  cuatro  días? 

Dam.  No  se  asuste  usted,  que  no  es  urgente  lo  que  dice. 

MüN.  Pero  ¿la  ha  leído  usted? 

DáM,  ¡Anda!  ¡Natural!...  Como  viven  ustedes  fuera  del 
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pueblo,  pues  dije,  digo:  lo  mejor  será  ver  si  le  di- 
cen en  la  carta  algo  importante,  pa  llevársela  en 
seguía,  y  si  no...,  pos  cuando  buenamente  pase 
por  allí.  Y  hoy,  que  fui  a  liebres,  pues  me  la  eché 
en  el  zurrón,  y  ahora  que  vuelvo,  la  traigo.  Aquí 
viene,  con  dos  liebres  muertas  y  un  librato  vivo..., 
que  no  se  me  vaya  a  escapar...  (Saca  la  carta  con 
muchas  precauciones.) 
MüN.  Pero  ¿no  sabe  usted  que  la  correspondencia  es  in- 

violable? 

Dam.  Sí,  señora,  y  pa  que  vea  usted  que  está  inviolable, 

se  la  entrego  abierta.  (Se  la  da.)  Na  de  tapujos,  ni 
de  volverlas  a  cerrar,  como  hacía  el  otro  cartero, 
que  por  eso  lo  echaron.  Aquí  se  juega  a  cartas 
vistas. 

MuN.  (Besignada,  disponiéndose  a  leer.)  ¡Vaya!...  Pues  va- 

mos a  ver  qué  quiere  tu  hermano,  hija. 
Dam.  ¡Ahí  va  la  liebre! 

Luc.  ¡Ay! 
MuN.  ¿Eh?  ¿Qué  liebre? 

Dam.  Que  ha  dao  usted  en  el  clavo,  señora.  De  su  hijo 

es  la  carta.  De  su  hijo  Rolando,  porque  por  lo  vis- 
to tiene  usted  un  hijo  que  se  llama  Rolando.  ¿Ver- 
dad? 

MüN.  Hombre...  ¿Qué  voy  a  decirle  a  usted  que  usted  no 

sepa?  ( Se  dispone  a  leer  la  carta.) 

Bayo.  ( Aparte  a  don  Zenón,  sofocando  la  risa.)  Pero  ¿ella 
le  ha  dicho  a  usted?... 

Zen.  Calla.   ¡Divertidísimo!  Debe  ser  una  trapison- 

dista... 

MuN.  (Leyendo^)  «Queridas  madre  y  hermana...» 

Dam.  ¿Pa  qué  la  va  usté  a  leer?  Na:  que  dice  que  viene, 

que  viene...  ¡Je,  je!;  ¡trote  usté  esa  burra!...  ¡Con 

el  novio  de  ésta! 
Luc.  ¿De  ésta? 
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Zen.  (Acercándose  a  ellos.)  ¡Hombre,  viene  Valfloridol 

MuN.  ¿Usted  le  conoce,  doctor? 

EN.  De  nombre  sólo,  señora. 

UN.  (Respirando.)  ¡Ah! 

Luc.  Pero  si  no  puede  ser,  mamá .  Si  Rolando  y  mi  no- 

vio no  son  amigos. 
Dam.  Sí,  señora. 

MüN.  No,  señor. 

Dam.  ¡Señora,  que  sí!  ¡Si  lo  sabré  yo!  Ahí  lo  dice:  que 

se  han  hecho  amigos  íntimos  en  dos  días,  y  que 
es  un  punto  muy  simpático.  ¡Anda!  Y  dice...,  ¡es- 
pánteme usté  esa  yegua!... 

MuN.  ¿Qné  yegua,  hombre  de  Dios? 

Zen.  Es  un  decir  de  éste;  es  como  si  dijera:  «¡Ahí  va 

esa  mosca!» 

Dam.  (Asintiendo.)  ¡Ate  usté  ese  guarro! 

Zen.  (Remedándole  y  como  si  dijera:  de  acuerdo,)  ¡Coge 

ese  rucho! 

Dam.  Pues  na,  que  dice  que  vienen.  Pero  de  tren  a  tren 

na  más.  Total:  que  van  a  estar  aquí  dos  horas, 
porque  el  tren  llega  a  las  cinco  y  media;  y  se  va 
después  de  las  siete... 

MuN.  Menos  mal.  ¿Y  cuándo  dice?... 

Dam.  ¿Cuándo?  Hoy.  Gracias  a  que  he  traído  la  carta 

hoy,  que  si  no,  aquí  se  sampan  sin  avisar. 

Zen.  Pues  el  tren  ya  debe  haber  llegado. 

Dam.  ¡Contra!  A  campo  atraviesa  vienen  dos  bultos  con 

sombreros  de  paja.  Esos  pájaros  deben  ser. 

Luc.  ¡Ay!  ¡Sí!...  ¡Y  me  coge  sin  arreglar  y  en  alparga- 

tas!... 

MuN.  ¡Jesús!  Echate  el  traje...  Yo  me  pondré...  el  mío. 

¡Este  Rolando!... 
Luc.  Pero^cómo  es  posible  que  vengan  juntos,  si  haee 

una  semana  no  se  conocían... 


MuN.  ¡Hala!  (Vase  Ludia  por  la  izquierda.)  Perdóneme, 

doctor... 
Zen.  No  faltaría  más... 

MüN.  Bayo,  dígale  a.  mi  hijo  que  salimos  en  seguida. 

(Inicia  el  mutis  por  la  izquierda.) 

Pam.  y  a  mí  que  me  parta  un  rayo,  ¿no? 

MüN.  ( Airada^  desde  la  puerta.)  Sí,  señor,  porque  de  todo 
esto  tiene  usted  la  culpa.  Ahora,  que  ya  me  que- 
jaré yo  al  Director  de  Comunicaciones,  que  es  pri- 
mo mío,  porque  eso  de  abrir  las  cartas,  no  y  no 
( Se  va,  cerrando  la  puerta.) 

Dam.  ¿Qné  le  parece  a  usté?  En  lugar  de  agradecer  el 

interés  que  uno  se  toma,  dice  que  va  a  quejarse. 
Quejumbrosas  que  son  toas  las  mujeres.  En  fin? 
salud.  Voy  a  llevar  ahí,  a  la  finca  de  al  lao,  una 
postal  que  llegó  hace  quince  días.  No  la  he  lleva- 
do antes,  porque  mi  chico  se  ha  entretenío  en  ilu- 
minarla. ¡La  ha  dejao  más  bonita!... 

Bayo.  Adiós,  pedatón.  (Mutis  Damián  por  la  derecha.  A 
Zenón.)  ¿Y  qué  piensa  usté  hacer?  Porque  eso  que 
me  ha  contao  usté  ©s  cosa  grande.  (Riendo.)  Decir- 
le a  usted  mismo  que  vive  ahí... 

Zen.  Se  me  presenta  el  verano  más  divertido  que  pude 

soñar.  Con  lo  que  a  mí  me  gustan  estas  cosas. 
¡Los  ratos  que  voy  a  pasar  oyendo  desde  esa 
puerta!...  Porque  esta  señora  es  la  trapisondista 
más  grande  que  ha  nacido... 

Bayo.         (Mirando  hacia  la  derecha.)  Ojo,  que  ya  están  aquí... 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  entran  en  escena  Rolan- 
do y  Adolfo.  Son  dos  muchachos  bien  portados  y 
bien  parecidos.) 

Rol.  Buenas  tardes. 

Ado.  Buenas. 

Zen.  Buenas  tardes. 

Ado.  ( A  Rolando.)  ¿No  nos  habremos  equivocado? 
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Bayo.         (A  Adolfojl^o,  señó.  Su  mamé  de  usted...,  porque 

usté  es  el  hijo,  ¿no? 
Ado.  No,  señor. 

Bayo.  Entonces,  como  si  lo  viera,  es  aqui.  (Por  Rolando.) 
Rol.  Claro. 

Bayo.         ¡Si  discurriendo  se  va  a  tos  laos!  Pues  su  mamá, 


de  aquí  saldrá  deseguida.  Ahora  mismo  acaba  de 
recibi  la  noticia  de  que  tenían  ustedes...  Las 
cosas  del  cartero  de  acá,  que  es  muy...  suyo...  Y 
como  andaban  puerquecillas  y  en  alpargatillas, 
pues  han  entrao  a  asearse  en  un  vuelo.  Con  el 
módico  estaban  acá  hace  un  minuto. 


Rol.  ¿Eh?  ¿Pero  alguna  de  ellas  está  enferma? 

Bayo.         No,  señor;  que  ól  lo  diga.  Desarreglillos  aguarios. 

Las  aguas  de  aquí  que  tienen  bichillos  y  ranillas 
y  lagartij illas,  son  muy  hidrógenas. 

Zen.  Afortunadamente,  señores,  las  dos  son  fuertes  y... 

Bayo.         Anda...,  como  que  si  no...  ¡abintestatas! 

Zen.  (Interrumpiéndole.)  Ande,  ande  a  lo  que  tenga  que 

hacer. 

Bayo.         Sí,  señor.  (Mutis por  la  derecha.) 

Zen.  (A  Balando.)  ¿De  modo  que  usted  es  el  hijo  de  la 

señora  condesa?... 
Rol.  ¿Quó  condesa?...  ¡Ah!  Sí...  {A  Adolfo.)  ¿Está  usted 

viendo? 
Ado.  Sí. 
Rol.  Ya  le  dije  que... 

Zen.  ¿Cómo? 

Rol.  Nada:  son  cosas  nuestras.  El  señor  es  el  novio  de 

mi  hermana... 
Zen.  Ah,  el  duque  de  Valñorido. 

Ado.  ¿Cómo  duque  de  Valñorido?  Duque  de  apellido, 

pero  nada  más. 
Zen.  Pues  la  condesa  me  dijo... 

Rol.  Sí,  sabe  Dios...  (A  Adolfo.)  ¿Se  convence  usted? 
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A  DO.  Desgraciadamente...  (Examinando  el  local.)  ¿Y  es- 

tas son  las  habitaciones  que  tiene  arrendadas? 
Rol.  Por  lo  visto. 

Zen.  No;  tiene  arrendada  la  villa;  una  finca  hermosa; 

pero  dice  que  tiene  ahí  trabajando  a  no  sé  cuantos 
albañiles  y  carpinteros,  y  es  claro,  entre  tanto, 
para  aquí... 

Rol.  (A  Adolfo.)  ¿Necesita  usted  más  pruebas,  amigo 

Adolfo?  Ha  engañado  ya  a  este  pobre  señor,  di- 
ciéndole  que  es  condesa  y  que  usted  es  duque  y 
que  tiene  arrendado  esa  cursilería  de  palacio,  y 
no  las  humildes  habitaciones  del  guarda.  ¿Ve 
usted  como  no  le  mentí? 

Zbn.  ¿Eh?  ¿Pero?... 

Rol.  Sí,  señor;  y  le  suplico  que  me  guarde  el  secreto. 

Mi  madre  no  es  condesa,  ni  tiene  arrendado  este 
chalet,  que  será  una  cursilería  espantosa,  como 
todos  los  chalets  de  la  sierra. 

Zen.  Hombre... 

Rol.  No  me  diga  usted  que  no.  Yo  he  preguntado  en 

Madrid  y  me  han  dicho  que  esta  casa  es  una  bi- 
rria. Prosigo.  Mi  madre  es  una  señora  de  familia 
distinguida,  que  ha  venido  a  menos  y  que  no  se 
resigna  a  la  pobreza.  Vive  de  mi  trabajo,  que,  des- 
graciadamente no  da  mucho  de  sí,  porque  yo  ven- 
do automóviles  y  no  sé  lo  que  pasa  que  no  hay 
quien  compre  un  coche,  quiere  casar  a  mi  herma- 
na con  un  hombre  rico  y  cree,  equivocadamente, 
que  el  mejor  camino  para  conseguirlo  es  el  de  la 
ficción  y  el  engaño.  Sepa  usted  que  mi  madre  sólo 
tiene  arrendadas,  en  ochenta  duros  de  mi  alma, 
las  humildes  habitaciones  del  guarda  de  este  hotel. 
Ha  venido  aquí  para  seguir  la  farsa.  Como  Adolfo 
tenía  que  permanecer  en  el  extranjero  con  su  fa- 
milia durante  ei  verano,  ella  creyó  qu@  era  de 
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gran  efecto  el  que  la  famiíiá  de  éste  viera  que  su 
novia,  ya  que  no  playera,  era  serrana,  vamos,  que 
no  era  de  esas  que  no  salen  de  Madrid  y  para 
conseguir  esto  se  hubiera  metido,  no  digo  aquí, 
sino  en  una  gruta  de  estalactitas .  Por  fortuna  yo 
tuve  un  momento  de  lucidez,  y  como  me  constaba 
que  Adolfo  quería  a  mi  hermana  por  ella  misma, 
le  busqué  y  le  confesé  la  verdad  de  nuestra  situa- 
ción. ¡Basta  ya  de  mentiras,  por  Dios!  ¡No  puedo 
más.  Son  ya  muchos  engaños  y  tapujos  y  muchos 
equilibrios,  ¡y  todos  a  mi  costa,  caramba,  que  no 
sé  ya  lo  que  hacer  para  arbitrar  recursos!  Rolando 
me  llamo  y  Rodando  me  dicen,  porque  es  que 
ruedo  por  ahí  como  una  pelota.. 


Zen.  Bueno,  pero  nada  de  eso  justifica  el  que  usted 

diga  que  este  chalet  es  una  birria. 
Rol.  Caramba,  lo  que  le  ha  dolido  a  usted...  ¿Es  usted 

el  dueño  quizás?... 
Zen.  No  se  trata  de  eso. 

Rol.  Entonces,  qué  caramba...  (A  Adolfo.)  ¿Verdad? 

Ado.  (Riendo.)  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  las  grande- 

zas que  me  ha  contado  su  madre  de  usted... 
Rol.  Como  que  es  de  una  fantasía  que  deslumhra.  Mire 


usted,  cuando  vivíamos  en  Cádiz,  que  fui  allí  colo- 
cado en  la  Agencia  Ford,  se  puso  de  moda  en  los 
vestidos  de  las  señoras  el  color  salmón,  y  como 
ellas  no  tenían  más  que  unos  trajes  azules,  sin  es- 
peranzas de  comprar  otros,  y  el  azul  no  se  puede 
teñir  de  salmón,  pues  tiñó  los  trajes  de  negro,  se 
compró  una  pena  y  empezó  a  decir  que  le  había 
caído  un  luto.  ¡Pero  qué  luto!  El  del  Zar  de  Ru- 
sia a  quien  habían  asesinado  en  aquellos  días. 
Como  que  salió  retratada  en  los  periódicos.  (Don 
Zenón  ríe  de  buena  gana.) 
Ado.      '     Tendría  usted  también  que  vestirse  de  negro... 
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Ado.  (taludándola  cariñosamente.)  Mujer,  ya  era  hora... 

MUN.  Tienen  que  perdonar  nuestra  tardanza,  pero  nos 

estábamos  desnudando. 
Ado  y  Rol.  ¿Eh? 

MuN.  Sí;  hemos  asistido  al  bautizo  de  un  chico  de  la 

Paupalau,  una  distinguida  señora  tarragonense 
que  veranea  en  Montelindo,  y  como  estábamos 
muy  vestidas,  nos  hemos  puesto  un  poco  más  mo- 
destitas  y  sobre  todo  más  cómodas,  porque  yo 
llevaba  unos  dichosos  zapatos  rameados  que  me 
molestaba  muchísimo.  Aún  me  resiento.  Pero 
resiéntense...,  digo,  siéntense...  (Á  Adolfo.)  Y  per- 
done usted  que  le  reciba  en  las  dependencias  del 
guarda,  pero  tengo  el  hotel  que  es  una  baraúnda  y 
una  batahola.  Quince  hombres  trabajando,  excuso 
decirle.  Polvo,  cal,  virutas,  serrín...  Ahora  que  el 
hotel  va  a  quedar  hecho  un  sol. 

Ado.  Ya  nos  ha  dicho  el  doctor  que  es  un  hotel  lindí- 

simo. 

MuN.  (Complacida.)  ¿Eh?  Pero  han  hablado  ustedes  con 

el  doctor?  Muy  simpático  ¿verdad? 

Rol.  Simpatiquísimo.  Nos  dijo  que  antes  de  regresar 

al  pueblo  pasaría  a  despedirse. . . 

MüN.  Muy  amable.  Estuvo  con  nosotras  en  el  bateo,  y 

yo  le  supliqué  que  nos  visitara,  porque  esta... 

Luo.  (Avergonzada.)  ¡Kamál... 

MuN.  ¿Mujer,  es  algo  feo  tener  irritados  los  bronquios 

bajos? 

LüC.  Según  donde  pongas  los  bronquios. 

MüN.  Es  nna  figulina.  Por  todo  se  sonroja.  No  parece 

una  chica  moderna  de  las  de  garlón,  faldín,  bas- 
tón y  corbatín.  Bueno,  ¿y  cómo  los  dos  por  aquí 
y  juntos?  (A  Adolfo.)  Porque  a  usted  le  suponía- 
mos camino  de  Francia. 

Ado.  Mi  familia  ha  aplazado  el  viaje  hasta  el  cinco. 
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MuN.  ¡Ah! 

Ado.  Días  pasados  y  con  motivo  de  la  compra  de  unas 

cámaras,  tuve  el  gusto  de  conocer  a  Rolando,  le 
dije  que  pensaba  venir  a  ver  a  ustedes,  cuando 
conociera  sus  señas,  que  aún  no  he  recibido  por 
cierto. 

Luc.  (Apuradísima.)  Como  no  sabía  que  estabas  aún  en 

Madrid,  te  he  escrito  a  Francia... 

Ado.  Rolando  me  dijo  que  me  acompañaría  y  que  avisa- 

ría a  ustedes  nuestra  llegada  y.. .  aquí  estamos. 

MuN.  Ya  veo,  ya.  Pues  hijo,  tu  carta  ha  llegado  a  mí 

hace  un  instante.  De  haberla  recibido  a  tiempo 
hubiera  telegrafiado  para  que  no  vinieran  ustedes. 

Ado.  ¿Eh? 

MüN.  Para  que  no  vinieran  ustedes  hasta  que  el  hotel 

no  estuviera  en  condiciones,  porque  ahora  es  una 
fatiga.  Y  cuidado  que  les  hago  trabajar  en  horas 
extraordinarias  y  todo,  pero  como  si  nada.  ¡Qué 
obreritos!  ¡Qué  obreritos!.. .  En  fin,  menos  mal 
que  va  a  quedar  jamón.  ¿Verdad,  Lucita? 

Luc.  Sí,  es  lindísimo.  Algo  caro  ¿sabes?  Siete  mil  qui- 

nientas pesetas. 

MuN.  Redondea,  hija,  redondea.  Ocho  mil.  A  ésta,  con 

la  manía  de  las  delgadeces,  le  molesta  todo  lo  re- 
dondo y  en  la  vida  hay  que  redondear. 

Ado.  ¿y  es  grande  el  hotel? 

MuN.  Un  palacio.  • 

LüC.  Tiene  un  jolazo,  ¿verdad?  (Accionando  y  describien- 

do el  significodo  de  las  palabras  que  van  entre  comi- 
llas.) Grrande  como  un  «circo».  Figúrate:  bajo  el 
«contorno»  de  un  artesonado  «esférico»  rodeado 
de  claraboyas  «redondas»  del  que  pende  una 
«bola»  remate  de  una  escalera  de  «caracol*,  una 
«rotonda>  con  un  pasillo  «circular»... 


i 
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MuN.  (Atajándola.)  Hija  mía,  que  redondeas  demasiado 

(Bien.  Adolfo  y  Rolando  cambian  una  mirada.) 
Ado.  ¿y  de  muebles,  está  bien? 

MuN.  ¡Ah!  Está  amueblado  con  un  gusto  exquisito.  De 


no  ser  así,  yo  no  lo  hubiera  tomado.  Yo  no  salgo 
de  Madrid  si  no  es  para  vivir  con  todas  las  como- 
didades. Esas  desgraciadas  que  se  meten  en  un 
poblacho  de  la  sierra  y  se  pasan  tres  meses  en 
una  choza,  comidas  de  mosquitos  para  darse  luege 
el  gusto  de  decir  que  han  estado  veraneando,  me- 
recen un  estacazo. 
Rol.  y  un  ronzal. 

MuN.  ( Que  no  puede  contenerse.)  ¡Rolando! 

Ado.  Pues  hay  mucha  gente  que  hace  eso.  Mire  usted, 

un  empleado  de  nuestra  casa,  don  Claudio  Barrun- 
do  está  ahí  en  Cercedilla  que  no  sé  cómo  vive. 
Tiene  por  todo  «confort»  una  salucha  como  esta 
dedicada  a  «estar»,  dos  alcobas  sin  ventilación  y 
un  corralillo  donde  guisan,  lavan,  se  asean,  etcé- 
tera, etc. 

MuN.  ¡Jesús!  ¡Pobre  Barrundo! 

Ado.  Claro  que  no  le  llevan  más  que  sesenta  daros. 

MuN.  Aquí  son  más  ladrones. 

Ado.  y  hay  que  ver  la  vida  que  hacen  allí  los  pobreci- 

llos .  Cuando  empieza  a  clarear,  a  eso  de  las  siete 
de  la  mañana,  se  despiertan  los  diez  o  doce  bata- 
llones de  moscas  que  hay  en  la  casa  y  ya  no  hay 
quien  duerma. 

MuN.  ¿Cómo  a  las  siete?  ¿Tan  tarde? 

Ado.  ¿Eh? 

MuN.  Lo  digo  porque  aquí  amanece  a  las  cinco. 

Ado.  Es  igual.  Quiero  decir  que  ellos  se  levantan  a  las 

siete.  Se  lavan  las  alpargatas  en  la  única  palanga- 
na que  hay  para  uso  de  todos,  y  mientras  se  secan 
puestas  al  sol  sobre  las  tapias  del  corral,  se  asean 
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un  poco,  de  cuello  para  arriba,  por  supuesto,  y 
¡hale!  al  maravilloso  espectáculo  de  ver  pasar  el 
mixto,  el  corto,  el  ligero  y  el  rápido. 
MuN.  ¡Pobre  Barrundo!  ¿Verdad? 

Ado.  Vuelven  a  las  diez  con  un  sol  de  justicia  que 

monda,  pelan  unas  cuantas  patatas,  fríen  unos 
cuantos  huevos  y  a  comer,  que  a  las  doce  ya  es- 
tán llamando  los  pollicancanos  de  la  colonia  para 
ir  a  los  pinos,  j  anda  que  te  anda  a  sudar,  a  lle- 
narse de  hormigas  y  de  escarabajos,  a  clavarse 
pinchitos  en  las  pantorrillas  y  a  oir  las  idioteces 
de  los  pollos  piñas. 

MuN.  (Riendo  sin  ganas.)  ¡Jesús!  ¡Pobre  Barrundo! 

Ado.  y  luego  al  pueblo;  más  huevos,  más  patatas  fritas 

y  a  ver  pasar  el  correo,  el  exprés,  el  rápido  y  el 
mercancías.  ¡La  caraba,  como  usted  dice! 

MuN.  No  puedo  con  esa  cursilería.  Esos  veraneantes  de 

andón  me  matan. 

Rol.  Bueno,  y  de  «bucólica»  ¿cómo  andan  ustedes? 

MüN.  ¿De  qué? 

Rol.  De  cocina,  porque  eso  es  lo  más  importante. 

MüN.  Y  tanto.  Sobre  todo,  para  nosotras  que  lo  que 

más  cuidamos  es  el  plato.  Hasta  ahora,  vamos  muy 
bien.  Cándida,  la  cocinera...  Porque  nos  hemos 
traído  a  Cándida,  ¿sabes?  a  Bárbara,  la  doncella  y 
a  Silvestre,  el  mozo  de  comedor... 

Rol.  Ya,  ya  decía  yo  en  Madrid.  ¿Dónde  andará  Sil- 

vestre, que  no  lo  veo?  (Adolfo  y  Rolando  se  miran.) 

MuN.  Pues  como  te  decía,  Cándida  no  sé  cómo  se  las  ha 

compuesto  que  se  provee  de  todo  muy  bien.  Ahí 
están  los  tres  ayudando  y  arreglando... 

Rol.  Ah,  están  ahí.. .  (Le  pega  una  bofetada.) 

MuN.  Claro.  Por  cierto,  niña,  que  dale  una  voz  a  Bár- 

bara. 

Luc.  (Asoníbrada.)  ¿Eh? 
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MuN.  Sí,  mujer,  acércate  a  la  puerta  y  dale  una  voz.  Es 

para  que  le  diga  a  Cándida  que  no  ponga  el  pato 
como  ayer.  Porque  aquí  hay  mucho  pato. 

Rol.  Mucho...  canard. 

MüN.  (Con  las  del  «heri».)  Justo. 

Luc.  ( Cerca  de  la  puerta  del  foro.)  Creo  que  no  me  va  a 

oir...  (Llamando.)  Bárbara...  (Pausa.)  Adolfo  y 
Rolando  se  miyan.  Se  oye  un  ruido,  un  golpe  seco  en 
el  corral.)  ¡¡Bárbara!!... 

Can.  (Asomando  la  cabeza  por  la  ventana  de  la  derecha.) 

Es  que  se  me  ha  caído,  señorita.  No  hay  que  po- 
nerse así. 

Luc.  No  es  con  usted. 

MuN.  Retírese.  (Desaparece  Canuta.  A  Ludia.)  Déjalo 

niña.  Andará  por  allí  dentro...  Le  dije  que  no  nos 
avisara  hasta  que  no  estuviera  la  mesa  puesta... 
(Tin  poco  nerviosa.)  Siento  que  se  marchen  ustedes 
en  el  tren  de  las  ocho  y  que  no  nos  acompañen  a 
comer. 

Luc.  Debían  quedarse,  ¿verdad  mamá? 

MuN.  Claro.  Rolando  podía  dormir  en  el  cuarto  amari- 

llo y  Adolfo  en  ese  pabellón  independiente  que 
está  tan  bien  alhajado.  Así  disfrutarían  maña- 
na del  espectáculo  de  la  salida  del  sol,  que  es  aquí 
lo  verdaderamente  hermoso. 

Ado.  (Dejando  caer  pausadamente  las  palabras  )  Pero,  si 

vamos  a  quedarnos. 

MüN.  (Abriendo  cada  ojo  como  un  disco  de  gramófono,) 

¿Qué?...  (¡Satanás!) 

Luc.  (Temblorosa.)  ¿Eh?  Pero... 

Ado.  (Como  antes.)  Sí,  mujer;  vamos  a  quedarnos.  Que 

Rolando  os  lo  diga. 
Rol.  (Que  no  se  atreve  ni  a  mirarlas.)  Claro... 

Luc.  (Angustiada.)  Pero... 

MuN.  (Sacando  fuerzas  de  flaqueza.)  Que  te  engañan,  Lu- 
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cita,  que  es  broma.  ¿No  ves  que  eso  no  puede  ser? 
Demasiado  sabe  tu  hermana  que  no  puede  ser. 
El  tiene  que  estar  forzosamente  esta  noche  en 
Madrid,  y  Adolfo  no  iba  a  quedarse  acompañán- 
donos... 

Rol.  (Decidido.)  Es  que  yo  be  venido  dispuesto  a  que- 

darme. 
MuN.  ¡Rolando!, . . 

Rol.  Hasta  el  jueves  como  mínimun,  y  como  Adolfo 

basta  ese  día  no  tiene  tampoco  nada  que  bacer... 
MüN.  (¡¡Satanás!!) 

Ado.  ( Acercándose  a  la  ventanía  de  la  derecha.)  Me  extraña 

que  no  bayan  traído  ya  las  maletas... 
Luo.  (Llorosa.)  ¡Mamá! 

MüN.  (Aprovechando  la  distracción  de  Adolfo.)  ¡Pero,  Ro- 

lando!... 

Rol.  Estoy  decidido  a  que  terminen  para  siempre  estas 

farsas . 

MuN.  (Disimulando  porque  Adolfo  deja  la  ventana.)  ¡Te 

maldigo!  (Rolando  se  encoge  de  homaros.)  (¡Satanás!) 
(Sonriendo  a  Adolfo.)  Pues  no  esperábamos  esta 
satisfacción  tan  grande . ..  Hay  que  avisar  para  que 
preparen  las  camas,  Lucita. 

Luc.  ( Que  está  hecha  un  taco.)  Claro,  sí,  las...  las...  como, 

las  las... 

MuN.  Sí.  Sabe  Dios  cómo  andará  todo.  En  fin,  ya  ver  e- 

mos. De  aquí  a  las  cuatro  de  la  mañana  que  es 
nuestra  bora  de  acostarnos...  Porque  el  campo  de 
nocbe  es  un  sueño...  Vamos^  una  delicia.  Verán 
ustedes  que  excursión  nocturna  vamos  a  bacer. 

Rol.  (Dormimos  en  el  bosque.) 

Luc.  Lo  malo  va  a  ser  lo  de  la  comida...,  como  no  espe- 

rábamos... 

Ado.  Probibo  que  se  baga  ningún  extraordinario,  ¿eb? 

MuN.  Sí...  No...  Porque...  Claro...  Por  más  que...  (Apura- 
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^  ^  da.)  Pero,  ¿de  verdad  vas  a  quedarte,  Rolando? 

Porque  si  luego  nos  das  el  disgusto  de  irte  y  nos 

dejas  con  la  miel  en  los  labios... 
Rol.  (A  Adolfo.,  por  Munda.)  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

Nada,  que  no  lo  cree... 
Ado.  Ya  veo,  ya . . .  (Se  acerca  a  la  puerta  del  foro.) 

MuN.  ¡Lo  maldigo! 

Luc.  (Apuradísima.)  ¿Qué  hacemos,  mamá? 

MuN.  No  sé,  hija  mía,  no  sé...  ¡Satanás! 

Luo.  (Asustada.)  ¡Mamá! 

Rol.  ¡Lo  que  es  hoy!...  (Me  da  pena,  pero  es  necesario.) 

Bayo.         (Entrando  en  escena  con  Oanüta.)  Nosotros,  con  el 

permiso  de  ustedes  vamos  a  encender  la  lumbre 

pa  preparar  nuestra  cena. 
MuN.  ¡Por  Dios! 

Luo.  ¡No  faltaría  más! 

Can.  Ustedes  cuando  quieran... 

MüN.  (Interrumpiéndola.)  Sí... 

Luc.  (Idem.)  Sí... 

Bayo.         (Aparte  a  Canuta.)  Tú  a  callar  y  no  seas  bruta. 

Canuta. 
MuN.  Bayo... 
Bayo.  Señora... 

MuN.  (A  los  demás.)  Con  el  permiso  de  ustedes...  (Apar- 

te a  Bayo.)  Bayo,  vea  lo  que  vea  y  oiga  lo  que 
oiga,  no  comente  ni  despliegue  los  labios.  Haga 
a  Canuta  la  misma  advertencia. 

Bayo.  Pero... 

MuN.  Estoy  embromando  a  mi  hijo.  Hay  cinco  duros. 

Chitón.  (Se  separa  de  él  canturreando.)  Hombre, 

casi  estaba  hoy  porque  no  comiéramos  en  casa. 
Luo.  (Que  ve  el  cielo  abierto.)  ¡Eso!  ¡Sí!  No  se  me  había  a 

mi  ocurrido.  Vamonos  a  la  fonda  de  la  estación. 
MuN.  A  cualquier  parte  donde  no  haya  pato,  porque  no 

sé  como  Cándida  lo  habrá  puesto,  pero  lo  haya 
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puesto  como  lo  haya  puesto,  estoy  de  pato  hasta 
la  coronilla. 

Luc  ( Contentísima.)  Ea,  pues  vámonos.  ¡La  gran  com- 

bina! Comemos  en  la  estación  y  luego  monte  arri- 
ba hasta... 

MuN.  ¡Hasta  que  amanezca! 

Luc.  ¡Eso! 

MuN.  (¡¡Y  con  estos  zapatos!!) 

Zen.  (Entrando por  la  derecha.)  Señora...  No  quería  re- 

gresar al  pueblo  sin  tener  el  gusto  de  despe- 
dirme... 

MuN.  ¡Qué  amable!...  También  nosotros  vamos  hacia 

allá.  Hemos  decidido  comer  en  la  estación.  ¿Quie- 
re usted  acompañarnos? 

Zen.  Con  muchísimo  gusto.  Como  con  ustedes,  si 

señor. 

MuN.  El  gusto  es  el  nuestro. 

Zen.  Honradísimo. 

MuN.  Nosotros. 

Zen.  Gracias. 

MuN.  De  nada . 

Luc.  Ea,  pues  vamos. 

Ado.  (Con  chunga.)  Pero  tendrán  ustedes  que  avisar  para 

que  no  nos  esperen  a  cenar... 

Rol.  (Idem.)  Claro,  si  no  van  a  poner  los  platos  y  a  sa- 

car el  plato... 

Luc.  (Por  Bayo  y  Canuta.)  Ya  estos  les  dirán  .. 

MüN.  Espera  a  ver  si  oyen...  Porque  como  tienen  cerra- 

do por  dentro...  (Llamando.)  ¡Bárbara!... 
Juana.       (Dentro.)  ¡Señora!... 
MuN.  (De  una  pieza.)  (\Sa.t3iiLÍsl) 

JuA.  (Dentro.)  Diga  la  señora. 

MuN.  (Temblorosa.)  Que  nos  vamos  a  comer  a  la  esta- 

ción. 
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JuA.  (Dentro.)  Pero  si  ya  está  todo  listo,  señora.  (Todos 

quedan  de  una  pieza. ) 

MüN.  Es  que...  Es  que..,  (En  medio  del  asombro  de  todos 

se  ahre  la  puerta  del  foro  y  se  ve  un  lujoso  comedoy 
con  la  mesa  puesta  y  la  luz  encendida.  Cerca  de  la 
mesa,  unos  criados^  de  smoking^  esperan  estiradísimos. 
Junto  a  la  puerta.,  una  doncella  guapa  y  arregladísi- 
ma^ aguarda  también  sonriente.) 

LüC.  (¡¡.Dios  mío!!) 

MüN.  (¡Satanás!)  (Repuesta  artificialmente.)  Entonces  co- 

meremos aquí.  ( Se  tambalea  como  para  caerse.)  El 
brazo,  doctor. 

Zen.  (Dándoselo.)  ¡Señora!,.. 

MüN.  Nada,  no  es  nada.  ¿Vamos? 

Zen.  Vamos . 

Ado.  í a  Botando.)  ¿Qué  es  esto? 

Rol.  No  me  le  explico. 

MuN.  (¡Gracias,  Satanás!)  (Inician  el  mutis.) 

Telón 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Espléndido  comedor  suntuosamente  amueblado,  decorado  y  alum- 
brado. Deherá  dominar  el  color  rojo.  En  el  centro,  la  mesa  magnífi- 
ca, redonda,  puesta  de  blanco  mantel.  Convenientemente  distribui- 
dos, trincheros,  aparadores,  sillas,  sillones,  etc.,  etc.  En  el  primer 
término  de  la  izquierda,  un  buró  pequeño,  del  mismo  estilo  de  los 
muebles.  Al  foro,  una  puerta  y  una  ventana.  Puertas  laterales.  La 
entrada,  a  la  derecha. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena,  solemnes  y 
erguidos,  dos  criados:  Blas  y  Cleofás;  el  uno,  ante 
una  puerta  de  la  izquierda,  y  el  otro,  en  el  foro.  Jua- 
na, muy  puesta  de  doncella  con  traje  encamado  ante 
la  puerta  de  entrada^  da  paso,  ceremoniosa.,  a  los  que 
entran.  Se  supone  al  comenzar  este  acto  que  continúa 
sin  interrupción  la  acción  del  acto  primero,  y  entran 
MuNDA  y  Zenón  del  brazo;  detrás  Lucita  y  Adol- 
fo, y  el  último  Rolando.  Excusamos  decir  las  ca- 
ras de  sorpresa  y  de  admiración  que  ponen  todos,  in- 
cluso Zenón,  pues  éste  lo  finge.) 


MuN.  (Llegando  del  brazo  de  Zenón  hasta  el  proscenio,  des- 

pués de  una  angustiosa  pausa.,  y  de  mirarlo  y  remi- 
rarlo todo.)  (¡Satanás!) 

Zen.  ¡Magnífico!  ¡Estupendo  comedor!  ¡Si  no  lo  veo,  no 

lo  creo!  ¡Qué  maravilla!... 

Rol.  (¿Estoy  dormido?) 

Ado.  (Estupefacto,  a  Lucita.)  ¡Chica! 

Luo.  (Temblando  toda.)  ¿No  te  dije?... 

Zen.  ¡Diablo! 
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MuN.         (Horrorizada.)  ¿Dónde? 
Zen.  ¿Eh? 

MüN.  (Reponiéndose.)  No,  nada;  es  que...,  ¡qué  tonta! 

Zen.  (Recorriendo  el  comedor,  simulando  asombro.  ("¿Quién 

iba  a  pensar? . . .  Porque  yo  he  estado  aquí  otras 
veces,  y  esto  era  un  comedorucho  con  muebles 
viejos  y  sillas  paticojas...  ¡Pues  apenas  si  ha  dado 
esto  una  vuelta!  Los  mismísimos  demonios  no  lo 
hacen  tan  de  prisa. 

MuN.  ¿Qii-é  me  va  usted  a  contar  a  mí? 

Zen.  Yo...  ¡Es  que  me  hago  cruces! 

MuN.  (Rápida.)  ¡No;  aquí,  no!  ¡Aquí  no  se  haga  usted 

cruces!... 

Zen.  ¿Eh? 

MuN.  Que  no;  que  aquí,  no...  Tiempo  habrá  de  todo. 

Zen.  (Por  la  plata  de  un  aparador.)  ¿Es  plata  repujada, 

no? 

Luc.  (Yendo  con  él.)  Sí,  repujada  y  blasonada  con  los  es- 

cudos de  mi  casa.  Vea  usted... 

Rol.  (Tomándose  el  pulso.)  Yo  tengo  fiebre.  (Se  apoya  en 

la  mesa  con  una  mano,  y  con  la  otra  se  limpia  el  su- 
dor.) 

Ado.  (Acercándosele.)  ¡Parece  mentira,  hombre!  No  creí 

nunca... 
Rol.  ¿Eh? 

Ado.  ¿Qnó  necesidad  tenía  usted  de  engañarme  como 

a  un  chiquillo? 
Rol.  Oiga  usted,  que  yo... 

Ado.  (Retirándose  y  yendo  en  pos  de  Lucita.)  Ya  hablare- 

mos, ya. 

Rol.  ( Como  antes.)  ¡Ya  lo  creo  que  tengo  fiebre! 

MuN.  (Pasando  muy  cerca  del  criado  Blas,  y  con  mucho  disi. 

mulo.)  ¿Usted,  quién  es? 
Blas.  Servidor. 

MuN.  Pero  ¿quién  le  ha  traído  a  usted  aquí? 
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Blas.  Pedro. 
MuN.  ¿Qué  Pedro? 

Blas.  Botero. 

MuN.  (Reprimiendo  un  grito  y  apoyándose  en  un  muetle 

para  no  caer.)  ¡La  caraba! 

Zen.  ¡Magnífico!  ¡Todo  magnífico!  ¡Qué  arte!  ¡Qué  sen- 

cillez! ¡Qué  elegancia!  ¡Qué  gusto! 

MuN.  (Repuesta  de  su  fuerte  emoción.)  Bueno,  pues...,  pues 

sentémosno,  acondicionémosno  y  esperemos  los 
acontecimientos,  ¿eh?  Es  lo  mejor.  (Se  sienta  sofo- 
cadísima.) 

Zen.  Me  parece  muy  bien. 

MuN.  (¿Cómo  se  llamarán  los  criados?)  ¡Silvestre,  Fa- 

cundo, pueden  ustedes  retirarse! 

Blas.  ) 

Ole  )  ¡Señora!...  (Hacen  mutis  tras  una  reverencia.) 

MuN.  ([Acertél)  (A  Juana.)  Y  usted  también...,  Bárbara. 

.JuA.  Sí,  señora.  ( Cierra  la  puerta  de  entrada  y  se  dispone 

a  hacer  mutis  por  la  izquierda.) 
MuN.  (También  acerté!  ¡Grracias,  Satanás!) 

Jua.  (Volviendo  grupas.)  ¡Ah! 

MüN.  (Entre  dientes  y  alteradísima.)  ¿Qué  se  le  habrá 

ocurrido  ahora  a  ésta? 

JüA.  (A  todos.)  Con  permiso  de  los  señores.  (A  Munda.) 

El  fontanero  lo  ha  dejado  ya  todo  listo  y  se  ha 
despedido . 
'4^MuN.  Bien,  bien,  váyase. 

JuA.  Le  quise  pagar,  como  ordenó  la  señora. . . 

MüN.  Sí,  sí;  luego  hablaremos.  Ahora,  déjenos. 

JuA.  Asciende  su  cuenta  a  ochocientas  treinta  y  siete 

te  pesetas,  como  sabe  la  señora... 

MuN.  Sí;  ya  lo  sé.  ( Queriéndosela  comer  con  los  ojos,)  ¡¡Vá- 

yase!! 

J üA.  Pero  como  el  hombre  no  tenía  cambio,  no  pude 

hacérselas  efectivas. 
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MuN.  Claro,  si  no  tenía  cambio,..,  ¡natural!...  ¡Puede  re- 

tirarse! 

JuA.  En  su  consecuencia... 

Rol.  ¿En  su  consecuencia?  ¡Caray! 

ixBO.  ¡Hombre! 

JuA.  (Después  de  díngir  una  sonrisa  de  agradecimiento  a 

Rolando  y  Adolfo  por  sus  expresiones  admirativas.) 
En  su  consecuencia^  señora,  aquí  tiene  usted  las 
mil  pesetas  que  me  dio  esta  mañana  para... 

Rol.  (¿Mil  pesetas  mi  madre?  ¡Mi  madre!) 

MuN.  (Tomando  el  Ullete.)  ¡Mi  abuela! 

Rol.  a  ver,  mamá,  ¿es  de  los  nuevos? 

MuN.  Calla,  niño.  (A  Juana.)  ¿Y...?  ¿Y  el  fumista  con- 

cluyó también? 

JuA.  Sí,  señora.  Y  el  electricista  y  el  mueblista...  Todos 

han  terminado. 
MuN.  ¿Cobraron? 
JüA.  No,  señora. 

MuN.  Claro,  tampoco  traerían  cambio.  Pues  a  ver  el..., 

vamos,  la...,  lo  qne  le  di  para  ellos. 

JüA.  Recuerde  la  señora  que  para  ellos  no  me  dejó  nin- 

guna asignación. 

Rol.  (¡Atiza!  ¡Asignación!  ¡Qué  fina!  ¿Quién  será  esta 

pájara?) 

MuN.  ¡Ay,  es  verdad!  ¿No  tiene  más  que  decirme? 

JuA.  Sí,  señora.  Advertirle  a  la  señora,  con  todos  mis 

respetos,  que  el  cuarto  turco  ha  quedado  tapizado 
según  las  órdenes  de  la  señora;  pero  a  mí  no  me 
satisface  plenamente. 

Rol.  ¡Caray! 

Ado.  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

MuN.  ¿Cómo? 

JuA.  Claro  está  que  una  en  estos  pormenores  de  la  or- 

namentación no  debe  tener  voz  ni  voto. 
Rol.  ¡Sopla! 
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JuA.  Pero  si  se  me  permite  opinar. . . 

Zen.  Que  opine,  que  opine.  Habla  muy  bien  esta  chi- 

ca, ¿eh? 

MuN.  Sí;  siempre  ha  sido  muy  leída. 

JüA.  Favor  que  me  dispensa  la  señora.  Pues  bien... 

Rol.  ¡Arrea! 

Zen.  ¡Bien! 

Ado.  ¡Caramba! 

JüA.  Pues  bien — repito — :  los  divanes  otomanos  casan 

bien  con  la  lámpara  aladinesca  que  pende  del  ar- 
tesonado  árabe,  pero  rompen  la  armonía  del  con- 
junto los  dos  sillones  renacimiento  que  achaflanan 
los  ángulos  del  ventanal.  Y  creo  yo... 

Rol.  ¡Muy  bien! 

Abo.  ¡Bravo! 

Zen.  ¡Qué  fámula  más  redicha!,  ¿eh? 

MuN.  Sí,  sí,  demasiado. 

Zen.  ¿y  de  dónde  es  esta  criada? 

JuA.  De  Linares,  Jaén. 

MüN.  Pues  parece  de  Linares,  Rivas,  ¿verdad?  (Risas.) 

JuA.  ¡No  me  diga,  no  me  diga!... 

MüN.  (Muy  cabreada.)  jOiga,  yo  digo  lo  que  quiero!  Y 

usted,  lo  que  debe  hacer  es  irse  a  su  obligación. 

JüA.  Perfectamente.  ( Cogiendo  unos  platos  del  trinchero.) 

Son,  por  lo  que  veo,  tres  los  invitados.  Voy  a  co- 
locar los  respectivos  cubiertos.  (Lo  hace.) 

Zen.  ¿y  dónde  ha  pescado  usted  a  esta  alhaja  de  do- 

méstica? 

MüN.  Pues,  verá  usted... 

JüA.  ( Colocando  los  cubiertos.)  Entré  en  la  casa  hace  un 

año... 
MüN.  Sí. 

JüA.  Cuando  me  salí  de  casa  de  los  señores  condes  de 

Casa  Pérez,  Ayala,  3. 
Rol.  (í^Y)  ^y^^      vuelvo  loco!  ¡Que  me  amarren!) 
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MuN.  Cierto,  cierto... 

Rol.  (¡No,  y  es  guapa!  ¡¡Guapa!!) 

JuA.  Y  estoy  muy  contenta.  Es  muy  buena  la  señora? 

muy  amable  la  señorita  y  el  señorito...  ¡Huy  qué 
simpático  es! 

Rol.  (¡¡Qi-^©       amarren  que  la  muerdo!!) 

JuA.  Lo  que  no  sé  es  si  la  señora  estará  satisfecha  de 

mis  servicios... 

MüN.  Sí,  sí.  Y  si  fuera  menos  habladora,  lo  estaría  mu- 

cho más.  De  modo  que  calle  el  pico,  que  a  usted 
nadie  le  da  vela  en  este  entierro. 

JuA.  Como  vulgarmente  se  dice,  sí,  señora.  El  cubier- 

to de  la  señorita  lo  he  intercalado  entre  el  de  su 
señor  hermano  y  el  de  su  señor  futuro.  ¿Le  pare- 
ce a  la  señora?  El  señor  doctor  en  este  «frontispi- 
cio» y  la  señora  en  su  sitio  de  costumbre. 

Zen.  Yo  en  cualquier  sitio  estoy  bien.  Más  que  bien? 

superior,  porque  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 
comer,  y  supongo  que  el  menú  estará  en  conso- 
nancia con  la  majestuosidad  del  refectorio. 

JüA.  El  menú  de  esta  casa  es  sencillo  al  par  que  ali- 

menticio; pero  ni  la  señora  ni  yo  podemos  deta- 
llarlo. La  señora,  porque  no  se  ocupa  de  esos  me- 
nesteres, y  yo  porque..  Pero  se  lo  preguntaremos 
a  Cándida,  la  cocinera.  (Llamando.)  ¡¡Cándida! 

MuN.  ¡Calle  la  atrevida!  Nadie  le  dio  permiso  para  lla- 

mar aquí  a  nadie. 

JuA.  Como  el  señor  doctor  preguntó  por  el  menú...,  y 

como  al  par,  es  costumbre,  de  siempre,  de  la  se- 
ñora, tomarle  a  estas  horas  la  cuenta  a  la  cocinera. 

MüN.  Pues  mal  creído. 

JuA.  Oreo  que  hoy  le  sobra  bastante  dinero,  porque 

había  provisiones  de  ayer. 

MuN.  (Llamando.)  ¡Cándida!  Quiero  ser  yo  quien  la  lla- 

me. Basoa  que  sea  un  deseo  del  doctor... 
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Zen.  No,  por  mí  no  se  moleste. 

MüN.  ¡No  tuviera  más  que  ver!  ¡¡Cándida!! 

CXn.  ( Apareciendo  muy  de  blanco.)  Buenas  noches. 
MüN.  Nada,  que  aquí  el  doctor  quería  saber  el  menú  de 

la  cena. 

CÁN.  Sí,  señora.  Y  si  quiere  usted  que  echemos  la  cuen- 

ta, aquí  traigo  el  cuadernillo,  como  todas  las 
noches. 

Rol.  (Me  empieza  a  dar  vueltas  todo.) 

Zen.  Eso,  luego,  luego.  A  ver,  mientras  más  amigos. 


más  confianza .  ¿Qué  vamos  a  comer,  que  es  lo  in- 
teresante? Con  mi  cuenta  y  razón  lo  he  pregunta- 
do. En  estos  pueblos  no  haj'-  las  facilidades  de 
Madrid  y  a  lo  peor  hay  que  echar  mano  de  la  ala- 
cena del  vecino  cuando  le  llegan  a  uno  forasteros. 
La  mía  está  a  la  disposición  de  ustedes,  ¡qué 
joroba! 

MüN.  Pues  usted  dirá,  Cándida. 

CÁN.  Primero  hay  carne. 

Zen.  ¡Buen  comienzo I 

MüN.  ¡Por  Dios,  Cándida!...  Ni  una  sopita  antes...,  o 

unos  entremeses... 

Zen.  Está  bien,  señora.  ¿Qué  entremeses  ni  qué  cara- 

binas? Ya  sabemos  que  aquí  hay  que  contentarse 
con  lo  que  en  la  plaza  venden,  que  no  es  muy  va- 
riado por  cierto.  Primero  carne.  ¡Está  bien! 

MuN.  ¡Bien! 

CÁN.  Lo  segundo  es  carne  asada. 

Zen.  No  está  mal. 

MüN.  No  está  mal,  pero  algún  pescadito  antes,  hubiera 

estado  mejor. 

CÁN.  Pescado  no  había  en  el  pueblo.  En  vez  de  pesca- 

do he  puesto  de  tercer  plato,  carne  en  salsa,  luego 
carne  con  tomate,  después  unas  albóndigas  de 
carne,  enseguida  carne  rellena,  y  de  postre... 
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No  me  diga;  ¡carne  de  membrillo! 
Sí,  señora. 

En  fin,  ¡paciencia!  Dice  bien  el  doctor:  tenemos 
que  conformarnos  con  lo  que  haya  en  el  pueblo 
y  ya  lo  ven  ustedes;  no  hay  más  que  carne. 
¡Valiente  pueblo! 

Sí,  hijo.  Como  que  estoy  por  creer  que  de  este 
pueblo  fué  de  donde  salió  el  demonio  cuando  se 
metió  a  fraile.  Ya  saben  ustedes  el  refrán:  «el  de- 
monio harto  de  carne...»  (A  Juana  que  trastea  en  el 
aparador  se  le  cae  una  handeja  y  Munda  salta  del 
susto.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Ríen  todos.) 
(Riendo.)  No  ha  estado  usted  pesada. 
Hay  que  tomar  esto  a  chirigota,  porque  si  no...  Y 
menos  mal  que  ya  verán,  va  verán  ustedes  qué 
barata  me  sale  la  plaza.  A  ver  la  cuenta. 
Aquí  está  al  por  menor.  (Leyendo  en  un  cuaderni- 
llo.) Tomate,  dos  reales,  aceite  tres  pesetas,  pan... 
No  detalle.  Dígame  lo  que  ha  sobrado.  Metálico 
que  ha  sobrado. 
Pues  quince  duros. 

Vengan.  Puede  usted  marcharse,  que  vamos  a  ce- 
nar enseguida.  ( Guarda  el  dinero  en  el  bolsillo  rápi- 
damente.) 

Si  señora.  (Vase  por  el  foro.) 

¡Plan  para  antes  de  cenar!  Conocer  la  casa;  ardo  en 
deseos  de  ver  las  maravillas  que  debe  haber  por 
ahí  dentro. 

Hombre  sí:  vamos  a  conocer  la  casa.  Digo,  van 
ustedes  a  conocerla. 
¡Por  allí!  Introdúzcanse. 
Vamos.  (Hace  mutis  con  Adolfo  por  el  foro.) 
(Refiriéndose  a  las  puertas  de  la  izquierda.)  Esta 
puerta  da... 
MUN.  Da  allí  y  acá. 
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Zen.  Claro,  y  esta  otra... 

MuN.  Esta  otra  da  allí  y  aquí.  Pero  pase  por  allí. 

Zen.  Sí,  señora.  (Se  vuelve  encampanado  viendo  el  aparte 

que  Rolando  sostiene  con  Juana  al  hacer  mutis.) 

¡Rábanos! 

Rol.  ( A  Juana.)  Tenemos  que  hablar. 
JuA.  Sí,  señorito. 

Rol.  Porque  a  mí,  no;  ¿eh?  Vamos:  que  yo  no  pico.  ¡Y 

como  guapa,  es  que  te  caes  de  guapa!  Hazte  la 
encontradiza  conmigo. 

JüA.  Sí,  señorito. 

Rol.  ¡Que  rica!  (Mutis.) 

ZüN.  (A  Juana^  al  hacer  mutis.)  (Oye  tú:  que  le  has  gus- 

tado. ¡Ojo!) 

JUA.  (Descuida,  hombre.)  Todo  seguido,  doctor.  (Tase 

Zenón  y  va  a  hacer  mutis  Juana,  pero  se  ve  retenida 
por  Munda.) 

MüN.  ¡Chits! 

JuA.  Qué. 

MuN.  Que  usted  se  queda  conmigo.  Cierre  usted  esa^ 

puerta,  que  tenemos  que  hablar. 

JuA.  (Obedeciendo.)  Sí,  señora,  con  mucho  gusto. 

MüN.  (Nerviosísima,  estallando.)    ¡Naipes  boca  arriba! 

¿Quién  es  usted?  ¿Por  qué  está  usted  aquí?  ¿Qué 
es  usted?  ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Quién  la  ha 
traído  a  usted  aquí?  ¿Esto  qué  es?  ¡Vamos!  ¡Hala! 
¡Venga!  ¡Pronto!  ¡Conteste  usted!  ¿Quién  es  usted? 

JüA.  (Muy  tt  anguila)  ^oj  ye,  Bárbara.  ¿Pero  es  posi- 

ble?... No  me  reconoce? 

MüN.  (Por  no  morderla.)  ¡Mire  usted! . .. 

JüA.  Por  Dios,  no  se  ponga  así,  señora.  Vuelva  en  sí. 

Míreme  tranquila.  Soy  yo.  ¡Su  segunda  doncella! 
¡Esta  mañana  la  he  vestido  yo! 

MüN.  ¿A  mí? 

JüA.  Vamos,  lleva  usted  la  combinación  azul  Citroen, 
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la  faja  abdominal  que  vino  de  París,  el  sostén 
malva,  la  media  de  goma... 

¿Que  yo  llevo?...  ¡Oiga  usted!...  (Desaforadamente. 
¡¡Oiga  usted!! 
¡Señora! 

¡Yo  no  soy  su  señora! 

Señora,  por  Dios:  ¿va  usted  a  volver  a  su  manía? 
¿Que  manía  ni  qué  ocho  cuartos? 
Usted  no  se  da  cuenta,  pero  desde  que  no  toma 
las  duchas  está  peor.  Con  permiso  de  usted  voy 
&  preparársela. 
¿Eh? 
Cálmese. 
¿Pero,  cómo! 

Son  cinco  minutos.  (Haciendo  mutis.)  ¡Cálmese! 
¡Cálmese!  ( Vase  por  el  foro.) 
MuN.  ¡Rediez!  ¿Pero  es  que  van  a  duchearme?  ¿Será 

verdad  que  yo  veo  lo  que  veo...  o  veo  lo  que  no 
veo,  o  creo  que  no  veo  lo  que  veo  aunque  lo  veo? 
¡Valor!  Lo  invocaré  de  nuevo.  ¡Sasa!...  ¡Ay,  se 
me  seca  la  boca!  ¡Satanás!  (Resbala  una  bandeja  del 
aparador  y  cae  non  gran  estrépito.)  ¡Ah!  (Qtieda  de 
una  pieza,  tiesa,  erguida,  temblando  toda  ella,  tarta- 
mudeando.) Yo  te  con  con...  conjuro...  a  que  me 
digas...  me  digas,  me  digas...  (Reponiéndose  un  poco 
y  saliéndole  la  risita  del  coyiejo.)  ¡Ja,  ja.,  qué  tonta! 
¡Soy  una  niña!  ¡Soy  una  niña!  ¡Una  adolescente, 
sí!  Porque,  ¿qué  demonio  ni  qué  demonio?  Esto 
tiene  que  ser  algo  que  yo  no  me  expUco,  pero  que 
tiene  su  explicación  porque  es  que  yo  soy  católica, 
apostólica,  romana,  romana,  romana,  ¡soy  romana! 
¡Qué  tonta!  ¡Je,  je!...  Tranquilidad.  Colocaré  este 
dinero  en...  ¿dónde  coloco  el  dinero?  (Viendo  el  buró) 
Ah,  sí.  ( Abre  el  buró  e  inmediatamente  sale  de  alli 
una  potentísima  voz  que  dice:  «^¡¡Coloque  usted  su  di- 
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ñero  en  hipotecas!!)  ¡Ay!  (Chillando  como  una  rata 
hace  mutis.)  ¡Aaaay!  (Mutis  por  la  izquierda  primer 
término.  Entran  en  escena  Adolfo  y  Lucita  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Luc.  ¡Pero  chico!... 

Ado.  ¡Calla!  ¡Aquí,  ven  aquí!  Gracias  a  Dios  que  esta- 

mos solos.  Deja  a  esos  que  sigan  \dendo  habita- 
ciones; yo  no  quiero  más  que  verte  a  ti. 

Luc.  ¿Te  ha  gustado  lo  que  has  visto  de  la  casa? 

Ado.  Muchísimo.  Tu  cuarto,  sobre  todo,  es  una  mo- 

nada... 

Luc.  Lo  escogí  porque  daba  al  camino  por  donde  supo- 

nía que  habrías  tú  de  venir  alguna  vez.  ¿Me  quie- 
res mucho? 

Ado.  En  este  instante,  más  que  nunca;  tal  vez,  porque... 

Luc.  ¿Por  qué? 

Ado.  Porque...  Voy  a  serte  franco.  Porque  he  creído  un 

momento  que  no  eras  digna  de  mi  cariño,  ni  de  mi 
confianza. 

Luc.  ¡Adolfo! 

Ado.  Perdóname:  tu  hermano  ha  tenido  la  culpa.  No  me 

explico  por  qué  me  ha  engañado  de  esta  manera. 

Luc.  (Escamadísima.)  ¿Eh?  ¿Que  mi  hermano?... 

Ado.  Sí.  Fué  a  verme  hace  unos  días;  me  dijo  que  tu 

madre  y  tú  os  estabais  mofando  de  mí,  porque  le- 
jos de  teDer  fortuna,  estábais  entrampados  hasta 
con  el  tío  de  los  pirulíes. 

Luc.  (Temblorosa.)  ¡Jesús! 

Ado.  Que  le  teníais  sacrificado  y  reventado;  que  no  po- 

día resistir  más,  y  que,  para  alquilar  en  ochenta 
duros  la  casucha  en  donde  pensábais  pasar  el  ve- 
rano, había  empeñado  el  diccionario  Espasa,  y  que 
él  mismo  había  tenido  que  llevar  los  tomos  uno  a 
uno  a  la  casa  de  préstamos. 

Luc.  ¡Canalla:  ¡Ay^  Dios  mío!...  Dame  un  poco  de  agua.. 
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Ado.  No  te  pongas  así,  mujer.  (Ofreciéndole  el  vaso. 

Toma. 

Luc.  (Bebiendo^  hablando  y  espurreando.)  ¡Miserable!  Por- 

que es  que...  ¡Jesús!  (Devolviéndole  el  vaso.)  ¿Y  tú 
lo  creíste? 

Ado.  Mujer,  era  un  lujo  de  detalles...  A  mí,  lo  que  me 

desilusionó,  fué  tu  falta  de  confianza.  Porque,  a 
mí  me  dices  tú,  «Mira,  Adolfo,  no  tenemos  dos 
reales»,  y  yo  me  quedo  tan  tranquilo.  Pero  enga- 
ñarme e  insistir  en  el  engaño... 

Luc.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  Caín!  ¡Qué  Caín!  (Viendo  a 

MuNDA,  que  entra  en  escena  por  la  izquierda  segundo 
término.) 

MuN.  (Riendo.)  ¡Qué  gracia!  Aquí  otra  vez.  ¿Pues  no  me 

he  perdido?  Buscaba  la  salita  japonesa,  y  sí,  sí. 

Luc.  ( Acudiendo  a  ella  nerviosamente.)  ¿Te  has  enterado, 
mamá? 

MuN.  ¿De  qué,  hijita? 

Luc.  De  lo  de  Rolando.  ¡¡Qué  infamia!!  Ha  buscado  a 

Adolfo  en  Madrid;  le  ha  dicho  que  no  tenemos 
donde  caernos  muertos,  y  hasta  le  ha  contado  lo 
del  Espasa.  ( Comprendiendo  que  se  ha  colado.)  ¡Je- 
sús! 

Ado.  (Escamado.)  ¿Eh? 

MuN.  (Haciéndose  cargo.)  ¡Hija  mía!  Por  lo  visto,  amigo 

Adolfo,  mi  hijo  ha  repetido  con  usted  lo  que  hizo 
hace  dos  años  con  el  infante  don  Bermudo,  un  in- 
fante montenegrino,  que  pretendió  a  ésta  en  Cos- 
teña. (A  Lucita.)  Porque  recordarás,  que  a  don 
Bermudo  le  colocó  también  lo  del  Espasa.  ¡Qué 
hijo  mío!  Claro,  usted  se  volvería  loco  y  no  sabría 
explicarse... 

Ado.  En  efecto,  señora;  por  más  que  reflexiono...  Por- 

que precisamente  me  ha  traído  aquí  para  que  com- 
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pruebe  sus  denuncias,  y  resulta  qite,  vamos,  eS 
todo  lo  contrario... 

MüN.  Lo  mismo  que  nos  ocurrió  con  el  infante.  Creyó, 

sin  duda,  que  usted  no  iba  a  venir...  Es  su  siste- 
ma: siembra,  por  si  recoge;  tira  la  piedra,  por  si 
da;  calumnia,  por  si  algo  queda...  i  Ay,  amigo  du- 
que! ¡A  dónde  llegan  las  malas  lecturas  y  las  ma- 
las compañías!  Porque  él  antes  no  era  así.  Lucita 
puede  decírselo. 

Ado.  No,  no  era  así. 

MuN.  ¡Y  que  sea  hijo  de  mi  difunto  esposo,  de  aquel 

Mendo  Mínguez,  hermano  natural  de  Leopoldo  de 
Bélgica!. .. 

Luc.  (¡Atiza!) 

Ado.  Pero  ¿su  marido  de  usted?... 

MuN.  ¿No  se  lo  ha  dicho  Rolando?  Me  extraña.  Es  tam- 

bién otro  de  los  procedimientos  que  sigue:  hablar 
de  la  bastardía  de  su  padre.  Porque  mis  hijos  tie- 
nen en  su  abolengo  esa  tacha;  pero  esa  tacha  que 
para  Rolando  es  una  vergüenza,  para  ésta  y  para 
mí  es  un  honor.  Nosotros  no  odiamos,  como  él,  a 
todo  lo  que  sea  noble  y  aristócrata...  Que  por  eso 
le  ha  engañado  a  usted,  amigo  Adolfo.  El  ha  ju- 
rado que  su  hermana  no  se  casará  con  ningún  aris- 
tócrata: como  Scamatti,  el  sovietista  italiano,  la 
pretendió  hace  unos  meses,  y  él  ve  con  simpatías 
a  Scamatti... 

Ado.  ¡Ah!  ¿Pero  Rolando?... 

MuN.  De  lo  más  avanzado,  querido  duque.  Acratismo, 

amor  libre. . .  Todo  por  haber  leído  a  Tolstoy  y  a 
Castrovido.  Si  ya  en  una  ocasión  renegó  pública- 
mente de  su  sangre  y  no  quiso  vestirse  de  luto 
cuando  la  muerte  del  Zar... 

Ado.  ¿Pero  lo  del  Zar  es  cierto? 

MuN.  ¿Eh?  ¿El  le  ha  contado?... 
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Ado.  En  tono  de  chufla  y  como  una  combina  de  usted 

para  no  hacerse  ropa... 
MuN.  No  puedo  con  él,  hija  mia.  ¡Le  maldigo! 

Luc.  ¡Mamá! 

MuN.  (Limpiándose  las  lágrimas  nerviosamente.)  ¡Me  des- 

honra!... ¡Me  mata!...  ¡Ay!... 
Luc.  Tranquilízate... 
MuN.  Me  va  a  dar  algo. 

Luc.  Vamos,  vamos... 

Ado.  ¿Quiere  que  le  hagan  un  poco  de  tila? 

Luc.  Sí. 

Ado.  ¿Dónde  está  el  timbre? 

Luc.  Ahí  en  el ...  en  la. . .  (Mirando.)  No  hay  timbre.  En 

esta  casa  no...  (Suena  un  timbre  dentro.)  Es  decir, 
sí,  pero  aquí  no.. . 

Ado.  Iré  a  la  cocina.  ¿Por  dónde  se  va? 

Luc.  Por  la...  Por  ahí,  por  la... 

Ado.  Sí,  voy.  (Mutis  por  el  fondo.) 

MüN.  ¡Ese  Rolando!...  ¡Egoísta  de  los  demonios!...  ¡Per- 

dón! Guando  todo  lo  teníamos  dispuesto...  (Sepone 
de  pie  y  cojea.)  Hija  mía,  por  lo  que  más  quieras 
en  el  mundo,  ve  a  la  casa  del  guarda  y  tráeme  los 
zapatos  viejos.  ¡No  puedo  más! 

Luc.  Bueno,  sí;  ahora  mismo.  Pero,  dime,  mamá:  ¿Qué 

milagro  es  este?  ¿Cómo  estamos  en  esta  casa? 
Porque  es  que  yo  me  vuelvo  loca. 

MuN.  (Estremeciéndose.)  Hija  mía,  más  vale  que  no  lo 

sepas. 

Luc.  ¿Eh? 

MuN.  Hay  cosas  que  es  preferible  ignorarlas. 

Luc.  Bien,  bien^  pero... 

MuN.  ( Al  ver  a  Adolfo  que  entra  en  escena  por  la  primera 

puerta  de  la  izquierda.)  ¡Calla!... 
Ado.  ¡Anda!  x^quí  otra  vez .  ¡Caramba,  que  tonto!  Pues 
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no  he  dado  con  la  cocina.  Y  es  que  hay  ahí  una 
de  pasillos  que... 

MUN.  Deje,  Adolfo;  ya  no  me  hace  falta.  Ahora  Lucita 

me  traerá  el  único  calmante  que  necesito.  (Aparte 
a  Lucita,  y  mientras  la  besa  cariñosamente.)  Sal  por 
la  puerta  principal,  dá  la  vuelta,  di  a  Canuta  que 
me  traiga  los  zapatos  viejos  y  di  también  a  Juan 
Bayo  que  venga. 

Luc.  Sí. 

MuN.  Necesito  hablar  con  él  de  estas  cosas  que  nos  su- 

ceden . 

Luc.  Sí.  (A  Adolfo.)  Un  momento.  (Mutis  por  el  foro.) 

MuN.  (Viéndola  ir.)  ¡Es  un  ángel!  El  otro,  en  cambio..., 

¡qué  cínico!  Decirle  a  usted  todas  esas  mentiras 
sabiendo  que  iba  usted  a  venir  y  que  iba  a  ver 
por  sus  propios  ojos  que  vivíamos  como  cumple 
a  nuestra  posición  social...  ¡Parece  mentira! 

Ado.  Crea  usted,  señora,  que  yo  estoy  como  atontado. 

Porque  es  que  miente  con  un  aplomo...  No  tiene 
usted  idea  de  cómo  me  describía  sus  caminatas 
hasta  la  casa  de  préstamos,  cargado  con  el  Espa- 
sa... Aquello  parecía  vivido  por  él. 

Luc.  (Entrando  en  escena  por  la  izqmetda,  primera  puerta 

Sorpreyidida.)  ¿Eh?  Anda,  yo  también... 

MuN.  (Gonlas  de  Caín.)  ¿(^\\é  ^d,sdJí... 

Luc.  Nada,  que  no  encuentro. . . 

MuN.  ¿La  llave?  Es  verdad;  toma.  (Le  dá  una  llave.)  Y 

ya  sabes,  primero  a  la  derecha,  luego  a  la  izquier- 
da... ¡Abre  los  ojos,  hija! 

Buc.  Sí,  sí.  Es  que  yo  tomé... 

MuN.  No  tomes  nada,  que  te  vas  a  quitar  el  apetito. 

Anda,  anda. 

Luc.  ^ o  j.  (Mutis  por  el  foro  nuevamente.) 

MUN.  Pues  si,  amigo  mío;  un  cínico.  Y  como  está  dis- 

puesto a  proteger  a  Scamatti...  Todo  lo  ha  perdí- 
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do  siempre  por  su  manera  de  ser.  Perdió  la  casa 
Ford,  porque  decía  que  era  una  lata...  Y  estoy  se- 
gura de  que  va  a  perder  también  las  representa- 
ciones que  actualmente  ostenta;  la  del  parche  Plaf 
y  la  de  los  automóviles  Benz^  Piér,  Ciut  y  Dot, 
que,  aunque  de  una  sílaba,  son  de  dos  asientos. 
Ado.  ¡Nanea  hubiera  creído! 

MUN.  ¡Ay,  si  yo  le  contara!...  Pero^  en  fin,  puesto  que 

se  ha  convencido  usted  de  la  falsedad  de  sus  afir- 
macioneS;  yo  le  suplico,  como  dama  y  como  ma- 
dre, que  perdone  a  Rolando  y  que  no  vuelva  a  ha- 
blar con  él  de  este  asunto. 

LüC.  (Volviendo  a  entrar  en  escena  por  la  puerta  déla  iz- 

quierda, como  antes.)  ¡Y  dale! 

MuN.  ¿Otra  vez,  hija?  ¿Pero  es  que  juegas  a  la  noria? 

LüO.  Es  que  no  encuentro... 

MüN.  Ven  acá,  mujer,  yo  te  indicaré.  Con  su  permiso, 

Adolfo. 
Ado.  No  faltaría  más. 

MuN.  (Haciendo  mutis  con  Lucita  por  el  fondo.)  Vas  a 

hacerme  andar  con  los  pies  como  los  tengo...  (Ya 
en  el  ynutis.)  Aquel  corredor  de  allá,  pava  clueca, 
que  eres  una  pava  el  iieca.  ( Se  van.) 

Ado.  Bueno,  aquí  hay  alguien  que  me  toma  a  mí  el 

pelo.  ¿Son  éstas?  ¿Es  el  otro?....  No  sé,  pero  el 
que  sea  va  a  salir  con  las  manos  en  la  cabeza. 

Rol.  (Por  la  derecha.  Muy  nervioso.)  ¡Malhaya  sea!... 

¡Pero,  cómo;  pero  quién;  pero  dónde!...  No,  a  mí 
bromas  de  estas,  no,  porque  mato  a  uno. 

Ado.  Celebro  tener  ocasión   de   hablar  con  usted  a 

solas. 

Rol.  Me  figuro  lo  que  va  usted  a  decirme. 

Ado.         Ah,  ¿si? 

Rol.  Va  usted  a  decirme  que  le  engaño,  ¿no  es  eso? 

Ado.  Exacto. 
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Rol.  Pues  no  es  verdad.  ¿Ve  usted  esto?  (Por  la  habi- 

tación.) Pues  esto,  siendo,  no  es.  Vamos,  que  esto 
que  es,  puesto,  que  existe,  existe,  pero  como  si 
no  existiera. 

Ado.  Amigo  Rolando,  no  añada  al  escarnio  la  burla. 

Rol.  ¿Eh? 

Ado.  Le  prevengo  que  he  hablado  con  su  madre  de 

usted  y  sé  lo  del  infante  don  Bermudo,  lo  de 
su  bastardía  y  lo  de  Scamatti. 

Rol.  (Como  el  que  ve  visiones.)  ¿Lo  de...  y  lo  de...  ha  di- 

cho usted  Scamatti? 

Ado.  Sí,  señor;  Scamatti,  Scamatti. 

Rol.  (Sonriendo.)  Mire  usted,  Adolfo:  mi  madre  es  la 

señora  más  graciosa  que  hay  en  el  mundo,  por- 
que no  sé  si  eso  del  infante  don  Bermudo  será 
divertido,  pero  lo  de  Scamatti  tiene  gracia.  Si  es- 
tas cosas  suyas  no  acabaran  costándome  a  mí  el 
dinero,  aquí  no  se  iba  a  reir  nadie  más  que  yo. 
Lo  malo  es  que  estas  monsergas  acaban  siempre 
con  una  fuerte  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios, y  a  eso  es  a  lo  que  uo  estoy  dispuesto.  ¿Us- 
ted se  entera? 

Ado.  Sí,  sí,  pero. .. 

Rol.  Esta  casa  no  es  de  mi  madre.  Estos  criados  no 

son  de  mi  madre.  Mi  madre  no  tiene  una  peseta; 
no  tiene  más  que  trampas...  ¡¡Trampas!!  Y  nos  está 
tomando  el  pelo  a  usted,  a  mí  y  a  ese  pobre  mé- 
dico que  es  más  tonto  que  un  carnero  merino. 
¿Pues  no  se  ha  quedado  en  el  billar  pegándole  la 
suela  a  un  taco?  Y  nada,  que  está  empeñado  en 
que  yo  le  diga  que  me  gusta  la  casa,  y  yo  no  se 
lo  digo  aunque  me  guste. 

Ado.  Bueno,  bueno,  pero  vamos  a  ver:  Si  cuanto  dice 

usted  de  su  madre  es  cierto,  ¿cómo  está  aquí? 
¿Cómo  estos  criados  la  respetan  y  la  rinden  cuen- 
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tas?...  ¿Cómo  el  guarda  se  manifesta  conforme?... 
¿Y  como  este  módico  que  conoce  aquí  a  todo  el 
mundo  las  trata  como  a  las  más  ilustres  verane- 
antes? Aunque  la  carta  de  usted  la  hubieran  re- 
cibido a  tiempo,  que  no  la  recibieron,  porque  el 
módico  nos  ha  dado  su  palabra  de  honor  de  que 
la  han  recibido  hace  un  rato:  ¿usted  cree  que  se 
improvisa  en  un  instante  todo  esto? 

Rol.  Pero  si  le  habla  usted  a  un  convencido  y  a  un 

asombrado,  amigo  Adolfo,  porque  yo  estoy  con 
la  boca  abierta,  pero  esta  casa  no  la  tiene  arren- 
dada mi  madre.  Caramba,  que  no  hace  siete  días 
llevó  yo  a  la  casa  de  préstamos  el  último  tomo  del 
Espasa.  Por  cierto  que  la  portera^  como  me  veía 
siempre  con  un  tomo  que  a  ella  le  parecía  que 
era  el  mismo,  le  dijo  a  su  marido  haciendo  un 
chiste:  «Ahí  bajan,  el  del  primero  con  su  esposa 
y  el  del  tercero  con  su  Espasa.» 

Ado.  Conforme,  pero... 

Rol.  Que  no,  hombre,  que  no,  y  no  hay  más  que 

hablar. 

Zen.  (Entrando  por  la  derecha.)  Está  todo  que  es  una 

monada.  ( A  Rolando.)  No  sé  cómo  no  le  gusta  a  us- 
ted la  casa. 

Rol.  (De  muy  mal  talante)  Pues  no  me  gusta,  señor,  es 

una  birria.  Se  lo  he  dicho  a  usted  cuarenta  veces. 

Zen.  Yo  creo  que  chancea,  como  chanceaba  cuando  nos 

dijo  que  su  su  señora  madre  era  poco  menos  que 
una  petardista.  Ahora  mismo  acabo  yo  de  hablar 
con  el  guarda  de  la  casa,  y  me  ha  dicho  que  doña 
Munda  es  una  señora  que  tira  el  dinero  a  manos 
llenas.  Le  ha  encargado  que  compre  un  caballo  y 
un  carricoche  para  ir  diariamente  al  pueblo 
por  el  pescado  y  que  le  busque  un  sacerdote, 
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porque  como  la  villa  tiene  capilla,  no  quiere  que 

esté  la  capilla  sin  capellán. 
Rol.  Vendrá  Scamatti. 

Zen.  ¿Quién? 

Rol.  ¿a  usted  no  le  ha  hablado  de  Scamatti? 

Zen.  No  comprendo. 

A  DO.  (Á  don  Zenón)  Es  que  el  amigo  Rolando  insiste 

en  sus  manifestaciones  de  antes... 

Zen.  Claro,  después  de  iniciar  una  broma  hay  que  se- 

guirla... Pero  reconozcamos,  de  buena  manera, 
sin  enfadarnos,  que  lo  que  ha  hecho  usted  con 
nosotros  no  está  ni  medio  bien.  Porque  usted  no 
tiene  confianza,  al  menos  conmigo,  para  darme 
una  broma  de  esta  índole,  y  menos  aun  a  costa 
de  su  señora  madre. 

Ado.  Lo  mismo  digo. 

Zen.  Una  madre  es  lo  más  digno  de  consideración  en 

esta  vida.  No  sé  ya  lo  que  habrá  de  serio  y  res- 
petable para  usted  en  el  mundo. 

Ado.  Suscribo  sus  palabras. 

Rol.  No,  si  tendré  que  acabar  pegándome  con  alguno 

de  ustedes.  No  sería  la  primera  vez. 
Ado.  Tanto  como  eso... 

Rol.  y  crean  ustedes  que  me  serviría,  me  haría  bien; 

porque  tal  y  como  se  me  van  poniendo  los  ner- 
vios, unos  cuantos  mamporros  mé  desahogarían 
un  poco. 

Zen.  Le  suplico  que  dé  por  no  pronunciadas  mis  ante- 

riores palabras.  Hasta  ahí  podían  llegar  las  cosas. 

Rol.  ( A  Juana,  que  entra  en  escena  por  el  foro  llevando 
unos  entremeses  que  coloca  sobre  la  mesa.)  Oiga... 
Fulana... 

JuA.  Bárbara,  señorito. 

Rol.  Eso  usted  allá. 

JüA.  (A  los  demás,)  Siempre  está  de  buen  humor. 
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Rol.  (Asombrado.)  ¿Eh?  Pero  usted  me  conoce  a  mi? 

JuA.  Por  Dios,  señorito,  qué  pregunta... 

Rol.  Pero,  ¿de  dónde? 

JuA.  ¿De  dónde  va  a  ser,  señorito?  De  casa  del  señori- 


to, aunque  va  poco  por  ella  el  señorito.  Hasta  los 
dos  meses  de  estar  yo  con  la  señora  no  tuve  el 
gusto  de  conocer  al  señorito.  Como  que  yo  le  de- 
oía  a  la  señora  madre  del  señorito.  «Se  ve,  señora, 
que  el  señorito  no  se  acuerda  de  la  señora  a  pe- 
sar de  lo  que  la  señora  se  acuerda  del  señorito». 

Rol.  (Que  duda  entre  pegarle  o  meterle  mano.)  Sí...  ¿eh? 

JuA.  (Mirándole  coquetonamente.)  Como  lo  oye  el  seño- 

rito. 

Rol.  ¡Señores  qué  espanto!...  (Comiéndosela  con  los  ojos.) 

Pues  yo  quiero  que  usted  me  conozca,  pero  de 
verdad;  de  manera  que  ya  hablaremos  usted  y 
yo...  so  bruta. 

JüA.  Bárbara,  que  no  es  lo  mismo. 

Rol.  (Amagándola.)  ¡Si  no  mirara! . .. 

JuA.  {A  los  demás,  haciendo  mutis  por  el  foro.)  Así  esta- 

mos siempre.  ( Se  va.) 

Rol.  ¡Valiente  cómica!  Porque  es  la  primera  vez  que 

hablo  con  ella. 

Ado.  (Incrédulo.)  ¡Hombre,  amigo  Rolando! 

Zen.  (Idem.)  ¡Por  Dios! 

Rol.  ¡Palabra  de  honor!  Y  a  quien  no  lo  crea  le  pego  un 

botellazo. 
Zen.  ¡Basta! 

Ado.  (¡Qne  cínico  tan  grande!)  (A  don  Zenón.)  ¿Sabe  us- 

ted a  qué  hora  pasa  el  último  tren  para  Madrid? 

Zen.  ¿Pero  es  que  va  usted  a  marcharse? 

Ado.  Nunca  pensó  en  quedarme  aquí  esta  noche.  Lo 

dije  porque  creyendo  ciertas  las  acusaciones  de 
Rolando  deseaba  que  Lucita,  al  verse  descubierta, 
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confesara  la  verdad,  pero  en  vista  de  que  he  sido 
engañado... 

Rol.  (Amenazador.)  ¡Eso!... 

Ado.  (Idem.)  Eso  es  verdad. 

Zen.  (Mediando.)  Vamos,  vamos,  señores... 

Ado.  Voy  con  el  permiso  de  nstedes  a  ver  si  alguien 

me  indica...  (Se  va  por  el  foro.) 

Rol.  Me  estoy  cargando  de  nn  modo  que  cuando  me 

dispare  se  va  a  armar  aquí  la  de  Dios  es  Cristo. 

Zen.  ¿Cómo  me  dijo  usted  que  se  llamaba  su  futuro  cu- 

ñado? 

Rol.  Adolfo  Duque. 

Zen.  (Haciendo  memoria.)  ¿Duque,  Duque?...  Vive  este 

Duque  en  la  calle  de  Abascal? 
Rol.  Sí,  señor. 

ZgN.  Entonces...  ¡Caramba  qué  gracioso! 

Rol.  ¿Qué? 

Zen.  Sí,  hombre,  qué  duda  cabe;  si  su  madre  de  usted 

me  lo  dijo  y  no  había  razón  para  que  me  engañase. 
Rol.  Pero  ¿qué? 

Zen.  Yo  creía  que  nos  estaba  usted  embromando  y  re- 

sulta que  es  usted  el  embromado.  Porque  lo  que 
sucede  es  que  a  usted  se  lo  han  ocultado,  por  lo 
que  sea  y  está  usted  aquí  dando  palos  de  ciego 
como  aquel  que  dice. 

Rol.  ¿Pereque  dice  y  quién  dice  y  qué  jin  ojo  dice? 

¿Quiere  usted  explicarse  de  una  vez? 

Zen.  Que  esta  casa  es  del  señor  Duque,  del  padre  de 

su  futuro  cuñado. 

Rol.  ¿Eh?... 

Zen.  Así  se  comprende  el  que...  Claro,  señor. 

Rol.  ¿Pero  por  qué  me  han  ocultado  a  mí?... 

Zen.  Hombre,  si  en  efecto  no  tienen  ustedes  dinero, 

hágase  cargo.  Eso  de  aceptar  un  favor  así  del  no- 
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vio  de  la  niña...  Y  sin  que  tal  vez  lo  sepa  el  pa- 
dre, es  una... 

Rol.  Si  señor:  una  indelicadeza  que  no  estoy  dispuesto 

a  tolerar. 

Zen.  No  tanto;  no  tanto.  Después  de  todo  si  el  día  de 

mañana  ha  de  ser  la  casa  de  ellos...  ¡Qué  suerte! 
una  casa  tan  bonita. . .  Porque  la  casa  es  bonita. 
Dígame  usted  que  le  gusta. 

Rol.  ¡Qué  me  va  a  gustar  a  mí  esta  cursilería! 

Zen-  (¡y  dale!) 

Rol.  De  manera  que  ellos...  Claro,  por  eso  él... 

Zen.  Claro. 

Rol.  y  por  eso  tenía  mi  madre  ese  dinero... 

Zen.  Naturalmente. 

Rol.  ¡Qué  modo  de  engañarme!... 

Zen.  Ya,  ya...  No  es  por  echar  leña  al  fuego,  pero  me 

da  usted  lástima. 

Rol.  y  el  muy  sinvergüenza...  Venir  conmigo  hacién- 

dose el  bobalicón. 

Zen.  ¡Qué  punto! 

Rol.  Pero  si  tenía  que  ser  así.  Si  mi  madre  salió  de 

Madrid  con  seiscientas  pesetas,  cómo  iba  de  pron- 
to... ¡Bien  me  han  tomado  el  pelo! 

Zen.  ¡Bien!  Lo  que  se  dice,  bien. 

Rol.  y  seguramente  el  padre  de  Adolfo  no  sabe  ni 

jota... 

Zen.  Eso  por  descontado. 

Rol.  Ahora  que  yo...  (Rompe  a  reirnerviosa  y  furiosa- 

mente.) 
Zen.  ¿Eh? 

Rol.  ¡Ay  qué  cosa  tan  grande!...  No,  si  yo  de  cuando 

en  cuando  tengo  mis  ocurrencias.  (Vuelve  a  reir.) 
¡Soy  el  amo! 

Zen.  (Algo  mosca.)  ¿Pero?... 

Rol.  (Muy  confidencial.)  Le  voy  a  dar  una  broma  al  due- 
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ño  de  esta  casa  que  nos  vamos  a  estar  riendo 
un  mes. 
Zen.  ¡Caray! 

Rol.  (Como  antes.)  Le  va  a  costar  mil  duros!  (Rie.) 

Zen.  Oiga  usted,  amigo... 

Rol.  Porque,  vamos,  es  que  sea  la  casa  suya  o  de  su 


padre,  no  va  a  tener  más  remedio  que  saltar  y  en 
cuanto  salte,  como  a  mi  el  que  me  da  una  broma 
me  la  paga,  porque  a  mi  no  me  toma  el  pelo  ni  mi 
padre  que  resucitara,  le  voy  a  dar  una  pateadura 
que  le  voy  a  dejar  tatuados  en  la  espina  dorsal 
las  suelas  de  los  zapatos. 

Zen.  Bueno,  bueno,  pero  mire  usted... 

Rol.  Acompáñeme  usted  al  billar;  necesito  un  taco  que 

no  se  rompa.  (Hiendo.)  ¡Qué  tragedia  para  el  due- 
ño!... ¡El  amo! 

Zen.  (Aterrado)  \No\  \Y o  iLol 

Rol.  Digo  que  soy  el  amo.  Venga  usted.  (Mutis  por  el 

foro.,  riendo.) 

Zen.  (Haciendo  mutis  tras  él.)  Creo  que  la  he  metido. 

Advertiré  a  los  demás  por  si  acaso... 

Bayo.  (Entrando  por  la  derecha  seguido  de  Canuta.J  Pe- 
nétrate oónyuja.  (Viendo  que  trae  unos  zapatos  en  la 
mano.)  ¿Pero  qué  traes  tú  ahí? 

Can.  Los  zapatos  viejos  de  la  señora,  que  me  dijola 

señorita  que  los  trujera  de  camino.  ¿Pa  qué  mos 
quedrá  la  señora,  tú? 

Bayo.        Tu  ver  oir  y  callar.  ¿Y  la  señorita? 

Can.  Ahí  fuera  s^ha  quedao  trasteando. 

Bayo.        Tu  no  l'habrás  dicho  na  de  lo  que  aquí  sucede. 

Can  .  Yo  no.  Pero  pa  mi  que  nos  lo  va  a  preguntar  la 

señora. 

Bayo.  ¿Sí,  eh?  Pues  con  lo  que  a  mi  me  ha  dicho  don 
Zenón  y  la  maginacdón  que  yo  tengo,  va  a  quedar 
servidac  Aguardaremos  aqiü  a  ver  si  sale.  ¡Hom- 
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bre,  y  de  paso,  acércate  que  aquí  está  la  radio. 
¡Por  fin  vas  a  oiría  mujer!  (Abre  el  buró.  Canuta 
deja  en  él  los  zapatos.  Del  buró  sale  una  voz  que  dice: 
«■Señora  no  hay  derncho.  No  compra  usted  sus  medias 
en  la  Palma  y  quiere  usted  ser  distinguida.  ¡Está 
usted  fresca!» 

Can.  (Asustada.)  ¿Quién  anda  ahí? 

Bayo.         ¡No  seas  bruta,  Canuta! 

Voz  Hadio.  Atención,  señores  teleoyentes. 

Bayo.  ¡Calla! 

Radio.        Grgggg...  clac...  clac...  trac,  trac...  gggg-,  grrr... 

grrr...  pipipiiiii...  (Estos  ruidos  se  hacen  muy  bien 
con  un  violín  y  rozando  un  corcho  con  una  botella.) 

Bayo.  ¡Esto  es  lo  que  más  me  gusta  a  mí!  ¡La  pelea  de 
las  ondas! 

Can.  { Tiendo  venir  a  MuNDA.j  ¡Tú,  la  señora! 

Bayo.  (Cerrando  el  buró.)  V\].es  lo  dicho.  Tú,  quítate  de 
enmedio. 

Can.  (Muy  apurada,  en  voz  baja.)  ¡Los  zapatos!...  (A  un 

gesto  imperioso  de  Juan,  se  va  por  el  foro . ) 

Mun.  (Saliendo.)  Ah,  Juan  Bayo.  ¡Ardía  en  deseos  de 

verle  a  usted!  ( Cogiéndole  las  manos  muy  efusiva^  y 
después  de  mirar  a  todos  sitios  como  en  las  operetas.) 
Juan  Bayo,  hombre  leal,  rudo  labriego  de  los  te- 
rrones castellanos,  el  de  la  tez  curtida  y  el  alma 
noble,  áspero  como  la  flor  del  cantueso,  sí;  duro 
como  la  reja  del  arado,  sí;  algo  bruto,  sí;  pero  in- 
genuo como  un  niño,  incapaz  de  mentir.  Dígame: 
¿qué  es  esto?  ¿Dónde  estoy?  ¿Quién  me  rodea? 

Bayo.  Eso  digo  yo.  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  es  usted? 
¿Qué  pasa  aquí? 

Mun.       '    ¡Juan  Bayo! 

Bayo.  Porque  es  que  desde  que  usted  se  entró  aquí,  ahí 
fuera  no  se  puede  estar.  Vamos,  que  yo  no...  que 
yo  allí  no  vuelvo. 
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MüN.  ¿Pero  qué  es  ello? 

Bayo.         Pos  yo  no  sé  si  serán  cosas  mías,  lucinaciones  o 

jóxtasisl... 
MuN.  ¡Juan  Ba^^o!  . 

Bayo.  Pero  yo,  en  un  ratito  que  me  lie  quedado  solo  en 


la  cocina,  pues  que  he  sentío  una  voz  así  como 
de...,  una  voz  llamándola  a  usted,  con  unas  ansias 
y  un  temblor...,  y  no  sé  por  qué  se  apagó  la  luz 
y  me  dieron  un  tirón  así  pa  abajo,  y  un  metidillo 
así  pa  arriba,  y  una  sombra  como  un  humo  que 
salía  de  su  cuarto  de  usté.-  así  como  un  espíritu. 
¿Usté...  es  peritista?  Mire  usté  que  yo... 
MuN.  (Sofocadlsima.)  Vaya,  Bayo...  Bayo...  vaya,  sosié- 

gúese... No  sea  usted  niño.  ¡  Vayase,  Bayo,  eso  no 
es  nada! 

Bayo.  Es  que  cuando  la  sombra  decía,  rechin&ndo  los 

dientes...:  ¡Mundaaaa!... 
MuN.  (Muertecita  de  jindama.)  ¡Le  he  dicho  que  se  vaya. 

Bayo! 
Bayo.         Es  que... 

MuN.  ¡¡Vaya,  Bayo,  que  se  vaya!!  ¡Váyase! 

Bayo.         Sí,  señora.  (Hace  mutis  diciendo:  (¡A  mí!)  Queda  doña 

Munda  en  el  estado  que  es  de  suponer.) 
Luc.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Mamá... 

MüN.  (Saltando  del  susto.)  ¡Ay!  ¡Ya!...  ¡Quién!  ¿Tú?...  ¡Sí! 

¿Qué?... 
Luc.  Escúchame. 
MüN.  Di. 

Luc.  Basta  de  medias  palabras.  Necesito  conocer  el  se- 

creto del  misterio  que  nos  envuelve. 
MüN.  Pero. . . 

Luc.  Quiero  que  me  digas  de  una  vez  por  qué  esa  puer- 

ta (Por  la  derecha.)  se  abrió  para  darnos  paso;  por 
qué  nos  sirven  estos  criados,  a  quienes  no  hemos 
visto  jamás,  y  por  qué  los  guardas  de  la  finca» 
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lejos  de  echarnos  de  aquí,  nos  acatan  y  nos  acep- 
tan. 

MuN.  Hija  mía... 

LüC.  ¿Qt^é  milagro  es  este,  madre? 

MüN.  Milagro,  no:  prodigio.  El  milagro  es  algo  celeste, 

y  el  prodigio  puede  ser  del  más  negro  de  los  co- 
lores. 

Ltjc.  No  te  comprendo,  madre,  ¿Qué  te  sucede?  Estás 

ardiendo. 

MüN.  (Horrorizada.)  ¿Yo?  ¡No  me  asustes! 

Luc.  Pero  ¿qiié  te  ocurre?... 

MüN.  Hija  mía,  yo  no  diré  que  esté  endemoniada;  pero 

si  a  los  infiernos  se  baja  por  una  escalera,  yo  me 
encuentro  en  el  primer  rellano. 

LüC.  ¡Mamá! 

MüN.  Escúchame:  harta  de  sufrir;  cansada  de  que  en  la 

vida  todo  me  resaltase  adverso,  y  molesta  con 
todos  los  santos  porque  jamás  atendieron  mis  rue- 
gos, un  día...,  acércate  a  mí...,  ¡un  día  me  acordó 
del  demonio! 

Luc.  ¡¡Mamá!! 

MüN.  Fué  hace  ocho  años.  Había  yo  perdido  un  tarjete- 

ro con  un  billete,  sí;  una  barrera  de  sol  y  sombra 
que  me  habían  regalado  para  la  corrida  de  benefi- 
cencia. ¡Qué  contrariedad!  Busqué,  recé  a  San 
Antonio,  imploré  a  Santa  Rita,  y  nada.  Horas  an- 
tes de  la  corrida,  desesperada  al  ver  que  los  San- 
tos no  se  apiedaban  de  mí,  invoqué  a  Satanás. 

Luc.  ¡Jesús! 

MüN.  Apenas  había  terminado  la  invocación,  y  el  prodi- 

gio, hija  mía;  un  timbre  que  suena,  un  criado  que 
abre,  un  botones  que  surge,  una  carta  que  trae  y... 
¡la  barrera!  La  cogí  de  un  salto. 

Luc.  Pero... 

MüN.  Aquello  m6  chocó,  y  otro  día  que,  atribulada  y 
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llorosa,  iba  al  Escorial,  porque  estaba  allí  enfer- 
mo tu  hermano,  y  que  por  haber  olvidado  ©1  bol- 
so me  encontró  sin  dinero  en  la  estación,  le  invo- 
quó  nuevamente,  me  metí  en  el  tren  sin  billete, 
y...  Aún  me  horroriza  el  recordarlo:  al  revisor,  al 
pasar  de  un  vagón  a  otro,  se  le  escurrió  una  mano^ 
cayó  a  la  vía,  y  no  le  pasó  nada,  pero  se  quedó 
junto  a  unos  arbustos  cerca  de  Las  Matas. 

Luo.  Y  llegaste  al  Escorial  sin  ser  intervenida... 

MuN.  Aprovechando  la  coyuntura,  me  alargué  hasta  San 

Sebastián.  Desde  entonces,  Satanás  me  ha  hecho 
pequeños  favores  que,  como  tales,  yo  le  he  acep- 
tado reconocida.  En  fin^  ya  sabes  tú  lo  de  la  Ca- 
merana,  que  cuando  me  compró  las  rasúrelas  y  el 
jerssey,  el  dueño,  que  es  amigo  mío,  por  apuntar 
de  prisa,  en  vez  de  escribir  para  Munda,  escribió 
para  Menda,  y,  es  claro,  el  cajero,  creyendo  que 
eran  para  él,  en  vez  de  hacer  factura,  pasó  la  par- 
tida a  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias. 

LüC.  Pero  todo  eso  puede  ser  casualidad,  madre. 

MüN.  No,  Lucita,  no.  Si  a  mí  por  las  noches...  (Se  estre- 

( mece. 

Luc.  ¡Ay!... 

MuN.  A  mí  se  me  aparece  Satanás,  andando  como  Rigo- 

letto  en  el  segundo  acto... 
Luc.  ¿Estando  tú  despierta? 

MUN.  Estando  dormida. 

Luc.  ¿Y  te  habla? 

MUN.  ¡Me  guiña!  Hablar,  no  habla.  Unas  veces,  rebudia. 

como  el  jabalí;  otras  veces,  himpla,  como  la  pante- 
ra, y  otras,  gragea,  como 'el  cuervo.  Cuando  pare- 
ce más  cariñoso,  más  dalce,  gragea.  ¡Qué  feadum- 
bre  la  suya!  El  rostro,  ocre  y  puntibarbado;  la  mi- 
rada, flamígera;  los  pelos,  grifos...  ¡Qué  horror! 

Luc.  ¿Y  tú,  esta  tarde?... 


—  69  — 


MuN.  Sí,  Liicita,  sí.  Esta  tarde,  cuando  Rolando  y  Adol- 

fo nos  dijeron  que  pensaban  quedarse,  yo,  con 
toda  el  ansia,  con  toda  la  angustia  de  aquel  mo- 
mento. . . 

Luc.  ¡Calla! 

MüN.  No  me  falla.  Ya  has  visto  con  qué  facilidad  me  ha 

limpiado  de  obstáculos  el  camino. 

Luc.  ¡Qué  horror,  madre!  No  estás  en  el  primer  rella- 

no, como  decías.  Estás  en  la  puerta  y  has  metido 
la  cabeza  por  la  mirilla. 

MüN.  (Horrorizada.)  ¡¡No!! 

Luc.  Ven,  vamos  a  la  capilla;  póstrate  allí  a  los  pies  del 

santo  que  haya,  y  pide  perdón  para  tus  culpas.  Ni 
Adolfo,  ni  yo,  valemos  tu  condenación  eterna. 
Sálvate. 

MuN.  Sí,  vamos.  ¡Qué  miedo! 

Luc.  ¡Qué  horror!  (Inician  el  mutis  por  la  izquierda) 

Rol.  (Entrando  en  escena  por  el  foro,  con  un  taco  en  la 

mano,  y  dando  con  él  en  el  suelo.)  Madre... 

Luc. 

MuN.  (Asustadas.)  ¡¡¡Ayü! 

Rol.  Un  momento. 

MuN.  Ahora,  no,  Rolando. 

Rol.  (Enérgico.)  Ahora,  sí;  es  indispensable. 

MuN.  ¿Eh? 

Rol.  Es  muy  grave  lo  que  tengo  que  comunicarte. 

MuN.  Aguárdame  allí,  hijita,  y  reza;  pide  por  mí. 

Luc.  Sí.  Allí  te  espero.  (Mutis.) 

Rol.  (Dejando  el  taco  junta  a  un  mueble.)  ¡Malhaya  sea!... 

MuN.  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso.  Rolando?  ¿Por  qué  maldices  y 

sueltas  ese  taco?... 
Rol.  Madre,  perdóname  que  te  censure;  pero  lo  que 

has  hecho  no  es  digno  ni  es  honrado, 
MuN.  ¿Sabes  ya?... 

Rol.  Sí. 


-  70  - 


MuN.  De  eso  estaba  hablando  con  tu  hermana  ahora 

mismo.  Estoy  horrorizada.  La  pobre  Lucita,  al 
saberlo,  se  ha  horrorizado  también. 

Rol.  ¿Eh?  jCómo!  ¿Pero  ella  no  sabía?... 

MuN.  Nada. 

Rol.  ¡Ay!  No  sabes  el  peso  que  me  quitas  de  encima. 

Yo  creía  que  ella  también... 
MuN.  Ella  es  una  santa,  Rolando.  Yo  soy  la  que...  (Se 

seca  los  ojos.) 

Rol.  Parece  mentira,  madre;  una  persona  de  tu  cuna, 

de  tus  principios,  de  tu  bondad... 

MuN.  Cuanto  dig£«s  censurándome  me  parecerá  pálido, 

hijo  mío,  pero  estoy  sinceramente  arrepentida  y 
un  punto  de  contricción  a  un  alma  la  salvación, 
como  dijo  Calderón.  ¡Qué  espanto! 

Rol.  Por  fortuna  lo  he  sabido  yo  a  tiempo  y  sabré  arre- 

glar este  asunto  como  cumple  a  quien  soy. 

MüN.  Yo,  con  la  mejor  intención... 

Rol.  No  trates  de  disculparte.  Yo  se  que  eres  buena, 

pero  él... 

MuN.  El...  ¡Eigúrato!  Desde  que  aquel  día  le  echaron 

del  Paraíso... 

Rol.  Ah,  ¿pero  lo  echaron?...  No  sabía... 

MuN.  Por  Dios,  Rolando;  ¿cómo  no  vas  a  saber?... 

Rol.  Hago  una  vida  tan  apartada...  Pero,  en  fin,  lo 

echaran  o  no  lo  echaran,  eso  es  lo  de  menos.  Lo 
importante  es  saber  el  dinero  qus  tú  tienes  de  él. 

MuN.  Aquí  dentro  de  este  sobre.  Toma. 

Rol.  Bien. 

MuN.  ¿Q^ié  vas  a  hacer? 

Rol.  Devolvérselo. 

MuN.  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Rol.  Tirándoselo  a  la  cara. 

MuN.  ¿Pero  vas  a  invocar?... 
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Rol.  Invocaré  lo  que  sea  necesario.  Tranquilízate,  tu 

quedarás  en  el  lugar  que  te  corresponde. 

MUN.  ¡Ay,  si  pudiera  devolverle  uno  por  uno  todos  los 

fa■^'■ores  que  he  recibido  de  él!...  Desde  aquel  bi- 
llete del  ferrocarril  hasta  la  cuei/La  de  la  Carne- 


rana. 


Rol.  Confia  en  mí,  madre.  ¡Confía  en  mí! 

MüN.  ¡G-racias!  ¡Qué  bueno  eres Los  dos  sois  mejo- 

res que  yo...  (Llora.)  Voy  a  la  capilla  a  pedir  per- 
dón por  todas  mis  culpas.  ¡Estaba  ciega!  Cuando 
Satanás  le  venda  a  una  los  ojos  no  ve...  ¡¡no  ve!! 
(Al  hacer  mutis  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda^ 
secándose  las  lágrimas,  tropieza  con  Adolfo,  que 
entra.) 

Ado.  Perdón,  señora,  es  que  venía  distraído...  ¿Eh? 

¿Pero  está  usted  llorando? 
Rol.  Déjela,  Adolfo;  se  lo  ruego. 

Ado.  ¿Pero?... 
Rol.  ¡Se  lo  ruego! 

MuN.  (Llorosa.)  Mi  hijo  le  dirá...  ¡Yo  estaba  loca,  Adol- 

fo!... ¡Loca!  Voy  a  la  capilla.  No  sé  qué  santo  se 
venera  en  ella,  pero  aunque  sea  un  santo  de  poca 
importancia  intercederá  por  mí  porque  voy  a  pe- 
dírselo de  todo  corazón.  (Llorando.)  ¡De  todo  co- 
razón! ¡De  todo  corazón!  (Mutis.) 

Ado.  (Extrañadísimo.)  ¿Le  ha  ocurrido  alguna  desgra- 

cia? 

Rol.  (Llenando  un  vaso  de  vino  y  apurándolo  de  un  trago.) 

Sí.  La  de  haber  tropezado  con  un  rufián  que,  cre- 
yéndola... lo  que  no  es,  le  ha  ofrecido...  lo  que  no 
debió  ofrecerle  jamás. 

Ado.  ¿Es  posible? 

Rol.  Por  fortuna,  tiene  un  hijo  que  es  un  hombre,  un 

caballero  y  un  león.  (Vuelve  a  heber.)  ¡Brandy, 
mucho  brandy! 


¿Y  piensa  usted?... 

Pienso  hacer  una  muy  gorda.  ¡¡Muy  gorda!!  De 
mi  no  se  mofa  ningún  mal  nacido. 
Pues  duro. 

( Amenazador.)  ¡Y  a  la  cabeza,  sí,  señor!  (Poniéndole 
un  dedo  en  la  frente.)  Aquí  le  voy  a  dar  con  aquel 
taco. 

(Con  la  mayor  naturalidnd.)  ¿Dónde? 

(Gomo  antes.)  Aquí. 

Digo  que  cuándo,  en  qué  sitio. 

Cuando  yo  no  esté  en  su  casa.  Yo  no  le  pego  a 

nadie  en  su  casa. 

Eso  le  honra. 

( Separándose  de  él.)  (Es  de  un  cinismo  que  descon- 
cierta.) (Behe  de  nuevo.) 

¿Y  bebe  usted  para  enardecerse?...  A  usted  le 
digo,  Roberto...  digo  Rolando. 
(Acercándose  a  él  nuevamente  y  más  galleante  y  ame- 
nazador que  nunca.)  Yo  no  tengo  que  beber  para 
eso.  Yo  soy  más  hombre  que  el  que  se  crea  más 
hombre.  ( Acercando  su  cara  a  la  de  Adolfo  en  plan 
de  guerra.)  ¿Decía  usted? 
Nada. 

Creí.  ( Separándole  de  él.)  (Se  achica,  pero  le  haré 
saltar.)  (Coge  la  botella.) 

(Sujetándole  la  mano.)  No  beba  usted  más,  Ro- 
lando. 

Tiene  usted  razón.  No  tengo  costumbre,  y  como 
este  vino  es  una  porquería,  como  todo  lo  de  esta 
casa...  Verá  usted  lo  que  hago.  (Coge  la  botella  y 
se  acerca  a  la  ventana  del  foro.)  ¡Caramba!  Qué  cer- 
quita está  el  brocal  del  pozo...  Voy  a  ver  si  atino. 
(Tira  la  botella  hacia  la  derecha.  Como  se  supone  que 
cae  al  pozo^  no  se  oye  ruido  ninguno.  Procure  el  se- 
gundo apunte,  en  unión  de  algún  amigo,  extender  una 
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manta  en  el  aire  para  ir  recibiendo  los  objetos  que 
tire  Rolando,  Se  suplica  a  Rolando  que  apunte  a  la 
manta  y  no  al  segundo  apunte  ni  al  amigo,  sea  éste 
quien  sea.)  ¡Atinél  (Ríe provocativamente.)  Y  no  crea 
usted  que  es  tan  fácil.  Verá  usted.  (Coge  la  botella 
del  agua  y  otras  dos  de  vino  que  habrá  en  la  mesa  y 
las  tira  también  en  medio  del  asombro  de  Adolfo.) 
¡No  marro  nunca!  Una  silla  será  más  dificil...  (Coge 
una  silla.) 

Ado.  ¿Qnó  va  usted  a  hacer,  Rolando? 

Rol.  (Con  las  de  Caín.)  ¿Son  de  usted  acaso? 

Ado.  No,  , pero,  vamos,  el  capricho  de  bañar  a  una  silla... 

Rol.  (Dispofiiéndose  a  tirarla.)  ¡Pchs!  Un  baño  de  asien- 

to. (Le  tira.)  ¡Cayó,  cayó!  (Ríe  como  antes.)  No  le 
ha  hecho  gracia,  ¿verdad? 

Ado.  No,  señor. 

Rol.  Aún  tiene  que  ver  aquí  cosas  muy  grandes  (Acer- 

cándose a  él  nuevamente  y  desafiándole),  porque  yo 
a  esta  casa  la  liquido. 

Ado.  ¿Eh? 

Rol.  He  cerrado  los  tapones  de  todos  los  lavabos  y  he 

abierto  todos  los  grifos.  (Sujetándole.)  ¡Quieto!  Y 
apropósito  de  liquidación.  Tome  usted.  (Le  da  el 
sobre  que  recibió  de  manos  de  su  madre.) 

Ado.  (Sacando  del  sobre  unos  billetes.)  Mil  setenta  y  ciijco 

pesetas... 

Rol.  Usted  sabrá,  (jfuárdelas  para  comprar  otra  vajilla, 

porque  a  mí  ésta  no  me  gusta.  (Coge  dos  platos,  los 
hace  chocar  y  los  rompe  en  el  momento  en  que  entra 
J UANA  por  el  foro  con  la  sopera.) 

JüA.  ¿Eh?  ¿Qué  hace  usted?... 

Rol.  Nada,  que  como  son  platillos,  los  toco.  (Rompe 

otros  dos  platos.  Acuden  poco  a  poco  todos  los  cria- 
dos.) 

JuA.  ¡Dios  mío!  (Deja  la  sopera  sobre  la  m£sa.) 
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Rol.  ¡Caramba,  la  sopa!...   [Coge  la  sopera  y  le  dice  a 

Juana  llevándola  hacia  la  ventana.)  Va  usté  a  ver 
el  tinazo  que  tengo.  {Tira  al  pozo  la  sopera.) 

JüA.  ¡Jesús! 

Rol.  He  tirado  ya  la  mar  de  cosas.  Hasta  una  silla. 

Hombre:  estos  vasos  son  para  el  agua.  (Coge  varios 

vasos  y  los  tira  al  pozo.) 
JuA.  ¡Virgen  Santa!...  ¿Dónde  está  Zenón?...  {Mutis  por 

la  derecha.) 

Rol.  {A  Adolfo,  amenazador.)  ¿Decía  usted? 

Ado.  Nada,  nada. 

Rol.  Pues  de  lo  del  billete  del  ferrocarril  y  de  eso  de 

la  Camerana  va  usted  a  tener  que  decirme  algo. 

Ado.  Me  está  usted  hablando  en  chino. 

Rol.  En  chino  y  en  China.  {Rompe  otros  dos  platos.) 

JüA.  {Entrando  con  Zenón.)  ¡Mira! 

Zen.  ¡Mi  madre!...  (Se  acerca  a  Botando,  que  ha  cogido 

una  pila  de  platos.)  Oiga,  amigo  Méndez... 

Rol.  {Acercándose  a  la  ventana  con  los  platos.)  Disimule. 

Zen.  ¿Eh?  ' 

Rol.  {Bajando  la  voz.)  Quiero  hacerle  saltar.  {Comienza 

a  tirar  platos  al  pozo.) 
Zen.  {Saltando.)  ¡¡Mi  abuela!!...  (Intenta  sujetarle.) 

Rol.  {Gomo  antes.)  Le  estoy  dando  una  broma... 

Zen.  ¡¡a  quién!! 

Rol.  Porque  lo  que  yo  quiero  es  que  confiese,  que  salte, 

para  poderle  partir  el  corazón.  (Cogiendo  el  taco.) 
¡Ay  del  que  se  mofe  de  mí! 

Zen.  ¿Pero?... 

Rol.  Voy  a  romper  los  dos  espejos  grandes  de  la  sala. 

Zen.  ¡¡No!! 

Rol.  Disimule.  (Tocándole  la  cara  a  Juana  al  hacer  mutis 

por  la  derecha.)  ¡Preciosa!...  (Mutis.) 
Zen.  ¡Caballero!...  ¡Señor  Duque,  salte  usted! 

Ado.  ¿Cómo? 
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Zen.  Que  está  borracho.  Diga  usted  que  la  casa  es  suya, 

a  ver  si  por  amistad  con  usted  se  contiene. 
Ado.  ¿Cree  usted?... 

Bayo.  (Entrando  en  escena  con  Canuta.)  Oiga  usté...  que 
se  están  llenando  de  agua  los  pasillos.  Debe  de 
haberse  roto  alguna  cañería. 

JüA.  ¡Jesús!  (A  los  criados.)  Corran  ustedes...  (Se  van  los 

criados  y  la  cocinera^  al  mismo  tiempo  que  suena 
dentro  un  gran  ruido  de  cristalería  que  se  rompe.) 

JuA.  ¡¡Ayü 

Zen.  ¡¡El  espejo!!  (A  Adolfo.)  Por  Dios,  señor  Duque. 

Dígale... 

Ado.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Rolando!...  No  me 

estropee  usted  la  casa... 

Rol.  (Entrando  en  escena  descompuesto.)  ¡Por  fin!...  ¡Mise- 

rable! 

Ado.  ¿Eh?... 

Rol.  (Viendo  a  Munda  y  Lucita  que  entran  en  escena  po7 

el  foro.)  ¡Silencio!...  ¡Delante  de  mujeres,  no! 
MuN.  (Atribulada^  apoyándose  en  Lucita.)  ¡San  Juan  me 

ha  dicho  que  no  con  el  dedo,  lo  he  visto! 
Luc.  No  me  asustes,  mamá.  (Está  muy  temblorosa.) 

MuN.  Y  luego  ese  ruido...  ¿Qaó  ruido  ha  sido  ese?... 

Rol.  ¿Ruido?  No  hemos  oído  nada... 

Luc.  Vamos  a  comer.  Acaso  la  debilidad  nos  hace  ver 

y  oir  estas  cosas... 
MuN.  Tienes  razón.  ¿Eh?  ¿Pero  no  estaba  la  mesa  puesta? 

Rol.  Sí,  pero...  de  pronto...  empezaron  a  saltar  los 

platos... 

MüN.  (¡Por  Dios!)  (Vase  de  nuevo  Rolando,  guiñando  a 

don  Zenón.) 

JuA.  Si  la  señora  me  da  la  llave  del  armario  grande 

sacaré  de  nuevo... 
MuN.  ¿Dónde  está? 

JuA.  Ahí  en  el  buró... 
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MuN.  Sí,  ahora...  (Dirigiéndose  al  buró.)  No  puedo  más 

con  los  pies.  Daría  el  alma  por  mis  zapatos  viejos..' 
(Abre  el  buró.  Horrorizada.)  ¡¡¡Mis  zapatos!!! 

Voz  DE  LA  Señora  no  hay  derecho...  (Munda  da  un  grito  y  cae 

KADio.        desmayada  en  brazos  de  los  que  acuden  a  socorrerla. 

Suena  dentro  al  mismo  tiempo  un  nuevo  estrépito  de 
cristales  que  se  rompen  y  entra  Rolando  enarbolan- 
do  el  taco  valientemente.) 

Zen,  ¡¡La  Caraba!! 


TELON 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


.  Un  elegante  y  lujoso  gabinete  con  dormitorio^  sin  puertas  en 
el  foro.  Una  puerta  a  la  derecha,  dos  a  la  izquierda  y  una  ventana 
en  chaflán,  frente  al  público  en  la  izquierda  también.  La  escena  es- 
tará iluminada  por  varios  aparatos  de  luz. 

( Se  supone  también  al  comenzar  este  acto  que  continúa 
sin  interrupción  la  acción  del  acto  segundo.  Están 
tendiendo  en  la  cama  a  doña  Munda,  entre  Juana, 
Adolfo,  Rolando,  don   Zenón,  Juan  Bayo, 


LuciTA  y  Canuta.) 
Zen.  Tenderla  en  la  cama . 

Luc.  {Apuradísima.)  Vive,  ¿verdad? 

Ado.  ¡Mujer,  por  Dios! 

Rol.  {Amenazador.)  ¡A  quien  tenga  la  culpa!... 

Zen.  {A  Juana.)  Quita  la  almohada.  Conviene  que  la 

cabeza  esté  baja  para  que  la  sangre  riegue  bien  el 
cerebro.  (Juana  obedece  y  con  grandes  precauciones 
quitan  la  almohada.) 

JuA.  ¡Agua,  Canuta! 

Can.  Sí,  señora.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Zen.  (A  Bayo.)  Telefonea  a  la  farmacia  para  que  man- 

den un  poco  de  éter. 

Bayo.         Volando.  (Inicia  el  mutis.) 

Zen.  y  que  traigan  también  cafeína. 

Bayo.         Se  traerá.  (Mutis por  la  derecha.) 

Zen.  Echarle  fresco.  No  tiene  importancia... 

Blas.         (Entrando  por  la  deredia,  a  Juana,)  Los  grifos  están 
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ya  cerrados,  pero  los  suelos  lian  quedao  como  pa 
criar  camarones. 
JüA.  ¿Y  el  otro  criado? 

Blas.  Está  preparando  los  ganchos  para  sacar  del  pozo 

la  silla  esa  que  han  tirao. 
JuA.  Ayúdelo  usted.  Para  allá  voy  yo  enseguida. 

Blas.  Sí,  señora,  (Medio  mutis.)  |Ah!  Ahí  está  un  señor 

muy  raro  que  se  llama  don  Zacarías  del  Ho3^o, 

preguntando  por  los  señores  que  iban  a  venir  a 

esta  casa.  ¿Qué  le  digo? 
JuA.  Que  nos  deje  en  paz.  No  estamos  para  visitas. 

Blas.  Está  bien.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Zen.  ( Que  acaba  de  tomar  el  pulso  a  Murida.)  Nada,  no  es 

nada.  ¿Hay  mostaza? 
JUA.  Sí. 

Zen.  Di  que  le  preparen  unos  sinapismos.  ¡Ah!  Y  di 

también  por  teléfono  a  cualquiera  de  los  vecinos 
que  te  manden  un  poco  de  agua  de  azahar... 

JüA.  Sí  (Mutis  por  la  derecha.) 

Luc.  ¡Ay,  qué  miedo!  ¿Cree  usted  necesario  que  venga 

otro  médico? 

Zen.  Hombre,  no  sé,  pero  su  madre  es  muy  joven  to- 

davía y  sería  una  pena  que  viniera  otro  médico. 
Luc.  Es  que  no  vuelve. 

Zen.  Ya  volverá.  En  cuanto  huela  algo  fuerte  se  le 

pasa.  Tal  vez  un  poco  de  vinagre...  (Haciendo  mu- 
tis por  la  derecha.)  Voy  a  ver  que  ha  sido  eso  de 
los  grifos.  (Vase.) 

Rol.  Señor,  ¿pero  qué  pasará  con  el  agua?  Porque  ro- 

dándole la  cara.. . 

Ado.  Aguarde  usted.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Rol.  No  me  explico  cómo  se  ha  asustado  de  ese  modo... 

Luc.  Es  que  venía  muy  excitada,  porque  en  la  capilla 

San  Jaan  le  había  dicho  que  nó  con  el  dedo. 

Rol.  Ni  a  los  santos  deja  en  paz. 


-  79  - 


LüC.  Y  como  dice  que  Satanás  es  quien  le  ha  hecho  el 

favor  de  proporcionarle  esta  casa... 
Rol.  Sí,  sí... 

Can.  (Por  la  derecha  con  un  plato  sopero  con  agua.)  El 

agua.  Al  pozo  be  tenido  que  ir  por  ella,  y  aquí  la 
traigo  porque  no  hay  vasos  ni  botellas  ni  nada. 

Rol.  Bien;  traiga.  (Empapa  un  pañuelo  y  lo  aplica  a  la 

frente  de  Munda.) 

Bayo.  (Por  la  derecha.)  Ahora  traerán  la  etéreo  de  la  far- 
macia, y  en  cuanto  puedan  traerán  la  cafeína  del 
café. 

Rol.  ¿Pero  ha  pedido  usted  la  cafeína  a  un  café? 

Bayo.         A  dónde  iba  a  pedirle,  ¿a  un  garage?  Aunque  de 

pueblo,  «rascapasita»  uno,  señorito. 
Rol.  ¡Qué  animal! 

Bayo.  (Aparte  a  Canuta.)  El  sustipondio  que  se  ha  llevao. 
Canuta . 

Can.  ¡a  ver  si  se  muere! 

Bayo.  ;Bah,  eso  no  es  ná!  Congestión  de  las  pleuras  de 
la  cabesa.  ¡Hala^  que  el  amo  quiere  que  le  ayude- 
mos en  eso  de  los  suelos!  (La  empuja  y  hace  con 
ella  mutis  por  la  derecha.) 

Rol.  No  se  consigue  nada  con  el  agua.  Trae  el  vinagre 

tu  misma. 

Luc.  ¡Yo  no!  Está  eso  muy  oscuro  y...  ¡yo  no! 

Rol.  Aguarda. 

Luc.  ¡Ay,  no  me  dejes  aquí  sola! 

Rol.  ¿Pero  qué  te  pasa,  criatura? 

LüC.  Que  esta  casa  es  del  demonio.  Rolando. 

Rol.  No  seas  panoli,  Lucita.  Ya  sé  que,  afortunada- 

mente, eres  ajena  a  cuanto  aquí  ocurre,  pero  bue- 
no es  que  sepas,  para  que  te  expliques  muchas 
cosas,  que  esta  «villa»  es  del  padre  de  Adolfo. 
Por  eso  os  habéis  instalado  aquí  con  tanta  facili- 
dad, Adolio,  tal  vez  sin  mala  intención,  nos  ha 
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engañado  miserablemente,  y  te  juro  que  su  inde- 
licadeza, le  va  a  costar  muy  cara. 

Luc.  Dios  mío,  pero... 

Rol.  Espera.  Voy  a...  (Mutis por  la  derecha.) 

Luc.  (Asustada.)  ¡Ay!...   ¿Será  verdad  o  me  lo  dirá 

para?... 

MuN.  (Suspirando  dolorosamente.)  ¡Ay! 

Luc.  (Gritando  aterrada.)  ¡¡Ay!!  (Queda  temblorosa  cerca 

de  la  puerta  de  la  derecha.) 
MuN.  (Incorporándose.)  ¿DóndiQ  estofa  ( Arrodillándose  en 

la  cama.)  ¿Sueño?  (Asomándose  por  los  pies  déla 

cama  como  si  estuviera  en  delantera  de  paraíso.)  Sí; 

sueño.  Una  bonita  alcoba,  un  lindo  gabinete... 

¡Sueño! 
Luc.  Mamá. 

MuN.  ¡Ah!,  ¿pero  estoy  despierta? 

Luc.  Yo  creo  que  sí. 

MuN.  Cerciórate,  hija  mía,  porque  es  que  desde  este  an- 

tepecho lo  veo  todo  de  un  color  rojo  borracho  de 
lo  más  infernal.  Anda,  pero  si  no  es  un  balcón,  si 
es  una  cama.  Espera.  (Baja  de  la  cama.)  Sí;  estoy 
despierta...  ¡San  Juan,  el  dedo,  los  zapatos,  el 
mueble  que  habla!...,  ¡ay! 

Luc.  Que  aquella  voz  era  de  la  radio,  mamá. 

MuN.  ¿Eh?  ¿Es  de  veras?  ¡Júramelo! 

Luc.  Y  no  es  cierto  lo  que  me  dijiste  del  demonio. 

MüN.  ¿Eh? 

Luc.  Rolando  acaba  de  asegurarme  que  esta  casa  es  del 

padre  de  Adolfo  y  que  por  eso  nos  hemos  instala- 
do en  ella  con  tanta  facilidad. 

MuN.  ¿Será  posible? 

Luc.  Se  conoce  que  Adolfo  al  llegar,  y  mientras  nos 

vestíamos,  ordenó  al  guarda  3^  a  los  criados... 
MuNc  ¿Qué  me  cuentas? 
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Luc.  Tiene  que  ser  así,  porque  Rolando  está  furioso 

dice  que  Adolfo  le  ha  de  pagar  esta  indelicadeza. 

MuN.  ¡Ay,  ojalá  fuera  cierto!  ¡Qué  tranquilidad  me  está 

entrando,  Lucita!  Porque  en  ese  caso...  No,  y 
puede  ser;  porque  como  tu  hermano  buscó  a  Adol- 
fo y  le  expuso  nuestia  verdadera  situación,  el  po- 
bre muchacho,  que  es  un  caballero  y  que  te  quie- 
re por  ti  misma,  tengas  o  no  tengas... 
(Muy  contenta.)  ¡Ay!,  ¿crees  tú? 

MuN.  Salta  a  la  vista.  El  pobre  muchacho^  compadeci- 

do. . .  ¡Menudo  verano  vamos  a  pasar  en  esta  casa! 

Ado,  (Entrando  en  escena  con  un  florero  lleno  de  agua.)  No 

he  encontrado  otro  cacharro  más  apropósito.  (Al 
ver  a  Munda.)  ¿Eh?  ¿Ya  se  le  ha  pasado? 

MuN.  Sí,  amigo  Adolfo,  sí;  gracias;  muchísimas  gracias. 

Es  usted  un  santo. 

Luc.  ¡Un  santo,  Adolfo! 

Ado.  Pero  por  esta  pequeñez... 

Luc.  Por  esto  y...  por  lo  otro.  El  que  me  sigas  querien- 

do y  te  sacrifiques  por  mí,  sabiendo  como  sabes» 
que  soy  pobre,  es  una  prueba  tan  grande  de  cari- 
ño, que  sólo  podré  pagártela  dedicándote  todas 
las  horas  de  mi  vida. 

Ado.  ¿Eh?  ¿Pero  era  verdad  lo  que  Rolando  me  contó? 

¿No  tienen  ustedes?... 

Luc.  ¡Ni  un  céntimo! 

Ado.  ¡Ya  era  hora,  mujer,  ya  era  hora  de  que  me  hicie- 

ras esa  confesión! 
Luc.  ¿Me  perdonas? 

Ado.  Claro  que  te  perdono.  ¿No  ves  que  yo  tampoco 

tengo  una  gorda? 
MuN.  ¡Ay,  qué  sinvergüenza! 

Ado.  Pero,  trabajando...,  ¿verdad?  El  dinero  que  se  he- 

reda no  es  dinero;  el  que  se  gana  es  el  que  vale, 
\j  el  que  se  guarda!  Porque  es  que  me  voy  a  vol- 
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ver  hasta  avaro  por  tí.  Como  yo  coja  un  duro  del 
niño,  ese. . .  ese  te  aseguro  que  cuando  yo  lo  suel- 
te, ya  le  han  salido  barbas  y  es  un  Amadeo. 

MüN.  ¡Nos  ha  jorobado  este  pollo  cupro!  De  manera,  que 

usted  de  dinero...  Pues  síque. .;  Porque  a  nos- 
otras, por  cinco  céntimos,  nos  ahorcan. 

Ado.  a  propósito.  ( Sacando  el  sobre  que  le  dió  antes  Ro- 

landos.)  Tome  esas  mil  y  pico  de  pesetas,  que 
pueden  hacerle  falta.  ( Se  lo  da.) 

MuN.  (Conmovida.)  ¡Adolfo!  (Nos  engañaba.) 

Luc.  (Idem.)  Pero  Adolfo... 

Rol.  ( Que  ha  entrado  por  la  derecha  con  un  convoy  en  la 

mano.)  ¡Alto! 
Todos.        (Sorprendidos.)  ¿Eh? 
Rol.  ¡¡Alto!! 

MuN.  ¿Tú,  con  un  convoy  y  diciendo  alto?  ¿Qué  milita- 

rada es  esa? 

Rol.  ¡Dinero,  no!  ¡No  se  compra  con  tan  poco  la  digni- 

dad de  mi  familia! 
MüN.  ¡Rolando! 

Ado.  ¡Pero  si  es  el  dinero  que  me  dió  usted  antes! 

Rol.  Pues  por  eso.  ¡Guárdese  su  dinero  y  su  casa! 

Ado.  ¿Eh? 

Rol.  No  se  haga  de  nuevas.  Ya  sabemos  .todos  que  esta 

casa  es  de  iisted. 
Ado.  Le  advierto  que  yo  dije  antes  que  la  casa  era  mía 

para  que  cesara  usted  en  su  obra  destructora;  pero 

la  casa  no  es  mía. 
Rol.  ¿Ni  de  su  padre  tampoco? 

Ado.  ¡Tampoco!  Y  puedo  probarlo  ahora  mismo. 

Rol.  ¿Cómo? 
Ado.  ¡Prendiéndole  fuego! 

Rol.  \SQa.l  (Tira  el  convoy.) 

Ado.  Con  el  permiso  de  ustedes.  (Se  dispone  a  hacer  mu- 

tis por  la  derecha.) 
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MuN.  ¡Quieto,  Adolfo!  (Le  detiene.)  ¡Incendiario,  no!  ¿Y 

nuestro  veraneo?  Porque  sea  de  quien  sea  la  casa... 
(Se  estremece.)  Ahora,  que...  Si  no  es  de  usted,  ¿de 
quién  es  y  cómo  nos  han  facilitado?...  A  mí  me 
dijo  el  médico  que  era  de  un  tal  Valflorido. 

Ado.  y  a  mí,  qué  era  de  ustedes. 

Rol.  y  a  mí,  que  era  de  usted. 

MüN.  Daría  media  vida  por  saber  de  quién  es  esta  casa, 

porque,  caramba,  es  que. . . 

Luc.  A  mí  me  dijiste  tá  que  era  de  Satanás... 

MüN.  (Temblorosa.)  ¡¡Calla!!...  ¡Ay,  Dios  mío! 

Rol.  Vamos,  madre,  caramba,  ¿vas  a  insistir  en  esa  pa- 

parrucha del  demonio?  Pero  ¿es  que  crees  de  ve- 
ras en  el  demonio?  Yo  no  oreo  en  él. 

Ado.  Ni  yo. 

Luc.  Ni  nadie. 

Zao.  (En  la  puerta  de  la  derecha.)  Buenas  noches.  (Es  un 

caballero  completamente  mefistofélico.  Padece  un  tic 
nervioso  que  le  hace  guiñar  aparatosamente.) 

Todos.        (Horrorizados.)  ¡¡¡Ahü! 

Zao.  ¡Caray,  lo  que  choco!  (Avanza  un  paso.)  Pues... 

Todos.  ¡¡¡No!!! 

Zac.  ¡Caracoles!  No  me  conocen  ustedes,  ¿verdad? 

Todos.  ¡¡¡Sí!!! 

Zac.  (Avanza  otro  paso.)  Pues... 

Todos.  ¡¡¡No!!! 

Zac.  ¿En  qué  quedamos? 

MüN.  (Acercándose  a  él.)  ¡Soy  tuya;  aquí  me  tienes:  llé- 

vame! 

Zac.  ¡¡Señora!!... 

Rol.  (Más  sereno.)  ¡Pero  si  es  don  Zacarías  del  Hoyo!... 

¡Don  Zacarías!... 
Zac.  Amigo  Méndez...  Ya  decía  yo...  Oiga  usted,  pero 

¿qué  pasa  aquí?  Vengo  buscando  a  unos  parientes, 
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que  están  aquí  invitados  por  el  dueño  de  esta 
casa... 

Rol.  Pero  ¿usted  conoce  al  dueño  de  esta  casa? 

Zao.  No,  señor. 

MuN.  Pues  nos  ha  dado  usted  un  susto,  caballero,  que, 

de  la  pulsación,  he  roto  las  dos  esclavas. 

Zao.  Mi  aspecto  romántico  choca  un  poco^  y  me  ocu- 

rren algunas  veces  cosas  terribles. 

Dam.  (Dentro.)  Pero  ¿no  hay  nadie?  (Entrando  por  la  de- 

recha.) Por  aquí  me  cuelo. . .  Perdonen,  pero  no  en- 
cuentro a  nadie,  y  traigo  un  telegrama  pa  el  amo 
de  esta  casa. 

Todos.        (Al  mismo  tiempo.)  Pero  ¿usted  sabe  quién  es? 
Dam.  ¡Ate  usted  ese  jaco!  ¡Natural! 

Todos.       (Idem.)  ¿¿¿Quién??? 
Dam.  Don  Zenón. 

Todos.  ( Al  mismo  tiempo  y  en  un  grito  que  es  casi  un  alari- 
do.) ¡¡¡Ahü! 
Zac.  (¡Caray,  qué  gente  más  rara!) 

Dam.  (Retrocediendo  asustado.)  ¡Rediela! 

Ado.  ¡Gracias  a  Dios! 

Roii.  ¡Ay  qué  tío!  (Remangándose.)  ¡Pues  se  ha  caído! 

Luc.  No  te  ocupes  de  eso.  Soy  yo  la  que. . . 

MuN.  Calla,  niña,  y  déjamelo  a  mí.  Porque  yo  me  cobro. 

¡Vaya  si  me  cobro!  ¿Y  qué  dice  el  telegrama,  Da- 
mián? Porque  usted  lo  habrá  abierto? 

Dam.  Hombre,  claro .  Pues  dice  que  vienen. 

Rol.  ¿Quiénes  vienen? 

Dam.  Pues  los  mismos  que  decían  que  no  venían. 

Rol,  ¿Pero  quiénes  son  los  que  no  venían? 

Dam.  Los  que  vienen. 

Rol.  Mire  usted,  amigo:  tengo  ya  las  meninges  hechas 

unos  zorros  a  fuerza  de  oír  incongruencias.  ¡Y  no 
aguanto  más!  ¡De  manera  que  o  habla  usted  claro 
o  le  pego  un  tiro!  (Arrebatándole  el  telegrama). 
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(Leyéndolo.)  «Habrá  recibido  telegrama  anterior. 
A  pesar  de  todo,  aconseja  Cardenal  abandonar 
Corte,  pasar  verano  en  tu  chalet.  Isabel  Segun- 
da.» (En  un  grito.)  ¡No!  ¡La  meningitis,  no!  ¿Esto 
qué  es?  ¡Pronto! 
Dam.  ¡Ataje  usted  ese  chucho,  hombre!  ¡Si  está  «clarí- 

simo?» 

Dam.  Que  primero  iban  a  vení,  pero  se  arrepintieron  y 

ahora  se  arrepienten  de  haberse  arrepentío,  por- 
que en  el  primer  telegrama  decía  doña  Isabel 
que  no  venía  porque  se  había  muerto  Cristóbal. 

Rol.  (Cogiendo  una  silla  para  estrellársela.)  Colón,  ¿no 

es  eso?  ¡Hay  qué  rico! 

Dam.  Mire  usté,  hombre,  a  ver  si  nos  enteramos.  Don 

Cristóbal,  que  yo  lo  conocí  porque  estuvo  aquí 
con  su  gente  otro  año,  era  el  marido  de  doña  Se- 
gunda, qñe  es  la  hermana  de  doña  Isabel.  Y  por 
eso  pone  ahí  Isabel  y  Segunda.  «¡Clarísimo!» 

Zaga.  Son  los  parientes  que  yo  busco,  amigo  Méndez; 

las  de  Blázquez  y  x^rgamasilla,  que  viven  en  Ve- 
lázquez,  esquina  de  Hermosilla. 

MuN.  (Mirando  a  Zacarías.)  ¡Ay,  que  me  contagia  el  tío 

éste! 

Rol.  y  diga  usted:  ¿los  criados  que  hay  aquí? 

Zaga.         No  los  he  visto. 

Dam.  Esos  son  de  fuera,  de  Villalbilla,  mandaos  por 

Botero,  el  de  la  estación. 
Rol.  Es  que  a  mí  me  trae  loco  la  doncella. 

Dam.  ¿Doncella?  ¿Qué  doncella? 

Rol.  Hombre,  una  regordetilla,  rubia,  simpaticona,  ra- 

bisalsera, desparpajada,  guapetona,  bien  andada, 
muy  resabida. . . 

Dam.  No  me  diga  usted  más.  Esa  es  doña  Juanita,  la 

mujer  del  médico. 

Todos.  ¿Qué? 
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Dam.  El  ama,  como  aquel  que  dice.  (Todos  se  miran.) 

Rol.  ¡Caramba!...  Bueno,  hombre,  bien...  Nada,  pues 

dele  usted  a  don  Zenón...  (Le  devuelve  el  telegrama.) 
Porque  nosotros...  (Asomándose  a  la  primera  puerta 
de  la  izquierda.)  ¿Adonde  da  esto?  (Se  supone  que 
enciende  una  luz  cuya  llave  está  junto  a  la  puerta.) 
Un  gabinete  con  terraza...  ¡Hombre!  Y  una  pano- 
plia... (A  los  demás.)  Hagan  ustedes  el  favor.  La 
terraza  estará  fresca. 

MuN.  Pero. ..  (Rumores  de  voces  dentro.) 

Dam.  ¿Bh?  ( Se  acerca  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

Rol.  (Bajando  la  voz.)  Además,  viene  ahí  gente  y  es 

preciso  que  nos  pongamos  de  acuerdo.  ¡Ese  módi- 
co chacotero  y  sinvergüenza,  es  cosa  mía .  (Inician 
el  mutis.) 

Ado.  ¡y  mía! 

MuN.  ¡Y  de  todos! 

Zac.  Puesto  que  mis  parientes  no  han  venido,  pero  van 

a  venir,  3^  yo  no  puedo  detenerme,  les  voy  a  po- 
ner dos  letras. 

Dam.  (Indicándole  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  Ahí 

tiene  usted  el  despacho. 

Zac.  Gracias.  Mesa  es  lo  que  necesito,  porque  traigo 

pluma.  Soy  de  ustedes.  (Reverencioso.)  Señoras... 
Amigo  Méndez...  (Mutis  mirando  a  Munda  y  gui- 
ñándole.) Me  gusta  la  jamona. 

MuN.  (Haciendo  mutis  detrás  de  los  demás.)  ¡Qué  mala 

suerte  la  mía!  Porque  por  lo  que  estoy  viendo,  le 
gusto  a  don  Zacarías.  (Se  va  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

Dam.  (Viéndolos  ir.)  Caray,  ¿y  cómo  estarán  aquí  éstos? 

Bayo.  ( Entrando  en  escena  por  la  derecha  con  el  frasco  del 

éter  y  un  servicio  de  café.)  Hola,  pedatón.  ¿Qué  ha' 

ees  aquí? 

Dam.  Buscando  al  amo,  que  no  doy  con  él. 
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Bayo.  ¡Rediele!  ¿Aónde  está  la  gente  que  había  en  este 
cuarto? 

Dáu.  Por  ahí  se  han  entrao  a  tomar  el  fresco  de  la  te- 

rraza. 

Bayo.  ¡Ah!...  (Hablando  hacia  la  puería  de  la  derecha.^ 
Pasa,  Diribunda. 

DiR.  (Una  chica  palurda,  muy  palurda,  que  trae  una  bote- 

lla de  agua  de  azahar.)  Buenas,  cartero. 

Dam.  ¡Anda,  la  Torrija!  ¿Qué  traes  tú  por  acá? 

DiR.  Pos  3^a  usté  lo  ve;  esto,  pa  los  sustos. 

Dam.  ¿Q^^é  pasa  aquí,  Juan  Bayo? 

Bayo.  ¡El  mundo,  Damián!  ¡Las  «concidencias»!  Aquí 

traigo  etéreo,  cafeína,  que  por  cierto  la  han  man- 
dao  con  leche  y  agua  de  «azar»,  que  la  mandan  ae 
ahí,  de  la  finca  de  al  lao,  de  «Los  Algibes». 

Dam.  (A  Diribunda.)  ¿Pero  tú  sirves  ahora  en  «Los  Al- 

gibes»,  Torrija? 

DiR.  Sí,  señor.  ( Se  oye  hablar  a  don  Zenón.) 

Bayo.  Aquí  está  ya  el  amo. 

Zen.  ( lintrayido  por  la  derecha.)  ¿Eh?...  ¿Dónde  están?. . . 

Bayo.  Paree©  que  la  han  llevao  a  la  terraza,  buscando  el 

fresco.  Aquí  está  el  etéreo,  la  cafeína  con  leche  y 

el  «azar». 

Zen.  (A  Damián.)  ¿Qué  traes  tú? 

Dam.  Ahí  va.  (Le  da  el  telegrama.) 

Zen.  (Leyéndolo.)  ¡Atiza!  Que  no;  que  sí...  ¿En  qué  que- 

damos, joroba?  Y  ahora,  que...  (A  Damián.)  Bue- 
no, bien,  puedes  marcharte... 

Dam.  ( A  Diribunda.)  Hala. 

DiR.  ¿I^eijo  aquí  la  botella? 

Zen.  ¿De  dónde  es  ese  agua? 

DiR.  De  «Los  Algibes». 

Zen.  Pues  llévatela.  Con  el  éter  habrá  bastante. 

DiR.  Buenas. 

Bayo.         Adiós,  Diribunda. 
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Dam. 

DlR. 


Zen. 


Bayo. 
Zen. 


Bayo, 


Zen. 
Bayo. 


Hala,  Torrija. 

¡Y  dale  eon  el  mote,  caray!...  Con  el  nombre  tan 
bonito  que  yo  tengo.  (Se  van  Diribünda  y  Da- 
mián por  la  derecha.) 

(Dándole  el  telegrama  a  Juan  Bayo.)  ¿Qué  te  pare- 
ce con  la  que  salen  ahora?...  Nada,  que  vienen. 
Vienen  y  encuentran  esto,  que  maldita  sea...  Hay 
que  ver  los  destrozos  que  ha  hecho  ese  bestia  en 
cinco  minutos.  ¡Y  cómo  está  de  bestia  ese  bestia! 
Claro  que  a  mí  se  me  fué  un  poco  la  mano  en  la 
broma,  pero  caramba,  el  embromado  soy  yo^  por- 
que la  cornucopia  siglo  once  que  ha  roto  ese  ca- 
fre, valía  cuatro  mil  pesetas,  y  el  arreglo  del  par- 
quet que  se  ha  abarquillado  con  el  agua  me  va  a 
costar  un  ojo.  Y  además,  que  me  han  puesto  de 
nervioso  que  estoy  que  salto. 
(Devolviéndole  el  telegrama.)  ¿Entonces  les  va  us- 
ted a  decir  que  se  vayan? 

Que  se  vayan  y  que  me  devuelvan  esas  mil  se- 
tenta y  cinco  pesetas  que  lanzó  mi  mujer  a  la 
circulación,  y  que  me  tienen  escamadísimo.  Pon- 
dré a  la  señora  en  condiciones  de  trasladarse  a  ta 
casa  y  luego  le  diré...  no  sé,  porque  es  que  no  se 
me  ocurre  nada.  Dame  el  éter. 
Oiga  usté:  ¿y  si  le  diéramos  un  susto  muy  grandí- 
simo pa  que  se  fueran  pa  Madrí?  Porque  a  mí  lo 
que  me  conviene  es  que  se  va;}an,  y  así  me  queo 
sin  güéspedas  y  con  mis  ochenta  duros.  Y  ya  que 
son  tan  sustadisas...  ¿Eh?  Yo,  si  usted  me  deja, 
las  pasmo. 
¿Eh? 

Que  las  pasmo  de  un  susto.  Porque  como  esa  se- 
ñora cree  en  el  demonio,  ¿sab'usté?  y  yo  tengo 
esta  cara  tan  expresiva...  Pos  verá  usté;  a  mi  me 
cuesta  una  camisa,  pero  yo  me  arranco  tres  ca- 
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*  chos  de  aquí,  cuatro  tiras  de  acá,  me  arremolino 

los  pelos,  me  tizno  la  carrA,  pego  un  cMUío  ahí 
dentro:  ¡Socorro!  y  entro  aquí  aspaventao  de  esta 
forma:  ¡¡¡Ahü!...  ¡Er  demonio!  ¡Qué  s'ha  liao  con- 
migo! ¡Que  m'ha  esbaratao!  ¡Mirá  como  m'iá 
puesto!  ¡Ahí  viene!  ¡Juí!  ¡Juí!  Y  salen  tos  por  esa 
ventana. 

Zen.  Vamos,  hombre,  no  digas  disparates.  Apañado  es 

ese  animal  para  irle  con  sustos.  Además,  ten  cui- 
dado, porque  con  el  demonio  no  se  puede  jugar. 
Ya  ves  tú  cómo  se  ha  vengado  de  mí.  Anda,  bus- 
ca a  mi  mujer,  que  debe  estar  en  el  pozo  pescando, 
y  dile  que  venga. 

Bayo.         Sí,  señor.  {Inicia  el  mutis.) 

Zen.  a  ver  si  a  ella  se  le  ocurre  el  modo  de  solucionar 

esto. 

Bayo.  Quiá  esto  no  lo  arregla  aquí  nadie  más  que  yo, 

y  yo  lo  voy  a  arreglá.  (Mutis.) 

Zen.  {Asomándose  a  la  primera  izquierda)  ¿Qué  harán? 

{Aplica  el  oído.)  Están  furiosos.  ¿Eh?...  ¿Que  van 
a  vengarse  de  mí?...  ¡Caracoles!  ¿Sabrán  que  yo?... 
{Vuelve  a  oír.)  ¿Que  van  a  darme  un  susto  espan- 
toso?... {Separándose  de  la  puerta.)  ¡Quiá!  Estando 
yo  prevenido  y  teniendo  aquí  éter...  ¡Al  instante! 
Oleré  por  si  acaso.  {Huele.)  Ahora,  que...  {Al  ver  a 
don  Zacarías  en  la  puerta  de  la  izquierda  segundo 
término.)  ¡¡¡Qué!!!  ¡¡¡No!!!  ¡¡¡Fúgiteü! 

Zac.  y  sigo  chocando.  Buenas... 

Zen.  {Reponiéndose,)  Claro;  este  es  el  asunto...  Ahora, 

que  a  mí... 
Zac.  ¿Usted  sabe  quién  soy  yo? 

Zen.  Un  cursi.  Y  aunque  se  presente  usted  muequero 

y  figuroso,  y  me  mire  con  aire  quijotil  y  far- 
fantón, a  mí  no  me  abizcocha  usted,  ni  me  abu- 
ñuela usted. 


Zac.  Pero... 

Zen.  Porque  a  esa  gallardía,  a  ese  plumajeo,  a  esa  bra- 

vosidad, contesto  yo  de  esta  manera.  [Lo  coge  por 
el  cogote  y  lo  lleva  hasta  la  puerta  de  la  derecha.) 

Zac.  ¡¡Caballero!!  ¡¡Soy  del  Hoyo!!  ¡¡Soy  del  Hoyo!! 

Zen.  Aunque  sea  de  la  rica  Ribera.  {Le  da  una  patada  y 

desaparece  don  Zacarías.  Ruido  de  cristales  qite  se 
rompen.)  Se  ha  cargado  la  vitrina;  pero  no  me  im- 
porta. Ahora  voy  a  ver  si  calmo  a  éstos. . .  ( Coge 
el  servicio  de  café  y  se  dirige  a  la  primera  izquietda 
que  abre  con  el  pie.  Salen  como  una  tromba  Rolando 
y  Adolfo^  discutiendo;  arrollan  a  don  Zenón  y  le  ti- 
ran al  suelo  el  servicio  de  café.  Trae  Rolando  unas 
espadas.)  ¿Eh?  ¡Joroba!  {Se  dedica  a  recoger  los  ca- 
charros.) 

Rol.  ¡Menos  palabras!  ¡Hablen  los  hechos!  Ahí  fuera 

hay  un  corral  y  aquí  varias  espadas.  ¡Elija  usted! 
Ado.  {Cogiendo  una  espada.)  ¡Esta! 

Rol.  ¡Pues  hala!  {Medio  mutis.) 

Ado.  ¡Pero  no!  Yo  no  puedo  batirme  con  usted.  Se  ha- 

ría imposible  mi  matrimonio.  Si  yo  lo  mato  a  us- 
ted, no  puedo  casarme  con  su  hermana,  y  si  usted 
me  mata  a  mí,  no  se  puede  ella  casar  conmigo. 
{Partiendo  la  espada  con  las  rodillas  y  arrojando  los 
pedazos.)  ¡Y  eso,  nunca! 

Zen.  {Que  no  ha  terminado  de  recoger  los  cacharros,  reco- 

giendo los  cachos  de  la  espada.)  ¡Mi  madre!  ¡La  es- 
pada flamenca!  ¡Qué  bruto!  ¡Qué  fuerza  de  hom- 
bre!... ¡Señores!... 

Rol.  ¡Usted  lo  que  tiene  es  miedo! 

Adó'.  ¿Miedo  yo?  Traiga.  {Coge  otra  espada.) 

Rol.  ¡Vamos!  {Medio  mutis.) 

Ado.  ¡Pero  si  no  puede  ser!  El  motivo  es  una  equivo- 

cación de  usted.  Repito  que  esta  casa  no  es  mía, 
¡No  me  bato!  {Rompe  la  espada  y  la  tira.) 
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Zen.  (Recogiéndola.)  ¡Porras!  ¡La  medioeval!  ¡Qué  ruina' 

¡Caballeros!... 

Rol.  ¡Déjenos  usted  en  paz!  {A  Adolfo.)  Usted  es  un  co- 

barde, que  quiere  rwhuír  el  encuentro. 

Abo.  En  cruz  le  juro,  amigo  Rolando,  que  yo  no  soy 

el  dueño  de  esta  casa.  Nada  tengo  que  ver  con 
ella,  y  para  demostrárselo,  voy  a  hacer  lo  único 
que  puede  llevar  a  su  ánimo  la  seguridad  de  que 
no  le  miento:  voy  a  prenderle  fuego. 

Zen.  ¡Qué  barbaridad! 

Rol.  Esa  sería  para  mí  una  prueba  concluyente. 

Zen.  Oiga,  amigo  duque... 

Ado.  Me  da  lástima,  porque  aunque  a  usted  le  parezca 

una  birria,  a  mí  la  casa  me  gusta.  Pero  no  ha^^  más 
remedio.  Con  su  permiso.  (Vase.) 

Zen.  {Siguiéndole.)  Oiga  usted,  amigo... 

Rol.  [Impidiéndole  la  salida.)  ¿Dónde  va  usted?  ¿Usted 

cree  que  la  va  a  quemar?  ¿No  ve  usted  que  es 
suya?  Digo,  ¿qué  le  voy  a  contar  a  usted,  si  usted 
es  el  que  me  ha  abierto  los  ojos? 

Zen.  Le  diré... 

Rol.  a  ese  canalla,  lo  que  le  interesaba  era  verse  libre 

del  alcance  de  mi  brazo.  Porque...  ¡Le  voy  a  con- 
tar a  usted  lo  más  grade! 

Ado.  (Desde  fuera.)  ¡Rolando! 

Rol.  ¿Qué? 

Ado.  ¿Oon  qué  la  quemo? 

Rol.  Arrime  leña  a  las  puertas  y  a  los  huecos. 

Zen.  ¡Haga  usted  el  favor,  déjeme  salir! 

Rol.  (Impidiéndolo.)  Pues  a  lo  que  iba:  ese  mal  nacido, 

tiene  este  apeaderucho  indecoroso  para  sus  com- 
binaciones. Porque,  ¿sabe  usted  quién  es  esa 
criada  resabida  a  la  que  llaman  Bárbara,  pero  que 
no  es  Bárbara?  Pues  es  una  amiguita  suya,  pero 
yo  se  la  voy  a  quitar. 
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Zen.  No,  hombre. 

Rol.  Esa  mujer  me  gusta  a  mí  muchísimo,  y  como  yo 

le  gusto  a  ella  también... 
Zen.  ¿Eh? 
Rol.  Sí,  señor. 

Zen.  ¡Canario! 

Rol.  Hace  poco...,  al  pasar  fui  y  la  atarazó  de  un  brazo 

y  ella  se  me  bamboleó  con  un  aire  de  rumba . . . 
{Se  oye  hablar  a  Juana  dentro.)  Calle  usted:  ahí  vie- 
ne. ¡Ayúdeme  usted! 

Zen.  Bueno,  mire  usted  amigo,  hasta  ahí  podían  llegar 

las  cosas.  Sepa  usted  la  verdad.  (Entra  Juana  en 
escena  por  la  derecha^ 

Ado.  {Dentro,)  Rolando...  Allá  voy... 

Zen.  {Casi  tirándose  por  la  ventana.)  ¡Mi  madre! 

Rol.  {A  Juana.)  ¡Reina  de  mi  vida! 

JuA.  {Fingiendo  rubor.)  Señorito,  por  Dios,  que  no  esta- 

mos solos. 

Zen.  {Acudiendo  ora  a  la  ventana,  ora  a  su  mujer.)  ¡Porras! 

{A  su  mujer.)  ¡Juana!  ¡Basta  de  farsa!  ¡Dile  la  ver- 
dad! {A  la  ventana.)  ¡Trae  un  haz  de  leña! 
Rol.  {A  Juana.)  ¡Te  quiero,  negra!... 

Zen.  {Por  su  mujer.)  ¡Joroba!  {A  la  ventana.)  ¡Oiga!... 

Pues  señor: 

Si  hubiera  fuego  en  tu  casa 
y  en  tu  oreja  un  avispero 
y  tu  mujer  en  peligro, 
¿a  quién  acudes  primero?... 
¡Juana!  ¡Maldita  sea  mi  vida!  {Se  asoma  a  la  ven' 
tana.) 


Ado.  {Dentro.)  Oiga,  doctor:  ócheme  una  cerilla. 

Zen.  ¡No!  ¡Gruzmán  el  Bueno,  no!  ¡Oiga  la  verdad! 

JüA.  {A  Rolando.)  ¿Para  qué  pide  una  cerilla? 

Rol.  No  te  preocupes;  es  para  prenderle  fuego  a  la 

casa. 
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JüA.  ¡¡Ayl! 

Rol.  {A  Juana.)  ¡Mi  vida!... 

Zen.  ¡Basta!  {Al  ver  a  Munda  que  aparece  por  la  pri- 
mera izquierda  y  se  detiene  bajo  el  dintel,  acude  a 

i  ella  y  sostiene,  nervioso  este  diálogo.)  Señora  mía... 
Sepa  usted  la  verdad. 

MuN.  La  sé.  Sé  lo  que  les  sucede. 

Zen.  ¿Eh? 

MuN.  Sé  lo  espantoso  de  vuestra  situación,  porque  Ro- 
lando y  Adolfo  han  jurado  acabar  con  la  casa  y 
con  ustedes. 

Zen.  ¡Señora! 

MuN.  Pero  puedo  salvarles,  porque  dándoles  dinero... 

Zen.  ¿Eh? 

MuN.  Es  cuestión  de  cantidades. 

Zen.  Diga  cifra. 

MuN.  Cuatro  mil. 

Zen.  ¿Reales? 

MuN.  Pesetas . 

Zen.  Tiene  usted  ya  mil  setenta  y  cinco. 

MuN.  Complete. 

Zen.  {Tirando  de  cartera.)  Ahí  van  tres  mil. 

MuN.  Sobran  sesenta  y  cinco 

Zen.  Da  igual. 

MuN.  Gracias. 

Zen.  De  nada. 

MuN.  Ahora  les  diré... 

Zen.  Sí,  por  Dios.  Y  se  marcharán  ustedes  enseguida... 

MuN.  En  el  acto. 

Zen.  Gracias. 

MuN.  De  nada.  {Digna  y  en  voz  muy  alta.)  ¡Rolando! 

Rol.  ¿Eh? 

MüN.  Deja  en  paz  a  doña  Juana. 

Rol.  ¿Pero? 

MuN.  ¡Lo  mando!  {Bolando  obedece.) 
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Zen.  (Aparte  a  Munda.)  Gracias. 

MuN.  De  nada.  (Asomándose  a  la  ventana  y  llamando.) 

Adolfo... 
Ado.  (Dentro.)  Señora. 

MüN.  Deje  esa  leña  y  entre. 

Ado.  (Dentro.)  Pero  si  ya  está  todo  listo... 

MuN.  (Enérgica.)  ¡Entre,  le  digo! 

A.DO.  Sí,  señora. 

Zen.  (Como  antes.)  Gracias. 

MuN.  De  nada.  (Llamando  hacia  el  lateral.)  Niña... 

Luc.  {Entrando  en  escena.)  Mamá. . . 

MuN.  ¿Te  atreverías  a  traerme  los  zapatos? 

Luc.  No,  mamá. 

MüN.  Eres  ñoña,  niña. 

Rol.  Bueno,  pero  se  puede  saber... 

MüN.  Ahora,  cuando  Adolfo  esté  presente. 

Zen.  (Aparte  a  Munda.)  ¿Y  quién  le  ha  dicho  que  la 

casa  es  mía  y  que  mi  mujer  y  yo?... 
MUN.  Juan  Bayo. 

Zen.  Lo  asesino  y  le  hecho. 

Ado.  (Entrando  en  escena  por  la  derecha.  Viene  en  mangas 

de  camisa  y  como  el  que  acaba  de  interrumpir  una 
faena.)  Usted  dirá,  señora. 

MüN.  Pues  nada,  digo,  que  esta  noche  en  el  tren  de  las 


once  regresaremos  todos  a  Madrid  después  de  ha- 
ber vivido,  disfrutado  y  saboreado  la  ingeniosísi- 
ma broma  que  nos  ha  dado  este  simpatiquísimo 
matrimonior  Porque  a  estos  señores,  que  son  los 
propietarios  de  esta  villa,  debemos  los  ratos  de 
grata  zozobra  y  de...  divertido  espanto  que  hemos 
pasado. 

Rol.  Estamos  en  paz,  caballero.  Ha  llegado  usted  al 

grado  de  excitación  que  deseábamos;  al  mismo 
que  nos  llevó  a  nosotros  su  burla  satanesca  y  des- 
considerada. No  se  ha  ido  usted  de  rositas,  no* 
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Ahora,  y  puesto  que  hemos  resultado  todos  igual- 
mente burlados,  acabemos  amistosamente. 
Zen.  Esta  es  mi  mano. 

Rol.  y  esta  es  la  mía.  {A  Juana.)  Señora,  mis  respetos. 

Zen.  (á  Munda.)  Lo  mismo  digo. 

Rol.  {a  Zenón.)  Ha  nacido  usted  ho}?^,  porque  yo  no  to- 

lero bromas  de  nadie  y  estuve  dispuesto  a  darle  a 
usted  un  sablazo. 

Zen.  No  se  preocupe;  ya  me  lo  ha  dado  su  madre. 

MuN.  Estoy  muy  contenta.  Ha  servido  todo  esto  para 

que  Adolfo  y  Lucita  prueben,  como  en  piedra  de 
toque,  el  oro  de  ley  de  su  cariño.  Ea,  a  comer  j 
luego  a  la  estación.  Este  año  pasaremos  el  verano 
en  Santander. 

Zen.  Lo  que  va  a  alegrarle  Juan  Bayo.  El  muy  bestia 

tenía  el  proyecto  de  dar  a  ustedes  un  susto  di- 
ciéndoles  que  se  le  había  aparecido  el  demonio. 
Claro,  que  yo  se  lo  quité  de  la  cabeza,  porque  no 
quiero  más  bromas  infernales. 

Bayo.         {Dentro.)  ¡Socorro! 

Todos.        Ya  está  ahí. 

Bayo.  (Entra  seguido  de  Canuta.  Viene  tal  y  como  dijo  que 
iha  a  venir:  ¡a  camisa  hedía  girones,  la  cara  con  dos 
churretes  negros,  los  pelos  alborotados,  la  faja  arras- 
trando y  hace  una  escena  que  la  vé  Borrás  y  se  dá  de 
baja  en  el  sindicato,  ¡i ¡Ahí!!!  ¡¡¡Ahí!!! 

Zen.  Ya  está  aquí  tjste.l 

MüN.  Dejarlo.  {Siguen  hablando.) 

Bayo.  ¡Er  demonio!  ¡Mira  como  vengo!  ¡Aaaa!...  ¡Que  es 
verdá!  ¡Detrás  de  mí  viene!...  ¡Juí!  ¡¡¡Juíü! 

MüN.  ¡Qué  gracioso!  (Bien  y  le  aplauden.) 

Zao.  {Entrando  en  escena  por  la  derecha.)  ¿Habrá  quién 

entregue  esta  carta? 

Bayo.  {Al  ver  a  don  Zacarías.  Saltando  por  la  ventana.) 
¡Mi  madre! 
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Can.  ¡Socorro! 

Zac.  {A  doña  Mmda.)  ¿Pero  me  quiere  usted  decir  qué 

es  esto? 
MuN.  ¡La  caraba! 


TELON 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  PEDRO  MUÑOZ  SECA 


«Las  guerreras»,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

«El  Contrabando»,  saínete.  (Duodécima  edición.) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 

maestros  Barrera  y  Gay. 
«El  contrabando»,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 

Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 
«La  casa  de  la  juerga»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Música 

de  los  maestros  Quinito  Val  verde  y  Juan  Gay. 
«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros 

Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 
«Una  lectura»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
«Celos»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Las  tres  cosas  de  Jerez»,  zarzuela  en  cuatro  actos.  Música 

del  maestro  Amadeo  Vives. 
«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 

Guervos  y  Carbonell. 
«A  primera  fila»,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  cuadros,  adaptado  de 
francés. 

«Los  apuros  de  Don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Mentir  a  tiempo»,  entremés  en  prosa. 

«El  naranjal»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
«Don  Pedro  el  Cruel»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 

cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
«El  fotógrafo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«El  jilgaero  de  los  Parrales»,  sainet©  en  un  acto. 
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«La  neurastenia  de  Satanás»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Floguietti. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

«Tentaruja  y  compañía»,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

«¡Por  peteneras!»,  sainóte  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja.  (Segunda  edición.) 

*La  canción  húngara»,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«La  mujeir  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  es- 
pañola. 

«El  medio  ambienté»,  comedia  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  aofcos.  (Segunda 
edición.) 

«La  nicotina»,  sainete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

«La  cucaña  de  Solarillo»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«El  modelo  de  Virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  bien  público»,  sátira  en  dos  actos. 

«El  milagro  del  santo»,  entremés  en  prosa. 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico,  con  música  del  maes- 
tro Barrera. 

«El  Pajarito»,  comedia  en  dos  actos. 

»E1  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«Pastor  y  Borrego»,  jugueite  cómioo  en  dos  acto».  (Tercera 

edición.) 

«La  niña  de  las  planchas»,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 
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«Cachi vacie»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

%  Naide  es  ná»,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Tabeada  Steger. 

«El  roble  déla  Jarosa»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  frescura  de  Lafuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«La  casa  de  los  crímenes»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segun- 
da edición.) 

«La  perla  ambarina*,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«La  Remolino»,  sainete  en  im  acto.  (Segunda  edición.) 

«Loiita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos. 

«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 

«La  escala  de  Milán»,  apr opósito. 

«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito. 

«El  verdugo  de  Sevilla»,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Cuarta  edición.) 

«Doña  María  Coronel»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Príncipe  Juanón»,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarto 

edición.) 

«La  locura  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segun- 
da edición.) 

«Hugo  de  Montreux»,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«El  marido  de  la  Engracia»,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y 

Tabeada  Steger. 
«La  traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Lda  cniatro  Robinsones»,  juguiefté  cómico  en  tres  actos  j  en 

plíósa.  (Segunda  edición.) 
«Adán  y  BVans»,  mbnÓlt>go. 
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«El  rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

«El  saeño  de  Valdivia»,  sainete  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Albi- Melón»,  obra  de  Pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Se- 
gunda edición.) 

«John  y  Thum»,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  actos, 

divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 
«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Versallós  madrileño»,  sainete  en  un  acto. 

«El  teniente  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

(Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  pies»,  entremés.  (Segunda  edición.) 
«La  casona»,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

«Garabito»,  chascarrillo  en  prosa. 

«La  barba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 

Vega.  (Refundición.) 
«La  venganza  de  Don  Mendo»,  caricatura  de  tragedia  en 

cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que 

otro  ripio.  (Séptima  edición.) 
«La  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  áos  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«Trianerías»,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives.  (Cuarta  edi- 
ción.) 
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«Los  planes  de  Milagritos»,  apunte  de  saínete. 

«Las  verónicas»,  juguete  cómico-lírico  entres  actos.  Música 

de  Amadeo  Vives. 
«La  Tiziana»,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 

«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  rasón  de  la  locura»,  comedia  granguiñolesca,  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«El  colmillo  de  Biida»,  juguete  cómico  entres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  edición.) 

«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Tercera  edición.) 

«La  mujer»,  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  saínete  en  seis  cua- 
dros, dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  plancha  de  la  marquesa»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«Sanjnán  y  Sampedro»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundición 

hecha  para  zarzuela,  con   música  del    maestro  Tahoada 

Steger. 

«Los  misterios  de  Laguardia»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«La  cartera  del  muerto»,  comedia  dramática  en  tres  actos, 
(Segunda  edición.) 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  castillo  de  los  Ultrajes»,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado  del  francés.  (Segunda  edición.) 
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«La  hora  del  reparto»,  saínete,  con  música  del  maestro  Gue- 
rrero. (Segunda  edición.) 
«El  fresco  del  fuego»,  entremés. 

«El  ardid»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«Los  planes  del  ab^ielo»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  pecado  de  Agustín»,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
«Dentro  de  un  siglo»,  jugue  cómico  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Lu  farsa»,  juguete  cómico  en  tres  aatos.  (Segunda  edición.) 

«El  número  15»,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  Maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

«Tirios  y  Troyanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música 
de  los  maestros  Vives  y  Luna. 

«La  señorita  Angeles»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«De  lo  vivo  a  lo  pintado»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  conflicto  de  Mercedes»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera 

edición.) 
«¡¡Plancha»!!,  entremés. 

«Regina»,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

«El  Goya»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«Los  frescos»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  Vaticinio  o  S.  S.  S.» 

«El  Rey  nuevo»,  «arzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Jacinto  Guerrero. 
«¡Ay,  que  se  me  cae!...»,  monólogo. 

«Las  hijas  del  rey  Lear»,  comedia  en  tres  actos,  original. 
«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«El  filón»,  comedia  en  tres  actos,  original,  (Tercera  edición.) 
«Las  alas  rotas»,  comedia  en  tres  actos,  oaiginal.  (Tercera 
edición.) 
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«La  muerte  del  Dragón>,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo  di- 
vidido en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios  ab- 
solutamente indispensables. 

«La  mujer  de  nieve»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de 
los  maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

«Castigo  de  Dios»,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel 
Barrios. 

«Los  chatos»,  comedia  en  tres  actos. 
«Poca  cosa  es  un  hombre»,  comedia  en  tres  actos. 
«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 
«Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  buena  suerte»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  raya  negra»,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 
«El  llanto»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  bondad»,  comedia  en  tres  actos. 
«La  tela»,  juguete  cómico  entres  actos. 
«El  secreto  de  Lucrecia.» 
«Las  campanilleras»,  comedia  en  tres  actos. 
«Paco  Pinto»,  entremés  en  prosa. 
«Los  trucos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Los  extremeños  se  tocan»,  humorada  en  tres  actos. 
«Lo  que  Dios  dispone»,  comedia  en  tres  actos. 
«Cuentos  y  cosas»,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  monó- 
logos. 
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OBRAS  DE  PEDRO  PEREZ  FERNANDEZ 

:¡A1  balcón!»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 
:Lola>/,  entremés.  (Edición  agotada.) 

:Tal  para  cual»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 

La  primera  lección»,  monólo.  (Edición  agotada.) 

:Las  marimoñas»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y 

Eduardo  Fuentes. 
;Los  floretes»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
:E1  sino  perro»,  entremés. 

:E1  Don  Cecilio  de  hoy»,  revista  lírica  de  asuntos  sevillanos, 
en  un  acto,  dividido  en  siete  cuadros,  en  prosa  y  verso.  Mú- 
sica de  varios  maestros  sevillanos.  (Sin  publicar.) 

:Boceto  al  óleo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

; Flores  cordiales»,  inocentada  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo 
Fuentes.  (Edición  agotada.) 

:La  victoria  del  cake»,  humorada  satírica  en  un  acto.  Música 
de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. 
(Edición  agotada.) 

:La  penetración  pacífica»,  humorada  satírica  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López 
del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. 

;A  la  lunita  clara»,  entremés.  (Edición  agotada.) 

;A  la  vera  del  queré»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  gordo  en  Sevilla»,  sainete  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 

:Para  pescar  un  novio...»,  entremés. 

El  alma  del  querer»,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  To- 
más Barrera. 
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cLa  fuerza  de  un  querer»,  comedia  en  un  aoto.  (Edición  ago- 
tada.) 

«¡Por  peteneras!»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Rafael  Calleja.  (Tercera  edición.) 

«La  casta  Susana»,  opereta  en  tres  actos,  adaptada  del  alemán 
a  la  escena  española. 

«La  canción  húngara»,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 

«Coba  fina»,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Me  dijiste  que  era  fea»...,  comedia  en  tres  actos. 

«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«La  nicotina»,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  una  pelícu- 
la. (Cuarta  edición.) 
«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«El  milagro  del  santo»,  entremés. 
«El  latero»,  entremés.  (Sin  publicar.) 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Tomás  Barrera. 

«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ago- 
tada.) 

«Fúcar  XXI» ^  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Cachivache»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Calleja. 

«Naide  es  ná»,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 

Joaquín  Tabeada  Steger. 
«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos. 

«Las  pavas»,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Luis  Foglietti. 

«El  señor  Pandolfo»,  farsa  lírica  en  tres  actos,'  en  prosa  y  ver- 
so. Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 
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«Las  müjieres  mandan  o  contra  pereza  diligencia»,  sainete  én 

dos  actos,  dividido  en  seis  cuadros. 

«Los  últimos  frescos»,  sainete  en  dos  actos.  (Edición  agotada.) 

«El  marido  de  la  Engracia»,  sainete  lírico  en  nn  acto,  dividido 
en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Joaquín  Tabeada 
Steger  y  Tomás  Barrera. 

«El  presidente  Mínguez»,  astracanada  lírica  en  un  acto  dividi- 
do en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

«Paz  y  Ventura  o  el  que  la  busca  la  encuentra»,  sainete  lírico 
en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 
Luis  Foglietti  y  Eduardo  Fuentes. 

«Albi-Melón»,  juguete  cómico-lírico  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«La  última  astracanada»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros.  Música  d<^l  maes- 
tro Eduardo  Fuentes. 

«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  oro  del  moro»,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una  co- 
pla andaluza. 

«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  teniente  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

(Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  pies»,  entremés.  (Segunda  edición. j 
«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  cómico  en  un  acto.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«Trianerías»,  sainete  lírico  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Ilustraciones  musicales  del  maestro  Amadeo  Vives. 
Edición  Pueyo,  y  cuarta  de  la  Sociedad  de  Autores. 

«Las  Verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives.  (Edición  Pueyo.) 

«La  Tiziana»,  entremés  lírico.  Música  del  maestro  Manuel 
Font. 
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«El  mal  rato»,  paso  de  oomedia. 

«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  sainete  lírico  en 
seis  cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico-lírico  en  dos  actos.  Re- 
fundición hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Joaquín  Tabeada  Steger. 

«La  primera  siesta»,  chascarrillo  en  acción. 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  di .  idi- 
dos  en  seis  cuadros  y  un  prólogo  cinematográfico.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives. 

«La  hora'  del  reparto,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Jacinto  Guerrero. 

«Tirios  y  Troyanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  bufonada  cómico-lírica  en  tres 
actos.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Pablo  Luua. 
(Sin  publicar. ) 

«El  número  15»,  sainete  lírico  en  dos   actos,  divididos  en 

seis  cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 
«[Arriba  los  corazones!»,  comedia  en  tres  actos. 
«De  lo  vivo  a  lo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«¡Plancha!»,  entremés. 

«¡Ahí  va  esa  mosca! >,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  Goya»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos. 

«El  Rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Jacinto  Guerrero. 
«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Lola,  Lolita,  Lolilla  y  Lolo,  sainete  eu  un  acto. 
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«La  mujer  de  nieve >,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de 

los  maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 
«Castigo  de  Dios»,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel 

Barrios. 

«Los  chatos»,  comedia  en  tres  actos. 

«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 

«La  tela»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Los  campanilleros»,  comedia  en  tres  actos. 

«El  Sonámbulo»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Del  alma  de  Sevilla».  Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.  Prólogo  de  Rodríguez  Marín.  Epílogo 
de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero.  Edición  Garnier 
Hermanos,  París.  Un  tomo,  8.°,  rústica,  tres  pesetas. 
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